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C O N T I N U A C I O N 

DEL LIBRO IV 

Y D E L A S E G U N D A P A R T E . 

C A P I T U L O X L I L 

Del amor de la patria , y de su necesaria de-

pendencia de la sabiduría de las leyes y del 

gobierno. 

N o confundamos ideas sumamente diferentes entre 

sí : no abusemos del sagrad^ nombre ffrmmor de 

la patria, para s u c ' ° 

patrio, que no es sino un? consecuencia de Jos 

mismos males que traen consigo la$ uniones- ^ra-

les, y que puede hallarse lo! misnio^n fe-soqpad 

mas corrompida que en la mas 

y en la otra, el hombre civil no góZá^^afa 'decirlo 

asi, de los beneficios de la natfiralezj£*¡BO en su 

infancia. A medida que sus fuerzas_y íu- espíritu se 



desenvuelven, va perdiendo de vista lo presente 

para ocuparse ele lo porvenir : la edad de los pla-

ceres , el tiempo precioso que la naturaleza lia des-

tinado á gozar, se pasa en especulaciones, y mu-

chas veces en la amargura. Agitado de temores y 

de esperanzas, dominado de pasiones ó virtuosas 

ó bajas, el corazon se niega aquello mismo que 

desea, se echa en cara lo que él mismo se ha per-

mitido , y acaba por ser atormentado igualmente 

por el uso que por la privación de los bienes (pie 

escitan sus apetitos. Corriendo de continuo tras una 

felicidad imaginaria, que siempre se le lia esca-

pado , el hombre vuelve suspirando sobre sus años 

primeros, en los que un inmenso número de objetos 

siempre nuevos le man tenia en un sentimiento con-

tinuo de curiosidad, y frecuentemente de gusto. El 

recuerdo de estos placeres inocentes ocupa muchas 

veces los intervalos de sus penosos cuidados; y her-

moseando la imágen de su cuna, lo mantiene ó lo 

vuelve á llevar á su patria. 

He aquí la causa verdadera y común del cariño 

que se tiene al suelo patrio, y que se encuentra lo 

mismo ert la sociedad im» corrompida que en la 

mas perfecta , pero que es muy diferente de aqnel 

amor de la patria , de qne vamos á hablar. 

Esta pasión es, como todas las demás, una mo-

dificación del amor de nosotros mismos : es, como 

todas las otras, una pasión facticia : puede ser 6 

dominante ó desconocida ; puede hallarse sin vigor 

alguno en un pueblo, y puede en otro ser omni-
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potente. La sabiduría de las leyes J del gobierno 

la introducen , la establecen, la estienden y la for-

tifican ; y los vicios del uno y de las otras la debi-

litan , la escluyen, y la destruyen. 

Para convencernos de ello, supongamos un pue-

blo constituido según el sistema legislativo que 

forma el objeto de esta obra. Supongamos, pues, 

que la parte política y económica de las leyes haya 

dividido la propiedad y multiplicado el número de 

los propietarios: destniido y prevenido las causas 

que producen d esceso de la opulencia de una parte, 

y de otra el esceso de la miseria; facilitado los ma-

trimonios con facilitar los medios de subsistencia; 

disminuido y redneido caai á nada el número de 

los que ño tienen patria, porque no tienen ni pro-

piedad ni familia : supongamos qne estingniendo 

nna tropa mercenaria qne empobrece y asusta al 

pueblo, se le haya sustituido una tropa cívica que 

inspira confianza al cindadano y á la patria, que 

protege el uso de la autoridad y no el abuso, y que 

constituye al mismo tiempo mas fuerte el estado, y 

menos arbitrario el gobierno, mas vigorosas las 

leves, y menos desconGado el pueblo, mas libre el 

ciudadano, y menos odiosa la dependencia : su-

pongamos que esta parte de la legislación , remo-

viendo los obstáculos que se oponían d los pro-

gresos de la agricultura, de las artes y del comer-

cio, liava fomentado el bienestar del pueblo y la 

prosperidad pública: que corrigiendo el sistema de 

los impuestos, haya impedido fas vejaciones, los 
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fraudes, las injusticias, las calamidades, las guer-

ras , las violencias y los odios recíprocos entre los 

que mandan y los que obedecen, entre los que 

gobiernan y los que son gobernados, y todos los 

otros males que producen en el estado presente de 

las cosas: y supongamos, finalmente, que promo-

viendo la división y el esparcimiento de las riquezas 

liaya promovido la felicidad general. 

Supongamos que á estas leyes que proveen á la 

conservación del pueblo, siguen las que atienden 

a su tranquilidad: supongamos que una sabia le-

gislación criminal haya fundado la libertad civil del 

pueblo sobre los dos polos de la tranquilidad pú-

blica , que son la mas grande seguridad del ino-

cente , y el mayor escarmiento de los delincuentes: 

supongamos que la reforma de los procedimientos 

criminales, la buena distribución de las funciones 

judiciales, la supresión de aquella gerarquía bár-

bara que causa la opresion, el envilecimiento y la 

injusticia en una parte de la nación, y la indepen-

dencia en la otra, y finalmente la perfección del 

código penal, hayan producido ya estos saludables 

efectos. Supongamos que se haya adoptado un plan 

de educación pública, semejante al que. dejamos 

propuesto; que todos los hijos de la patria hayan 

sido educados desde su infancia por la madre común; 

que esta educación, dirigida por el magistrado y 

por las leyes, haya destruido y prevenido los erro-

res , disminuido la ignorancia, preparado la recti-

ficación de la opinion pública, multiplicado y for-
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tificado los vínculos de la unión civil, aproximado 

las varias condiciones, y precavido una gran parte 

de los tristes efectos de su inevitable desigualdad; 

y que elevando los ánimos de las clases ínfimas, y 

previniendo la vanidad y el orgullo de las clases 

superiores, haya puesto á las unas y á las otras en 

aptitud de sentir aquellas pasiones que se quieren 

introducir, establecer, estender, y fortificar. Su-

pongamos que el ejemplo, las instrucciones, y los 

.discursos del magistrado, y los otros medios di-

rectos é indirectos prescriptos por las leyes, y que 

ya hemos indicado, hayan correspondido á este 

gran fin. Supongamos que aquella otra parte de la 

legislación, que se propone la propagación de las 

luces y de la instrucción pública, coadyuvando á lo 

que ya ha preparado la educación .pública, haya 

ilustrado al pueblo lo bastante para que conozca su 

felicidad, y aprecie la inestimable ventaja de perte-

necer á una patria, de depender de un gobierno, y 

de ser regido por unas leyes que por todos lados le 

procuran y le traen la espresada felicidad. Supon-

gamos que las leyes relativas á la religión, al mismo 

tiempo que protejan esta fuerza divina que tantos 

bienes puede producir en la sociedad, hayan corre-

gido el abuso que se ha hecho de ella, y que ha 

causado tantos males; que destruyendo la absurda 

oposicion entre los intereses y máximas del sacer-

docio y del imperio, dirijan á un mismo fin los 

sermones del pontífice y las órdenes del magis-

trado , los deberes del creyente y los del ciuda-



dano: sopongamos qneel recinto del templo, edi-

ficado dentro de los muros de la ciudad, indique 

al sacerdocio los principios que de esta posicion se 

derivan , y para decirlo de una vez, que el altar, 

el templo, el palacio y el foro sirvan igualmente 

para inspirar á los ciudadanos las mismas virtudes , 

el mismo amor á la patria, y el mismo respeto á 

sus leyes. 

Supongamos que aquella otra parte de la legis-

lación , que tiene por objeto la propiedad y los. 

modos de adquirirla, sustituyendo la claridad, la 

uniformidad y la precisión á la incertidumbre, á la 

confusiorj, á la inmensidad del número y á las con-

tradicciones de las leyes que componen esta parte 

del derecho, haya sustituido la seguridad, la con-

cordia y la paz á la incertidumbre, á los riesgos. 

á los odios y á los litigios que hoy asustan, arrui-

nan y dividen á los ciudadanos. Supongamos que 

las leyes concernientes á la patria potestad v al 

buen orden délas familias hayan introducido dentro 

de las paredes domésticas aquel orden que es tanto 

mas necesario á nuestra felicidad, cuanto que nos 

toca mas de cerca y mas de continuo. Supongamos 

que la sabiduría de las leyes, combinada con la 

forma del gobierno, haya arreglado la distribución 

del poder y la emanación de la autoridad, de tal 

manera que ningún individuo del estado quede 

cscluido, por la naturaleza de su condicion , de la 

posibilidad de participar del pbder y de la autoridad. 

Supongamos que se hayan seguido las reglas gene-

rales qne dejamos establecidas sobre la relación 

entre las leyes y el principio que anima todos los 

gobiernos, y que con los medios indicados en ellas, 

que en la manifestación de nuestro sistema legis-

lativo hemos empleado y emplearemos constante-

mente, se haya conseguido que el amor del poder, 

este principio de acción inseparable del hombre 

civil, porque procede de la pérdida de la indepen-

dencia y del deseo de recobrarla, se halle tan bien 

combinado con el amor de la patria, que sirva 

para favorecerlo, fortificarlo, estenderlo y conser-

varlo ( i ) . Supongamos, finalmente, que la sabi-

( i ) S i se m e p r e g u n t a s e : ¿ p o r q u e n o h a b é i s h e c h o del 

a m o r d e la p a t r i a , mas b i e n q u e d e l a m o r d e l p o d e r , e l 

p r i n c i p i o de a c t i v i d a d de t o d o s los g o b i e r n o s ? Y o r e s -

ponder ía lo q u e y a i n d i q u é á este p r o p ó s i t o e n e l l i b r o 

p r i m e r o , á « i b c r , q u e e l a m o r d e l p o d e r e x i s t e e n la so-

ciedad , y q u e e l d e la patr ia debe introducirse e n e l l a : 

q u e e l l e g i s l a d o r n o debe h a c e r o tra cosa q u e s e r v i r s e del 

a m o r del p o d e r , p e r o que p a r a e m p l e a r e l a m o r d e la 

p a t r i a , es m e n e s t e r despertar lo i n t e s : q u e e l a m o r de la 

patria no ex is te e n la sociedad c o r r o m p i d a , p e r o si e l 

a m o r del p o d e r : q u e e l a m o r d e la p a t r i a no es i n s e p a -

rable de la sociedad , p e r o q u e si l o es e l a m o r del p o d e r : 

q u e e l l e g i s l a d o r debe servirse de a q u e l p r i n c i p i o q u e es 

u n i v e r s a l é i n s e p a r a b l e , para i n t r o d u c i r ) - c o n s e r v a r a q u e l l a 

f u e r z a q u e n i es u n i v e r s a l n i i n s e p a r a b l e ; y finalmente , 

q u e asi c o m o en f i s ica u n a f u e r z a d e r i v a d a de la u n i o u de 

m u c h a s f u e r z a s reunidas es s u p e r i o r :i la f u e r z a de cada 

una de sus c a u s a s , asi e n nuestro caso la pasión de la 

p a t r i a , d e r i v a d a del c o n c u r s o d e tantas f u e r z a s , se haría 

s u p e r i o r a la d e l p o d e r q u e c o n c u r r e á formarla . A q u e l l a 

tendría toda l a p r o p i e d a d de la p a s i ó n , y á esta n o le 

quedar ía s ino l a de un deseo i n c a p a z de resist ir á la p r i -

m e r a , si entre el las h u b i e s e un c h o q u e . 



duna del gobierno, coadyuvando á la de las leyes, 

conservase religiosamente el vigor de estas, favo-

reciese constantemente su espíritu, previniese la 

perniciosa diíerencia entre la legislación y la ad-

ministración , é hiciese que la última sirviese á la 

primera. Esto supuesto, ¿quien no vé que en esta 

hipótesis, que tenemos el derecho de considerar 

como un dato concedido por el lector, porque 110 

supone otra cosa que la ejecución del mismo sistema 

legislativo que hemos ideado; quien no v é , vuelvo 

á decir, que el amor de la patria se vería por 

todas partes introducido, sostenido, estendido y 

fortalecido en un pueblo como este? ¿Quien no vé 

que los varios deseos, los varios intereses, las di-

versas esperanzas del ciudadano se hallarían todas 

en disposición de combinarse con esta pasión, y 

como en los pocos casos en que pudiera haber cho-

que , deberían ceder á su fuerza, sostenida y forti-

ficada de tantas partes? ¿Quien no vé que la vo-

luntad estaría admirablemente combinada con el 

deber en esta afortunada sociedad; y que para con-

ducir este amor de la patria á aquel entusiasmo que 

es el último grado de la pasión, no se necesitaría 

mas que suministrar al pueblo los ejemplos lumi-

nosos de aquella estraordinaria virtud, que el le-

gislador debe buscar en auxilio de las dos pasio-

nes que nosotros hemos escogido como conducen-

tes , la cual, como se ha dicho ( 1 ) , cuando llega 

(1) V c a s e e l final d e l c a p i t u l o 2. 
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¿ dominar en una porcion de aquel mismo pueblo 

donde reina el amor de la patria, recibe de el la 

dirección, le sirve de estímulo, conduce á los que 

ella domina al mismo fin, comunica á los otros 

con sus efectos su energía, y produce en el pueblo 

entero aquellos prodigios que leemos con sorpresa 

en la historia de algunos pueblos, y que son y 

serán siempre considerados como fabulosos ó como 

inasequibles por todos aquellos que observan los 

efectos sin examinar las causas, y que muy distantes 

de la gran pasión ignoran á que punto pueda llegar 

en los hombres hasta el fanatismo de la virtud? lil 

"capítulo siguiente ilustrará todavía mas esta verdad 

importante. 

CAPITULO X L I I I . 

A P É N D I C E A L C A P I T U L O A N T E R I O R . 

De los efectos de la pasión de la gloria en un 
pueblo donde reina la de la patria. 

CUANDO con inagestuosas y terribles ceremo-

nias se consagraba el Romano á la salud de la 

patria; cuando en las calamidades públicas o en 

los horrores de una sangrienta derrota los crédu-

los hijos de Quirino, amedrentados de los indi-

cios del enojo de los dioses y de la conjuración de 

las divinidades infernales, encontraban en el sacri-

ficio voluntario de uno solo el único refugio para 



su salvación: cuando el ciudadano ilustre, el guer-

rero ó el cónsul, asistido del pontífice, y con re-

ligioso y solemne r i t o ( i ) , invocaba sobre sí toda la 

execración de los dioses, y terminada la ceremonia 

cumplía la terrible promesa: cuando Curcio se ar-

rojó en la sima ( 2 ) , y los tres Decios se precipi-

taron entre las filas enemigas (3), quizá era el 

amor de la 'gloria, mas bien que el de la patria, la 

causa inmediata de estos prodigios; pero este mismo 

amor de la gloria que en Francia movia á Richelieu 

á hacer en el mismo dia ofertas á Corneille para 

(1) T i t o I . i v i o , en e l l ibro V I I I , c a p . 9 , nos describe 

la consagración de D e c i o en la guerra contra los Latinos* 

los efectos que esta p r o d u c í a , y las solemnidades que acom-

p a s a b a n á esta ceremonia . Q u i e r o re fer i r aquí la formula 

que en estos casos debia p r o f e r i r el que se consagraba, 

como muy propia para dar idea del va lor y de la magestad 

l a t i n a : Jane, Júpiter, Mars pater, Quirine, Bellona, 

Lares, Divi Novensiles, Vii indigetes, Divi, quorum 

est potestas nostrorum , hosliumque, Diique Manes , 

vos precor, veneror, veniam peto feroque , uti populo 

Romano Quiritium vim victoriamqueprosperetis, hostes-

que populi Romani Quiritium , terrore, formuline , mor-

teque afficiatis. Sicut verbis nuncupavi , ita pro repú-

blica Quiritium, exercitu , legioni bus, auxiliis populi 

Romani Quiritium , legiones, auxiliaque hostium , me-

cum, Diis Manibus, Tellurique devo veo. 

(2) L i v i o , l ib. V I I , c a p . 6. 

(3) V e a s e a L i v i o , l ib. V I I I , c a p . 9 , donde habla de 

la indicada consagración del pr imer D e c i o en la guerra 

contra los L a t i n o s ; y l ib . X , cap. 9 , donde h a l l a de la 

consagración del segundo D e c i o en la guerra de los G a l o s 

y de los Samnitas. C i c e r ó n a t r i b u y e la misma glor ia al 

cónsul D e c i o , h i j o del segundo D e c i o , que mandaba el 

e jérc i to de Roma contra P i r r o en la batalla de Asco l i . 
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que le cediese su tragedia del G d , y á mandar á 

sus confesores que publicasen que no habia come-

tido en su vida ni un solo pecado mortal, para 

tener b gloria de brillar igualmente en la corte, 

en el consistorio, sobre el teatro y sobre los alta-

res ( 1 ) ; este mismo amor de la gloria, vuelvo á 

decir, no prodneia en Roma sino las acciones ne-

cesarias ó útiles á la salud de la repúbffca, porque 

estas eran las únicas que en un pueblo donde rei-

naba el amor de la patria podían reclamar la esti-

mación pública y el aplauso universal. He aquí el 

primer efecto del amor de la gloria en un pueblo 

donde reina el de la patria. De este primer efecto 

nace todavía otro. 

La multitud, aunque animada en este pueblo de 

una fuerte pasión , como es la de la patria, tiene sin 

embargo necesidad de alguna» impresiones fuer-

tes , de algunos ejemplos propios para comunicarle 

aquella energi» estraordinaria que en algunos casos 

es absolutamente necesaria para la salud de la re-

pública , y que solamente puede salvarla en riesgos 

graves y en accidentes estraordinarios. Cuando por 

1111 efecto del dominante amor de la patria , el de 

la gloria no puede producir sino prodigios de pa-

triótica virtud; entonces es cuando aquellos á quie-

nes la mas fuerte de todas las pasiones, esto es 

(1) A'case á D u m a n i e r , Memorias para servirá la his-

oria de Holanda , arl. Grotius. E s cosa bien estraüa á 

la verdad ver á un cardenal de Richel ieu ambicionar la 

canonización. 



la de la gloria, agita y atormenta, causan estas 

impresiones y dan estos ejemplos. Escevola, Cur-

d o , Atilio, los tres Decios, ansiosos de gloria, la 

buscan en los tormentos y en la muerte por la sal-

vación pública : el pueblo no vé la causa, pero ob-

serva los efectos: solo aparece la virtud, y la pasión 

se oculta. El entusiasmo del individuo se comunica 

á la multitud; la energía de una pasión se comu-

nica á la otra; el pueblo corre adonde el héroe le 

llama ; y aquello que el amor de la gloria ha pro-

ducido en uno solo, el de la patria lo produce des-

pues en la multitud, la que solo necesitaba de un 

sacudimiento, de un ejemplo, para conocer hasta 

donde puede y debe llegar la virtud. Los argumen-

tos que á favor de esta verdad nos suministra la 

historia son casi infinitos : cada página de Tito 

Livio, de Plutarco, etc. es una prueba. Aprove-

chémonos de ellas para conocer los ventajosos efec-

tos de la pasión de la gloria en un pueblo donde 

reina la de la patria ,• aprovechémonos de ellas para 

conocer la estraordinaria energía que esta última 

" recibe de aquella; aprovechémonos sobre todo para 

mostrar al legislador la importancia de introducir, 

establecer, estender y fortificar esta reina de todas 

las pasiones, el sublime amor de la gloria, des-

conocido á la mayor parte de los hombres. Los 

medios que para ello debe emplear la legislación 

formarán el asunto del capítulo siguiente. • 

CiVPÍTULO XLIV. 

De los medios que la* legislación debe emplear 

para introducir, establecer, estender y for-

tificar la pasión de la gloria. 

C U A N D O todas las partes de una s a b i a legislación 

se prestan á porfía un recíproco auxilio; cuando 

aquello mismo á que mas de cerca ó mas direc-

tamente se dirige una de estas p r t e s , viene ya o 

indirectamente, 6 mas de lejos, preparado y dis-

puesto por las otras; cuando cada efecto es siempre 

en ella el resultado del concurso de muchas causas, 

de las cuales la mas inmediata no hace mas que dar 

el último impulso; entonces aquellos que ignoran 

«5 no comprenden este arte recóndito, limitando 

sus miradas solamente á la causa última,á la mas 

inmediata y á la mas manifiesta, quedan admirados 

al ver la pequenez del medio y la grandeza del 

efecto, y encuentran lo prodigioso ó !o inasequi-

ble en aquello mismo que no es sino regular ó 

necesario. Ellos aplican la idea de prodigioso al 

hecho, y la de inasequible á lo que llaman sueños 

platónicos, y especulaciones vanas y trabajosas de 

la pobre é insensata filosofía. Lo mismo produjo 

en otros tiempos una igual ignorancia de las tuer-

zas de la naturaleza y de su reunión á un fin : nues-

tros bárbaros padres encontraban por todas partes 

milagros ó hechiceros, y con igual injusticia lie-



vahan á unos hombres al altar, y á otros á la ar-
golla o á la hoguera ( i ) . 

Los unos y los otros no hubieran incurrido en 

el mismo error, no se hubieran admirado de la 

misma maravilla, y no hubieran cometido la misma 

injusticia, si hubieran conocido que tanto el autor 

de la naturaleza como el sabio legislador lo obran 

todo por <concurso de causas y de fuerzas; que 

aquella que ellos creen la causa absoluta de un 

efecto, no es sino la mas inmediata y la m a s ma-

nifiesta, pero muy distante de ser la única; que 

un inmenso número de otras causas concurren con 

su acción; y que de la misma manera que muchas 

pequeñas fuerzas unidas componen una gran fuerza, 

asi aquel medio que aislado seria muy pequefio para 

producir tal ó cual efecto, se hace eficacísimo luego 

qne llega á combinarse y unirse con otros muchos 

medios, con otras muchas causas, y con otras mu-

chas fuerzas. 

La naturaleza produce los mas grandes efectos 

con las mas pequeñas causas; ¿pero de que modo7 

destruyendo el equilibrio. Un adarme puede hacer 

pasar de la quietud al movimiento dos masas de un 

peso inmenso, cuando la quietud dependía del equi-

librio , y el adarme lo ha destruido. Pero ¿ía acción 

del adarme hubiera producido este efecto sin la 

( i ) S e n t i r í a q u e se me l u c i e s e u , , a i m p u t a c i ó n q u e se-
g u r a m e n t e n o m e r e z c o . E s t o y m u y dis tante de h a b l a r 

f d e t o l o 1 s l o s b a g r o s , y solo h a b l o de aquel los q u e 
n a s u p u e s t o l a i g n o r a n c i a . 
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acción de la masa entera á la cual aquella estaba 

unida? A los ojos vulgares solo se presenta la ac-

ción del. adarme, pero la de la gravedad de la masa 

entera queda oculta para ellos. He aquí el manan-

tial de lo maravilloso, de lo prodigioso y de lo 

inasequible; de esos juicios tan frecuentes en la 

boca del ignorante y del necio, y ten raros en la 

del docto y del discreto. _ 

Para precaver una oposicion semejante, he 

creido necesaria este prevención. Los medios que yo 

propondré aquí para introducir, establecer, esten-

der y fortificar la pasión de la gloria, no serán 

otros que las causas mas inmediatas y mas mani-

fiestas de este efecto deseado; pero ellas suponen 

el concurso de tantas otras causas, de tantas otras 

fuerzas, y de tantos otros medios como se derivan 

del completo sistema legislativo que forma el objeto 

de esta obra. 

Ellas suponen la destrucción de todos aquellos 

males, y la reforma de todos aquellos abusos que 

envilecen, degradan y oprimen una paite del pue-

blo , y hacen á la otra orgullosa e insolente; que 

ocasionan ó perpetúan el esceso de la miseria de 

una parte, y el esceso de la opulencia de otra; y 

que esponen la multitud á la opresion, y alientan á 

los pocos á la violencia. Ellas suponen el logro de 

todos aquellos bienes, y el vigor de todas aquellas 

leyes, que multiplicando y facilitando los medios 

de subsistencia, hacen que el corazon de cada ciu-

dadano sea susceptible de aquellos sentimientos que 
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no pueden penetrar en él cuando se halla ocupado 

y oprimido enteramente por el de la miseria. Ellas 

suponen la formación y el -vigor de todas aquellas 

leyes, que igualando las fuerzas individuales de 

todos los miembros de la sociedad bajo la protec-

ción de la fuerza pública, si no destruyen la des-

igualdad de las condiciones, destruyen la de la li-

bertad civil. Ellas suponen finalmente las muchas 

disposiciones que en nuestro plan de educación pú-

blica hemos propuesto para remover los obstácu-

los , y para favorecer la introducción, tanto de esta 

como de la otra pasión conducente, de que ya se 

ha hablado. Todas estas concausas y las que ellas 

suponen, deben concurrir con las que voy á pro-

poner aquí, si se quiere conseguir el efecto deseado. 

Hecha esta protesta, veamos ahora cuales son estos 

medios que se deben simplemente considerar como 

las últimas y las mas inmediatas y directas causas 

entre las muchas que se requieren para introducir, 

establecer, estender y fortificar la pasión de la glo-

ria. Nadie deberá estrañar que yo comience por 

una cosa de que nada hablan las leyes modernas; 

por aquel medio de que los gobiernos modernos 

no hacen uso ó abusan, quiero decir, por los ho-

nores y los premios. 

Nuestros gobiernos lian destruido la relación 

que existe entre este medio y el fin que nosotros 

nos proponemos: la han destruido, y no podían 

menos de hacerlo. En la ausencia de todas aquellas 

concausas de que se ha hablado, ¿que podían ob-
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tener de esta sola? O debían abandonar el medio, 

ó debian destinarlo á otro uso: esto es cabalmente 

lo que se ha hecho. Ellos dispensan honores, con-

ceden premios; pero ni los unos ni los otros tienen 

la mas mínima relación con la pasión á la que nos-

otros queremos que sirvan. Ellos recurren al di-

nero para premiar el mérito , y á los honores para 

condecorar el nacimiento, las condiciones y los car-

gos. Ellos alimentan la avaricia y la vanidad, úni-

cas pasiones que por desgracia reinan entre nos-

otros , y pueden reinar en medio de los vicios de 

nuestra legislación y de los errores de la política 

moderna. Pero ¿que impulso suministran estos go-

biernos á la pasión de la gloria ? 

Es menester recurrir á la antigüedad para cono-

cer la relación que hay entre este medio y el fin 

para el cual lo empleamos; es menester recurrir á 

la historia de aquellos pueblos en que la pasión de 

la gloria ha tenido la mayor fuerza y la mayor 

estension, para ver su uso, para conocer su eficacia, 

y para determinar sus reglas. ¡Patria de los Alci-

biades y de los Aristides! ¡patria de los Camilos y 

de los Fabios! ¡ patrias de la gloria y de la inmor-

talidad! vosotras solas bastais para este examen; 

ácia vosotras vuelvo mi vista; vuestra historia es la 

que pongo por testigo de mis aserciones, y vuestras 

leyes son las que consulto para determinar mis 

reglas sobre este objeto tan importante de la ciencia 

legislativa, La antigüedad me ofrecería otros mu-

chos pueblos entre los cuales podria encontrar las 
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mismas luces y los mismos auxilios; pero yo pre-

fiero estos dos, cuyas costumbres y leyes son mas 

conocidas. 

A pesar de tantas causas como en Atenas y en 

Roma concurrían á elevar los ánimos y á inspirar 

el amor de la gloria, sin embargo, los legislado-

res de estas dos repúblicas reconocieron igualmente 

la importancia de los honores y de los premios para 

sostener, fortificar y difundir esta sublime pasión. 

Ellos vieron que para hacer mas vigoroso, mas 

enérgico y mas común el amor de la gloria, con-

venia hacer representativa la gloria, convenia dar 

á este ente moral una vestidura material; convenia 

hacer sensible lo que no lo era; convenia dar á la 

opinion pública ciertas señales que espresasen clara-

mente su voto, que manifestasen su juicio favora-

ble , que indicasen sus diversos grados de estima-

ción y de aplauso, y que la evitasen la incertidum-

bre 6 la duda, tanto con respecto á la persona de 

aquel que la había merecido , como con respecto á 

aquellos que la formaban ( i ) . He aquí el verdadero 

y antiguo origen, el verdadero y antiguo uso de 

los honores y de los premios. Ellos eran las señales 

del aplauso público; eran los trofeos que anuncia-

( 1 ) H a b l a n d o una a n t i g u a l e y A t i c a d e las c o r o n a s , y de 

l a razón p o r q u e se empleaban , n o s i n d i c a e s p e s a m e n t e 

esta idea : p a r a q u e a q u e l l o » , d i c e , q u e las o b t e n í a n 

( or/xau™ it avTX rr¡ voMi Tipepuo , ¿ s « Uftn) 

contenti essent sua civitatis opinione. V e a s e á P o t e r o , 

Archteologia Greca, l i b r o X , c a p . 2 5 . 

ban la conquista de la estimación pública; eran el 

espectáculo que la razón procuraba á los sentidos 

para agitar los corazones. Bajo este aspecto fueron 

considerados por los sabios legisladores de estos 

pueblos; y bajo este aspecto la relación entre el 

medio y el fin fué graudísima, y el modo con que 

la emplearon sapientísimo. 

Un breve examen de esta parte de sus leyes nos 

hará descubrir los luminosos priucipios*que los di-

rigieron , y uos hará por consiguieote encontrar 

los que deben dirigir á los legisladores para quienes 

escribo, si se quiere llegar con el misino medio y 

con el mismo uso al mismo fin. 

i ° El dinero no fué nunca materia de premio ni 

en Atenas ni cu Roma. Lis mesas de los beneméri-

tos eu el Pritáueo no eran ciertamente una escep-

cion de esta regla ( i ) . Ellas eran una distinción 

honorífica, y no tui premio lucrativo: la frugalidad 

qile allí reinaba(2), y la importancia quedaban á 

este honor los hombres mas ricos de la república (3), 

110 nos permiten dudar de ello. 

( l ) I,TIU, &ctj>ariticc, fitktis i> I T f v r a n i * era un 

p r e m i o q u e cons is t ía e n e l d e r e c h o d e asist ir á las comidas 

q u e daba la r e p ú b l i c a a sus beneméritos e n el P r i U n e o • l o , 

q u e se habían d i s t i n g u i d o e n las l e g a c i o n e s tenian un t i t u l o 

p a r U c u l a r á «ate h o n o r . 

( a ) Salón aulcm, d ice A t e n e o , í i > qut in Prytanco 

alebaruur, placentam prabere jubet, panem vero diebus 

Je*Uj a ppon ere , etc. V i d . A d í e n . Detpnosoph. ¡ib. IV. 

(•>) S a b e m o s q u e los d e s c e n d i e n t e * de H i p ó c r a t e s , d e A r -

rao.i.o y de A n s t o g i t o n g o z a b a n d e esta d i s t i n c i ó n ; y 
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Conocieron pues los legisladores de estos pue-

blos que la virtud no se compra, sino que se honra; 

que el premio del siervo y del esclavo no debe ser 

el mismo que el del ciudadano y del héroe; que el 

hombre que ama la gloria no va en busca de rique-

zas , sino de distinciones y de aplausos: que lo que 

aumenta su fortuna no hace mas que igualarlo con 

los hombres mas ricos que é l , pero no que se dis-

tinga de los otros; que para inspirar, difundir y 

fortificar el amor de la gloria, era menester ali-

mentar esta pasión, y no la que le es diametral-

mente contraria: que las recompensas pecuniarias 

llegan á ser un peso público, y deben cesar cuando 

este peso se hace superior á las fuerzas del que debe 

llevarlo; que producen el malogro del fin y la des-

trucción del medio con el uso mismo que de ellas 

se hace; y finalmente, que cuando estas recom-

pensas multiplican los viciosos y los ingratos, las 

honoríficas tienen la doble ventaja de elevar los 

ánimos y de ganar los corazones, puesto que cuando 

el beneficio acarrea gloria, el que lo recibe se es-

fuerza á hacerlo aparecer aun mas grande con la 

grandeza misma de su reconocimiento. 

b e m o s c u a n t o se g l o r i a b a n de e l l a D e m o s t e n e s y sus p a -

r i e n t e s , a d m i t i d o s á estas mesas p o r c o n s i d e r a c i ó n a é l . 

V é a s e á Plutarco", bi vita Demost. T a m b i é n sabemos c u a n -

tas e r a n las r i q u e z a s de D e m o s t e n e s , y que s o l a m e n t e s u 

c o n t r i b u c i ó n p a r a reedi f icar l a s mura l las de A t e n a s , q u e 

f u é l a c a u s a d e s u cé lebre a r e n g a pro corona , basta p a r a 

q u e se l e c u e n t e e n e l n ú m e r o de los c iudadanos m a s r icos 

d e a q u e l l a r e p ú b l i c a . 
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2 o La ley sola prescribía el premio; los hombres 

no hacian otra cosa que concederlo eri conformidad 

á lo que ella mandaba ( i ) . Conociéron los legisla-

dores que era menester proponer algunos objetos 

fijos y seguros á la pasión que se quería proteger; 

que no convenia abandonar la destinación de los 

honores y de los premios á laincertidumbre y á los 

caprichos de la arbitrariedad; que si la ley no in-

tervenía en esto, el esplendor de una acción mas 

brillante que útil y meritoria podia en un momento 

de admiración producir un gran mal , podia des-

truir aquella proporcion que no es menos necesario 

conservar entre los premios y las virtudes que entre, 

los delitos y las penas, pues daña menos al logro 

del fin, al cual deben servir los premios, la injus-

ticia cometida contra la virtud, que la parcialidad 

empleada en favor de la medianía. Menos se oponía 

( i ) \ e a s e la cé lebre a r e n g a d e E s q u i n e s c o n t r a T e s i -

f o n t e , ó sea c o n t r a e l d e c r e t o d i c t a d o p o r é l para l a c o -

r o n a de D e m o s t e n e s . 

E n R o m a , las v a r i a s coronas dest inadas á var ios mér i tos 

estaban prescr i tas p o r las l e y e s y n o p o r e l arb i t r io de los 

h o m b r e s . E l q u e habia v e n c i d o e n e m i g o s p o c o d i g n o s de 

e j e r c i t a r e l v a l o r r o m a n o , p o d i a aspirar al h o n o r d e l a 

ovación,y no al del gran triunfo, á la corona oval, y 
n o á l a triunfal. E l q u e p o d i a o b t e n e r la c o r o n a rostral n o 

p o d i a o b t e n e r p o r e l m i s m o m é r i t o l a castrense ó la mural; 
y e l q u e o b t e n i a cua lquiera de e s t a s , n o p o d i a p o r e l mismo' 

m é r i t o o b t e n e r la cívica ó la obsidional. P a r a o b t e n e r los 

h o n o r e s del gran t r i u n f o , era necesario estender los l í m i -

tes de la r e p ú b l i c a , ó d e j a r m u e r t o s e n e l c a m p o de batalla 

c i n c o m i l e n e m i g o s a l o m e n o s . 

TOM. v i . 

Ji 



á este fin el veneno de Sócrates que la estatua eri-

gida á {rifle ( i ) , menos el asesinato de Cicerón que 

el apoteosis de la bija. 

3 o Los honores y los premios eran de muchas y 

de diversas especies (2). La grandeza del mérito 

determinó en un principio el valor del premio, y 

( 1 ) E s sabido q u e esta c é l e b r e r a m e r a f u é h o n r a d a des-

pues d e s u m u e r t e c o n u n a estatua d e o r o , q u e se l e e r i g i ó 

e n D e l f o s e n m e d i o d é l a s de dos R e y e s . 

(2) L o s escr i tores a n t i g u o s n o s han c o n s e r v a d o l a m e -

m o r i a de a l g u n o s de estos p r e m i o s ; p e r o e l t i e m p o n o s hn 

robado l a de u n a parte c o n s i d e r a b l e . S a b e m o s e n q u e c o n -

sistía e n A t e n a s e l p r e m i o l l a m a d o z r y o i t y i a , q u e daba al 

q u e l o o b t e n i a e l d e r e c h o d e o c u p a r e l p r i m e r l u g a r e n 

los e s p e c t á c u l o s , e n los c o n v i t e s y e n las asambleas p ú -

blicas , é i m p o n i a á t o d o s los demás l a o b l i g a c i ó n de l e -

v a n t a r s e y c e d e r l e e l p u e s t o . V e a s e á A r i s t ó f a n e s in equi-
tibus, y á su escoliasta,. 

S a b e m o s q u e era e l p r e m i o l l a m a d o itx.av, e s t o e s , e l 

h o n o r , e l cua l se d ispensaba á un c i u d a d a n o l e v a n t á n d o l e 

u n a e s t a t u a , ó c o l o c a n d o s u i m a g e n e n u n o de los l u g a r e s 

p ú b l i c o s de l a a n t i g ü e d a d . D e m o s t e n e s , de falsa legat. 
S a b e m o s c u a l f u é e n A t e n a s e l p r e m i o de l a c o r o n a : de é l 

nos l ian i n f o r m a d o m u y p o r m e n o r las dos o b r a s maestras 

de l a e l o c u e n c i a g r i e g a . E s q u i n e s , in Cthesiphontem ; y 

Demostenes , pro corona. 
Y a h e m o s ins inuado e l p r e m i o de las c o m i d a s p ú b l i c a s 

e n e l P r i t á n e o . A d e m a s de e s t o s , habia otras m u c h a s espe. 

c i e s de p r e m i o s m i l i t a r e s . T a l e s eran las coronas e n q u e 

se inscr ib ía e l n o m b r e y los h e c h o s g l o r i o s o s de a q u e l l o s 

q u e l a s h a b í a n m e r e c i d o : ta les eran l a s co lunas y las e s t a -

tuas e n q u e se d e s c r i b í a n l a s v i c t o r i a s ganadas p o r el g e -

n e r a l á q u i e n se c o n c e d i a este h o n o r es traordinar io : t a l 

e r a e l h o n o r de c o l o c a r las armas en la c i á d a d e l a , e n m e m o -

r i a del v a l o r y de la constancia m o s t r a d a e n la g u e r r a ; y 

ta les eran e n fin otros p r e m i o s q u e o m i t o p o r l a b r e v e -

dad , y que se pueden ver en Potero, Archceologia Grvca, 
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el valor del premio indicó despues la grandeza del 

mérito. Con este método se obtuvo la proporcion 

entre los premios y las virtudes, y se previno el 

envilecimiento de esta preciosa moneda, sin estorbar 

su circulación. Si eran muchos los honrados y los 

premiados, nunca eran muchos los que participaban 

del mismo honor y del mismo premio. La pasión 

de la gloria recibia frecuentes estímulos, y el medio 

con el cual estos se daban no se debilitaba ni se 

agotaba con el uso. 

4o La mayor solemnidad, la publicidad mayor 

acompañaban siempre los honores y los premios; 

disposición sabia que tiene la relación mas inmediata 

y directa con el fin para el cual se emplea este me-

dio. Todo lo que es espectáculo en este género de 

cosas, agrada á aquel que es el objeto, y agrada 

ademas á aquellos que son espectadores : en el pri-

mero , se consigue alimentar y fortificar la pasión 

de la gloria; y en los otros, escitarla. 

5 o En uno y otro pueblo habia algunos honores 

y algunos premios posteriores á la vida. Sus legis-

ladores conocieron que la muerte, que separa al 

hombre de todo lo que v ive , podia ser considerada 

bajo un aspecto enteramente diverso por aquel á 

quien la pasión de la gloria dominaba y dirigía. 

Abreviar el curso de sus dias por la defensa de la 

patria, era en realidad para el Ateniense y para el 

l i b . I I I , cap. i 5 . N o hablo de las v a r i a s especies de p r e m i o s 

y h o n o r e s de los R o m a n o s , p o r q u e son c o n o c i d o s de todos. 



Romano lo mismo que prolongar los dias de su 

gloria. La ley de Solon, que prohibía escribir sobre 

la sepultura el nombre de los muertos, y que escep-

tuaba de esta prohibición al que moría en defensa 

de la patria ( i ) ; las otras leyes mortuorias que pres-

cribían la pompa fúnebre que se debia practicar en 

esta ocasion (2); las dos leyes de las doce tablas 

relativas á este objeto (3) , todas se dirigian á es-

tender mas allá de la vida las gloriosas esperanzas 

del ciudadano. 

( 1 ) T a m b i é n e s c e p t u a b a á las m o e r e s q u e m o r i a n e n e l 

p a r t o . V e a s e á P l u t a r c o , in vita Solonis. P a r e c e q u e este 

l e g i s l a d o r c o n s i d e r a b a c o m o m u e r t a s p o r la salud de la 

p a t r i a las m u g e r e s q u e m o r i a n p o r s u m i n i s t r a r l a u n c i u -

d a d a n o . 

(2) V e a s e á P o t e r o , Archaologia graca , hb. IV, 

cap. 8, d o n d e habla d e l o s h o n o r e s . f ú n e b r e s q u e se h a c i a n 

e n A t e n a s á los q u e h a b i a n m u e r t o por la defensa de la 

p a t r i a . L o s t r e s discursos f ú n e b r e s , u n o d e P e r i c l e s , r e f e -

r i d o p o r T u c i d i d e s , o t r o d e D e m o s t e n e s , h e c h o e n h o n o r 

d e los q u e p e r e c i e r o n e n l a bata l la de Q u e r o n e a , y e l q u e 

P l a t ó n h a c e p r o f e r i r á A s p a s i a e n su Menexenes, n o s dan 

u n a c o m p l e t a i d e a d e esta especie d e h o n o r e s . 

( 5 ) E s t a s dos l e y e s s o n c i tadas p o r C i c e r ó n , u n a en e l 

s e g u n d o l i b r o , y la o t r a e n e l t e r c e r o d e Legibus. L a u n a 

e s c l u i a d e l a p r o h i b i c i ó n g e n e r a l de s e p a r a r u n m i e m b r o 

d e l c u e r p o de un m u e r t o p a r a h a c e r l e n u e v o s f u n e r a l e s , a 

a q u e l l o s q u e h a b i a n m u e r t o p o r la defensa de l a p a t r i a ; y 

la o t r a ordenaba q u e se cantasen p u b l i c a m e n t e a labanzas 

e n los f u n e r a l e s d e a q u e l l o s q u e se habian d i s t i n g u i d o p o r 

s u c e l o en f a v o r de l a p a t r i a , ó habian m u e r t o e n .su d e -

fensa . L a misma l e y a ñ a d í a e l h o n o r d e a q u e l l a s c a n c i o n e s 

l u c u b r e s l lamadas Nenia, q u e se e n t o n a » n á son de flauta. 

E l m i s m o C i c e r ó n , e n su l i b r o de Claris oratonbus, c i ta 

u n pasage de C a t ó n , e l cua l e n sus Orígenes hablaba de 

a l g u n o s c á n t i c o s q u e en los p r i m e r o s t i e m p o s de la r e p u -
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68 No todas las virtudes ni todos los méritos lle-

vaban consigo un premio. En Atenas el magistrado 

que se distinguí;« durante su magistratura por cual-

quiera empresa fel iz , era coronado después ( 1 ) ; 

pero en Roma 110 había la misma ley. Por el con-

trario . algunos méritos que eran premiados en 

Roma no lo eran en Atenas. A pesar de esto, las 

virtudes premiadas en Roma eran igualmente fre-

cuentes en Atenas, y las coronadas en Atenas eran 

igualmente frecuentes en Roma. Y este hecho, ¿que 

principios supone? Una prueba indubitable de que 

los legisladores de estos pueblos habian conocido la 

importante verdad que poco hace hemos estable-

blica se cantaban e n los c o n v i t e s , e n h o n o r d e los c i u d a d a -

n o s i l u s t r e s : Utinam exiareni, d i c e , illa carmina, qure 

mulus saculis ante suam atatem in epulis esse canútala 

a singulis convivís, de clarorum virorum laúd i bus , in. 

Originibus scriptum reliquit Calo. T e n e m o s razones p a r a 

c r e e r q u e estos h o n o r e s estaban t a m b i é n regulados y pres-

c r i p t o s p o r las l e y e s ; y p o r lo q u e r e s p e c t a á los e l o g i o s 

f ú n e b r e s , no h a y duda n i n g u n a . L e e m o s e n D i o n i s i o d e 

H a l i c a m a s o , q u e e l h i j o d e A p i o t u v o necesidad de l a o r d e n 

del c ó n s u l y de los t r i b u n o s p a r a p r o n u n c i a r el e l o g i o de s u 

padre d e l a n t e del p u e b l o ; y D i o n C a s i o , h a b l a n d o de u n 

R o m a n o i l u s t r e m o s d i c e q u e e l senado le d e c r e t ó d e s p u é s 

de s u m u e r t e una estatua y e l h o n o r de un e l o g i o p ú b l i c o . 

L n los t i e m p o s f e l i c e s de la r e p ú b l i c a , esto era un p r e m i o 

q u e la l e y p r o m e t í a y e l m a g i s t r a d o c o n c e d i a a l b e n e m é -

r i t o de la p a t r i a , y n o un v a n o inc ienso que la a d u l a c i ó n 

o f r e c i ó después t i p o d e r y á las riquezas, y que n o s i r v i ó , 

c o m o d i c e e l m i s m o C i c e r ó n , s ino para embarazar y o s c u -

r e c e r la h i s t o r i a . C i c e r ó n , ibid. 

( 1 ) D e s p u é s q u e habia d a d o sus c u e n t a s . V e a s e á Es-

quines in Cthesiphontem. 



cido, que en un pais en donde reina la pasión de 

la patria, basta inspirar la de la gloria, para que 

esta reciba de la otra su dirección : una prueba de 

que estos legisladores habían conocido la otra gran 

verdad, que el verdadero objeto de los premios sea 

favorecer la pasión de la gloria y nada mas, es 

cabalmente la observación que acabamos de hacer. 

Estos legisladores conocieron que no convenia bus-

car en loí premios una recompensa de la virtud, 

sino un alimento de la gloria. Cuando ellos habían 

obtenido este fin, todo lo hablan obtenido del medio 

de que habían echado mano. Las virtudes no pre-

miadas por las leyes no por esto dejaban de serlo 

por la opimos; cuando la pasión de la gloria las 

producía, la gloria que acarreaban era su recom-

pensa : bastaba pues premiar una parte de las vir-

tudes para contribuir también á la otra, porque 

bastaba alimentar, fortificar y difundir la pasión 

tle la gloria, para obtener todas aquellas virtudes 

que de esta pasión procedían. La estatua de Milcia-

des contribuyó quizá tanto á las virtudes de Sócra-

tes como á las de Temistocles. 

No se crea pues el legislador en 1» obligación de 

premiar todas las virtudes para conseguir el fin por 

el que recurrimos á este medio: sírvale para alen-

tarle y dirigirle el ejemplo de los pueblos en que 

este medio fué empleado con mayor sabiduría y con 

mejor efecto; siga los principios luminosos que una 

profunda meditación sobre las leyes de los pueblos 

nos ha hecho descubrir, y no dude de los efectos. 

El dará á la pasión de la gloría todo aquel alimento, 

aquella espausion y aquel vigor, que este medio 

p u e d e suministrarle, y que le suministró en efecto 

en los dos pueblos de que se ha hablado. 

C A P Í T U L O XLY. 
Continuación del mismo asunto. 

A B RAMOS de nuevo los fastos de la gloria : 

volvamos á la historia y á las leyes de aquellos 

pueblos entre los cuales esta pasión ha recibido el 

mayor fermento y la mayor estension i y no aban-

donemos estos preciosos depósitos de la sabiduría 

antigua, sin haber conocido antes todos aquellos 

medios que conducen al fin propuesto, y que, 

por poco que se modifiquen , son y serán siem-

pre adaptables en cualquier tiempo, por cualquier 

pueblo, en cualquier clima , y bajo de cualquier 

forma de gobieruo que se viva. El sistema de los 

antiguos espectáculos se presenta oportunamente 

á nuestra memoria, y nos suministra luces muy 

importantes para la materia que se ventila. Estos 

débiles instrumentos de nuestros placeres, estos 

momentáneos e inciertos refugios de nuestro tedio, 

estos alimentos de nuestros vicios y de nuestra mo-

licie , «stos perniciosos apoyos de nuestra frivolidad 

fueron otra cosa muy diferente entre aquellos pue-

blos de que se ha hablado, como deberán serlo 

con respecto á todos los pueblos en que con los 

« 
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mismos medios se llega al mismo fin. El vigor del 

cuerpo que tiene tanta influencia sobre el del alma, 

la destreza, la agilidad, la fuerza y el valor, no 

eran los solos bienes que con el placer se combina-

ban en los ejercicios de la palestra griega y romana, 

y en los espectáculos para que estos servían : la 

pasión de la gloria era admirablemente aumen-

tada , estendida y fortificada en estos espectácu-

los , á los que Sócrates reputaba como una obli-

gación asistir; en los que Platón encontraba tantas 

ventajas, como manifiesta en sus libros de las 

Leyes ( i ) ; en los que Tigranes encontraba tanta 

razón de temer al enemigo que debía combatir (2); 

en los que Alcibíades ganó tres premios (5) , y en 

los que Catón se disponía cuando joven á ser lo que 

en efecto fué en su vejez (4). Las coronas de oliva, 

( 1 ) V e a s e Dialog. VIII, de Legibus. 

( 2 ) E s t e genera l de las tropas de X e r x e s h a b i e n d o o i d o 

á lo q u e se r e d a c i a e l premio del v e n c e d o r e n estos j u e -

gos , se v o l v i ó , d ice H e r o d o t o , á M a r d o n i o q u e mandaba 

e n g e f e t o d o e l e j é r c i t o , y l e d i j o : / O Cielos ! ¿ con que 

hombres vamos á pelear ? insensibles á los intereses , no 

combaten sino por la gloria, ni conocen otra pasión. 

V e a s e a H e r o d o t o , l i b . V I I I , n ú m . 2 6 ; 

( 5 ) G a n ó el p r i m e r , e l s e g u n d o y e l c u a r t o p r e m i o e n 

la carrera de los c a r r o s , en los juegos o l í m p i c o s . V e a s e 

á A t e n e o , donde habla de l a magni f i cenc ia del a t le ta 

I.cofrcfli . 

(4) C u a n d o S i l a d ispuso e l t o r n e o sagrado de j ó v e n e s á 

cabal lo , n o m b r ó á S e x t o , s o b r i n o d e l gran P o m p e y o , 

por capi tan de una d e las dos cuadri l las . T o d o s los jóvenes 

mani fes taron q u e n o q u e r í a n c o r r e r ; S i l a les d e j ó e n -

tonces l a e l e c c i ó n d e c a p i t a n , y t o d o s e l i g i e r o n á C a t ó n , 

de laurel y de siou verde ó seco , que se daban en 

Grecia á los vencedores en los diversos juegos ( 1 ) , 

y los premios casi semejantes que por el mismo 

mérito se daban en Roma, preparaban aquellos que 

despues se obtenían por la virtud y los talentos del 

magistrado y del guerrero. La misma pasión que 

hacia merecer estos, hacia conseguir aquellos, y 

en unos y otros era una misma la pasión que se 

alimentaba y difundía. En el circo y en el campo 

de batalla, en la palestra y en el foro, los sacrifi-

cios eran diversos, pero el numen á que se dirigían 

era siempre el mismo. 

El motivo mismo que había dado origen á los 

di versos espectáculos, y que regulaba su curso pe-

riódico , era dirigido frecuentemente al mismo fin, 

que no era otro que recordar y perpetuar la gloría 

de los ciudadanos que habían prestado algún ser-

vicio importante á la patria, ó favoreciendo su 

prosperidad, ó impidiendo su ruina. 

La gloria de los héroes que habían vencido en 

Platea, los talentos, las virtudes, el valor de Pau-

san ias y de Aristides, la sangre griega derramada 

sobre aquellas .mismas arenas por la salvación co-

mún , se manifestaban juntamente con los atletas á 

los pueblos espectadores en los juegos eleuterios, 

y e l mismo S e x t o le c e d i ó gustoso e l l u g a r , c o m o al mas 

d i g n o . ¿ D e cuantas re f lex iones es suscept ible esta p u e r i l 

a n é c d o t a ! 

( 1 ) V é a n s e las odas de P i n d a r o . 

* 
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llamados de la libertad ( i ) . Las alabanzas de Ar-

HKKUO y de Ai'istogiton eran la materia de un 

premio en el certamen músico y poético, instituido 

por Pericles en las Panateneas de Atenas (2) : des-

pués se añadiéron las de Trasibulo para premiar 

con igual honor igual virtud ( 3 ) : á los juegos 

honorarios de los Romanos se les habia dado este 

nombre por el objeto á que se destinaron, pues se 

dirigían á honrar á aquellos que habían prestado 

algún servicio importante á la patria. 

Los juegos plebeyos recordaban la espulsion de 

los Reyes y la virtud de Bruto (4) : el cuarto dia 

de los juegos máximos perpetuaba la gloria de 

Camilo, que habia reconciliado al senado y el 

pueblo (5) ; á cuyo objeto se dirigían aun mas 

espresamente los juegos capitalinos (6) : los de 

Castor y Polux recordaban los riesgos en que se 

yeia Roma, cuando Postumio, para librarla , as-

cendió á la dictadura (7) : finalmente, no hay quien 

( s ) V e n s e á Pausanias , in Boeoticis. 

(2) V e a s e á M e u r s i o , en su Grascia feríala. 

(3) Idem , ibid. 

(4) R o s i n . Antiquit. Rom. lib. III, cap. ao¡ P i t i s c o , 

Lexicón Antiquit. Román. 

(5) E n esta o c a s i o n los juegos magnos, q u e d u r a b a n 

tres d i a s , f u e r o n c o n v e r t i d o s en máximos , q u e duraban 

c u a t r o * d i a s . L i v i o , lib. V. 

( 6 ) E s t o s r e c o r d a b a n l a i r r u p c i ó n d e los G a l o s y e l s i t io 

d e l c a p i t o l i o l i b e r t a d o p o r C a m i l o , q u i e n , c o m o se ha 

d i c h o en otra p a r t e , m e r e c i ó e l n o m b r e de s e g u n d o f u n -

dador d e R o m a . L i r i o , ibid. 

(7) V e a s e á H o s p i n i e n , de origine Ftslorum; y a P i -

t i sco , Lexicón Antiquit, Román. 

ignore lo bien que correspondieron los juegos 

triunfales á estas grandes miras de sus funda-

dores. 

Vease como la sabiduría de las leyes de estos 

pueblos logró asociar una porcion de ideas las mas 

diversas entre s í , para escitar de continuo aquella 

que tenia por objeto la pasión que se quería con-

tinuamente avivar; Vease como sus sabios legisla-

dores encontraron en los placeres mismos tantos 

medios de promover, difundir y fortificar la pasión 

que querían proteger; vease como consiguiéron que 

los espectáculos pagasen varios é importantes tri-

butos á la utilidad pública; véase como proporcio-

nando á los hombres placeres útiles, impidieron que 

obrando por sí mismos se formasen otros placeres 

perniciosos; y vease, finalmente, como supieron 

servirse del instinto que conduce á los jóvenes á la 

acción y al placer, para habituarlos al orden, al 

sufrimiento de las fatigas, al vigor del cuerpo, á 

l.i energía del ánimo, y al entusiasmo de la gloria, 

y pila librarlos de la ociosidad, seguida siempre del 

tedio, de la frivolidad y del vicio, y siempre des-

tructora de las pasiones grandes y útiles. 

¿ Y que podemos nosotros oponer á unos place-

res tan bien dirigidos? ¿Que cuidado tomail de ellos 

nuestras leyes? ¿Que uso hacen de este medio? 

¿Cual es su naturaleza, y cuales sus efectos eii los 

modernos pueblos de la Europa ? j Ali! el examen 

sería demasiado ignominioso; y muy humillante el 

paralelo. Ahorremos á nuestros contemporáneos el 
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desprecio de una posteridad mas virtuosa, y no 

hagamos participantes de la ignominia de nuestras 

leyes y de sus autores á los que son de ellas ino-

centes víctimas. ¿Que podremos nosotros ser cuando 

ellas no nos permiten ser otra cosa que lo que so-

mos? ¿Acaso no se ha hecho por nosotros todo 

cuanto se podía hacer sin su auxilio? ¿Quien ha 

corregido nuestra escena, emulado la tragedia an-

tigua , y sobrepujado á la antigua comedia? ¿Cual 

es la ley que ha dictado las obras maestras de Rá-

eme , de Corneille, de Maffey y de Yoltaire ? ¿ Cual 

la que los indujo á presentar sobre el teatro la virtud, 

para hacerla ó gloriosa ó amable, y siempre grande 

aun en su mismo abatimiento? ¿Cual es de nues-

tras leyes la que ha movido á estos hombres á 

escitar aquellas pasiones, que ellas ó destruyen ó 

no dejan nacer ? ¿ Cual es la que los ha movido á 

hacer abominable el juego, la crápula, la intriga, 

la galantería, la mala fé , la hipocresía, la falsa 

amistad y la perfidia? ¿Cual es la que les ha hecho 

emplear tan oportunamente la punzante espada del 

ridículo contra las preocupaciones, la ignorancia, 

la frivolidad y la vanidad? ¿ y cual es, finalmente, 

la que les ha hecho dirigir la tragedia á mostrar 

á los Reyes y á los que los aconsejan los espantosos 

efectos de la tiranía y de la injusticia , ele la ambi-

ción y del fanatismo, de la debilidad y de la fero-

cidad , de la omnipotencia del monarca y de la ser-

vidumbre del pueblo, de los delirios del uno y de 

los resentimientos del otro? 

D E L A L E G I S L A C I O N . 3 ; 

Una prueba de que toda la ignominia debe re-

caer sobre las leyes, son los obstáculos que ellas 

.oponen á dichos esfuerzos. Mientras que nuestra 

escena podia ser honrada constantemente por la 

virtud y por el buen gusto, ellas toleran que sea 

frecuentemente envilecida por el vicio y por la igno-

rancia. Mientras que los Eurípides y Sófocles del 

siglo, persuadidos como Platón del vigor que ad-

quiere el talento del poeta cuando está unido al del 

músico, hubieran podido como aquellos contribuir 

á despertar con esta fuerza combinada las grandes 

pasiones; las leyes autorizan y perpetúan sobre 

nuestros teatros una especie de drama y una m ú -

sica , que no alimentan en el hombre otra facultad 

que la de reírse de los modales groseros y obscenos 

que se transmiten y se perpetúan en el pueblo por 

el aplauso que escitan sobre la escena. Mientras que 

la pluma benéfica de los virtuosos poetas se empeña 

en presentar en el teatro losEscipiones y los Atilios, 

los Catones y los Rrutos, las leyes consideran como 

infames las personas que deben representar estos 

personages, y condenándolas á una infamia tan 

perniciosa como injusta, ellas mismas son las que 

muchas veces les inducen á merecerla; pues una 

acusación falsa produce en muchas ocasiones delitos 

verdáderos ( i ) . ¿Que efecto pueden producir las 

( i ) E s t e mismo m o t i v o debe lxacer o t r o t a n t o mas r e s -

p e t a b l e s á los o¡os d e l sabio á t o d o s a q u e l l o s q u e h a n 

sabido e levarse de este estado de a b y e c c i ó n hasta las mas 

subl imes v i r t u d e s . E l t e a t r o n o s h a o f r e c i d o y nos o f r e c e 



invectivas de Catón y las arengas de Bruto , en los 

labios de un hombre á quien la ley prohibe ser 

testigo en juicio, y cuya voz alterada por una ver-

gonzosa mutilación nos hace siempre dudar, al es-

cucharla , cual de los dos sentidos, la vista ó el 

oido, es el que se engaña? ¿Que efecto pueden pro-

ducir los dichos de una Lucrecia, que del lecho 

meretricio pasa á la escena, y que ya ha dividido 

el resto de la noche con una parte de los admnado-

res de sus virtudes? El teatro, que por aquellos 

hombres virtuosos se queria reducir á ser lo que 

habia sido en su origen, la escuela de Ja virtud y 

el alimento de la gloria, ¿no es acaso, por un 

efecto de estos errores y de esta torpeza de las leyes, 

el asilo de la depravación y el pasto del vicio? ¿La 

corrupción de las mogeres no se debe quizá en gran 

parte á la corrupción de los hombres corrompidos 

por las actrices? Sus gracias afectadas, los varios 

modos de agradar, inventados por ellas, su disi-

mulo y su impudencia debían necesariamente en-

contrar imitadoras en el momento que ellas tenían 

adoradores. La matrona debía parecer actriz, para 

agradar al hombre corrompido y corruptor á la vez: 

t o d a v í a , eu uno y otro s e x o , personas dignas de la mas 

justa e s t i m a c i ó n , n o solo p o r sus v i r t u d e s , no solo por 

la e levación de suí a l m a s , sif lo también por sus t a l e n t o s . 

M i patria Cuenta algunos d e estos entre sus ciudadanos , 

y otros entre los que han h o n r a d o su escena. Estas escep-

c i o n e s , por lo mismo que s o n mny r a r a s , son mas Jiono-

ríiicas para aquellos que las han merecido. 

D E L A LEGISLACION. 3 9 

y la mano misma que se esforzaba á levantar en el 

teatro sobre las minas del vicio los trofeos de la 

virtud, llega á ser por un efecto de estas leyes la 

causa inocente del triunfo contrario. 

He aquí como las leyes modernas, sin aprove-

charse de las ventajas de los antiguos espectáculos, 

han impedido aquellas mismas que podían producir 

los únicos espectáculos usados entre nosotros. Unos 

y otros podían favorecer eficazmente la pasión que 

nosotros queremos promover, siempre que la le-

gislación los dirigiese á este fin, y los hiciese con-

currir á este objeto, juntamente con las otras con-

causas de que se ha hablado. Para lograrlo, debia 

prevenir los inconvenientes que los hombres intro-

dujeron en los antiguos espectáculos ( 1 ) , y los que 

las leyes han introducido en los modernos. La le-

gislación debia modificar la palestra antigua, y 

purificar el teatro moderno : debia proscribir de 

aquella la ferocidad y la indecencia (2) , y de este 

( 1 ) ¿ Q u i e n no sabe la obscenidad que en el progreso 

del t i e m p o , y cuando se corrompieron las costumbres , se 

introdujo en los juegos Boreales de R o m a ? L a sátira sesta 

de Juvenal hace de ellos una horr ib le pintura. Es m u y 

conoc ido el suceso de C a t ó n , refer ido por V a l e r i o M á x i m o , 

¡ib. VI, cap. 10 ; y por S e n e c a , epístola gy. 

( a ) T o d o s conocerán q u e y o quiero aquí hablar de la 

desnudez de los atletas en G r e c i a , y de los combates de 

l o s gladiadores en R o m a : aquel la afeaba á los ojos del 

sabio la magestad augusta de los juegos públicos en los 

cuales se introdujo este abuso, como se sabe p o r T u c i -

dides, y a m u y t a r d e , esto e s , en la ol impíada L X X X V I I ; 

y e s t o s , nací los de la grosera superst ición de honrar c o n 



la necedad, la seducción y la infamia. Debia imitar 

las leyes de los antiguos, dando á la juventud pla-

ceres y ejercicios que fortificasen el cuerpo- y el es-

píritu, y á estos ejercicios premios que fomentasen 

la gloria; pero la elección de estos ejercicios debería 

ser regulada por las circunstancias de los tiempos 

y de los lugares, y por el gran principio de la opor-

tunidad ( i ) . Debia dar á estos ejercicios una cierta 

variedad y una cierta medida, que sirviesen á ali-

mentar y á acrecentar el placer, y á prevenir la fas-

tidiosa saciedad. Debia sujetarlos a la inflexibilidad 

de sus reglas, para impedir toda alteración perni-

ciosa , y para hacer amable la exactitud de la disci-

plina con estenderla hasta á los placeres. Debia con 

estos ejercicios establecer los espectáculos, y con 

estos espectáculos recordar las virtudes y la gloria 

de los ciudadanos beneméritos. 

La legislación en fin debia hacer que el teatro 

sirviese doblemente á la gloria, ya corrigiendo la 

sangre humana la memoria de los m u e r t o s , no merecían 

seguramente e n t r a r e n aquellos espectáculos , en l o s c u a -

les la pasión de la gloria guiaba sobre la arena á v ir tuosos 

y l ibres ciudadanos. P e r o desgraciadamente no hay n i n -

guna institución humana á que n o esté unida alguna im-

p e r f e c c i ó n . 

( i ) Esta institución prosperarla c o n tanta mas faci l i -

dad , cuanto que la juventud l iabria y a a d q u i r i d o , según 

nuestro plan de educación p ú b l i c a , el hábito y el gusto 

ácia esta especie de placeres y de e j e r c i c i o s , en los cuales 

continuaría m u y contenta durante los años que suceden a 

la e m a n c i p a c i ó n , y que exigen , como se h a d i c h o , la se-

gunda educación. 
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opinión pública, determinándola á estimar lo que 

es verdaderamente estimable: y ya celebrando cual-

quiera grande acción de cualquiera ciudadano be-

nemérito, y muchas veces de cualquier contempo-

ráneo ilustre. Debia introducir aquella especie de 

música, á cuya mudanza atribuía Platón una de las 

causas de la decadencia de su patria ( i ) . Para fa-

cilitar y multiplicar los efectos de un teatro tan 

bien ordenado, deberia hacer franca la entrada para 

todos, y no poner una puerta mercenaria entre el 

pueblo y las lecciones de la virtud : deberia no solo 

destruir la infamia de los que debían ser los sacer-

dotes de h gloria, no solo hacer á los actores ciu-

dadanos , sino empeñarse ademas en hacer á los 

ciudadanos -actores, como sucedía en Atenas (2). 

( 1 ) V c a s e su tratado de Le gibus. 

(2) Demostenes nos ha conservado dos leyes A t i c a s 

relat ivas á este o b j e t o . Creo de m i obligación referirlas 

a q u í , para mostrar cuanta importancia debe darse i lo 

que acabo de decir. 

EGU MU R»5 xTiu-ff tutttii a filivi i a T J I Í 

£ 1 tftt ¡uti «Jjayu» i x mí SvftlXm. 

Ignominiosos in choro sallantes de scena deturbare 

fas esto. 

M* zytvt» £«"», 1 X'*"* »v»rtf,ut t« fcosuy«». 

Hospes in choro ne saltato, si secus feceril, choragus 

mille drachmis mulctator. Vid Demosth. Lepiinea. 

Estas dos leyes At icas tenían conexion con la que d e -

terminaba la condicion de las personas que podían c o m -

bat ir en los juegos olímpicos. Cada atleta debia ser pre-

sentado al pueblo ánles de entrar en la a r e n a , y el Heraldo 

debia gritar en alta voz : ¿ Hay alguno que pueda acusar 

á este de esclavo, de ladrón ó de infame ? Si se l e hacia 
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De esta manera, ademas de las otras ventajas que 

encontrarla la legislación en los placeres y espec-

táculos públicos, encontraría también otra serie 

numerosa de medios, todos eficaces para introdu-

cir , establecer, cstcnder y fortificar la pasión de 

la gloria. 

n w W M W W W W w w W M W « m w w w a m w w 

C A P Í T U L O XLVI . 

Objeción. 

DEMOS un nuevo paso ácia la evidencia, y sumi-

nistremos á esta parte de la ciencia legislativa toda 

la luz de que es susceptible. No nos abandonemos á 

la sola penetración de un lector meditador y pro-

fundo, y prevengamos una objeción que este 110 

hará seguramente, pero que si liara la mayor parte 

de los que lean este libro. No hay historiador, no 

hay moralista y no hay poeta, que hablando de la 

corrupción de costumbres de un pueblo, no atri-

buya la causa á las riquezas y á las resultas que 

estas traen consigo. No hay alguno que haya sin 

embargo sospechado la posibilidad de una escepcion 

á los hechos, á los raciocinios y á las declamacio-

nes con que se apoya esta opinion. La imposibili-

dad de procurar, de sostener y de establecer en el 

cualquiera de estas a c u s a c i o n e s , el atleta debía justificarse 

ó abstenerse de comparecer en la arena. V e a s e á M e u r s i o , 

en e l lugar citado. 
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presente estado de las cosas la prosperidad de un 

pueblo, sin procurar, sin conservar y sin establecer 

la riqueza pública; esta imposibilidad, confesada 

tantas veces por nosotros, y demostrada en esta 

obra, será la menor del silogismo, con que la 

mayor parte de mis lectores creerán poder echar 

por tierra el edificio que hemos procurado levantar. 

Para destruir esta objecion, conviene examinar 

cuales son las causas verdaderas por cuyo medio 

las riquezas han sido, son y podrán siempre ser 

las corrompedoras de los pueblos, y ver despues 

si estas causas tendrán lugar en un pueblo en que 

se haya seguido en todas sus partes el sistema le-

gislativo que forma el objeto de esta obra. He aquí 

el asunto y el motivo de los dos capítulos siguienr 

tes, en los que cumpliendo con lo que he ofrecido 

en el plan de esta obra, trataré de destruir uua opi-

nion tan errónea cuanto común y perniciosa. 

C A P Í T U L O X L V I I . 
De las verdaderas causas por las cuales las 

riquezas han sido, son y pueden ser las cor-

rompedoras de los pueblos. 

L A naturaleza, ó por mejor decir, su supremo 

artífice, ¿ha separado sobre la tierra la virtud de la 

felicidad, ó ántes bien las ha unido con los mas 

estrechos lazos? ¿Podrá acaso suponerse tanta in-

justicia en sus leyes, tanta estravagancia y tanta 
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necedad en las emanaciones de su voluntad? Si el 

vulgo cree encontrar mas frecuentemente separados 

que unidos estos dos bienes, ¿ tiene el vulgo la ver-

dadera idea de la virtud y de la felicidad, del virtuoso 

y del feliz? ¿Sus juicios fundados sobre la opinion 

deben por ventura prevalecer contra los del filósofo, 

fundados sobre la ciencia ( i ) ? ¿Cual ha sido sobre 

este asunto la manera de pensar de la filosofía an-

tigua ? Esta misma filosofía, que parece que da 

tanto peso al argumento que se alega contra nos-

otros, ¿ha dudado nunca de la unión de estos dos 

bienes, y de la indisolubilidad de sus relaciones ? 

¿En que consistía la bienaventuranza de Sócrates 

y el deleite de Epicuro ? Si el primero buscaba la 

virtud en la felicidad, y el otro la felicidad en la 

virtud, ¿este disenso aparente no suponía acaso un 

consentimiento real sobre el vínculo que une la una 

á la otra, y que las hace indivisibles ? 

Todo el tratado de la República de Platón, esta 

obra maestra de la sabiduría antigua, tan frecuen-

temente citado y calumniado como poco entendido, 

esta imagen política, destinada á establecer una ver-

dad moral, ¿que otra cosa es sino una demostra-

ción sublime y profunda del vínculo de que vamos 

hablando? ¿Que otra cosa era la imperturbabilidad 

estoiea, sino el loco empeño de hacer la felicidad in-

( 1 ) Veanse las ideas subl imes de P l a t ó n , relat ivas á esta 

diferencia entre la opinion y la ciencia, en los diálogos 

V I y V I I de República. 
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dependiente de las causas esternas, para darla aquella 

constancia que se quería con ella comunicar á la 

virtud? Los principios de Zenony la tabla de Cebes 

; no nos confirman en el consentimiento de las es-

cuelas y de las sectas mas discordes entre sí sobre 

el indicado vinculo entre la felicidad y la virtud ( i ) ? 

Pero no hagamos al lector el agravio de demos-

trarle lo que él no deberá ignorar ni impugnar, y 

de sospechar que piense con el vulgo, y con el 

vulgo mas grosero é ignorante. Pasemos al objeto 

con cuyo motivo le hemos recordado este princi-

pio, y apliquemosle á la cuestión que se ventila. 

Si las riquezas de un estado conducen á la feli-

cidad de un pueblo, ¿por que no deberán conducir 

á la virtud del mismo? ¿Por que motivo este lazo 

tan indisoluble entre la virtud y la felicidad deberá 

desatarse en este solo caso? Si la esperiencia nos 

hace ver que la corrupción de algunos pueblos viene 

tras la riqueza de algunos estados, ¿cual se dirá 

que es la razón ? ¿ Acaso no deberá decirse que en 

estos estados las riquezas, en vez de conservar y 

aumentar la felicidad de estos pueblos, han dismi-

nuido y destruido la que tenían? 

Pero ¿por que de estos hechos particulares y 

de aquel principio general no se ha de deducir una 

consecuencia que combine los unos con el otro, y 

( i ) Vease á D i o g e n e s L a c r c i o , de fila Philosophorum, 

lib. VII; á E p i c t e t o , en su Enchiridion : y la Tabla de 

Cebes el T c b a n o . 



los haga mutuamente dependiente? ¿Por que no 

se ha de deducir que las riquezas se oponen á la 

virtud de un pueblo cuando se oponen á su felici-

dad, y que favorecen su virtud cuando favorecen 

su felicidad? 
Hagamos de esta consecuencia tan nueva como 

luminosa el objeto de nuestro examen : veamos poi-

que causas las riquezas pueden impedir ó destruir 

la felicidad de un pueblo, y encontraremos las ver-

daderas causas por las cuales pueden impedir ó des-

truir su virtud. 

Si un pueblo pobre y virtuoso conquista un pue-

blo rico; si el ejército vencedor conduce á la pa-

tria , con los prisioneros hechos en la guerra, teso-

ros inmensos de que ha despojado al vencido; si las 

prestaciones y los tributas á que este queda con-

denado prolongan y perpetúan los beneficios de la 

victoria, ¿este pasage rápido é instantáneo de la 

pobreza á las riquezas favorecerá acaso la felicidad de 

este pueblo, ó le privará mas bien de la que tenia? 

Ganadas estas riquezas no por los sudores del la-

brador, no por la industria del artesano, no por 

las especulaciones del comerciante, sino por la vio-

lencia de las armas y por el éxito de la guerra, 

• cual será su efecto sobre el pueblo que se vé en 

posesión de ellas? La separación de las ocupaciones 

y del trabajo; el abandono á la inacción y al ocio; 

el afan vano por todos los placeres, ineficaces para 

contribuir á la felicidad, cuando no están prepa-

rados v sazonados por la fatiga; el tedio, enemigo 
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de la l'elicidadtfttmo de la virtud; las cabalas, las 

intrigas, y todos los desórdenes que se hacen ne-

cesarios al hombre inerte y ocioso para sentir su 

existencia; en una palabra, la pérdida de los apoyos 

y de los instrumentos mas necesarios á la verda-

dera felicidad, y la adquisición de los manantiales 

mas fecundos de corrupción y de vicios. El espí-

ritu guerrero y las instituciones antiguas resistirán 

por algún tiempo á la perniciosa acción de estas 

fuerzas; mas al fin tendrán que ceder. He aquí el 

caso de Roma y de otros muchos pueblos de la an-

tigüedad guerrera. Si un estado con medios meuos 

violentos y mas pacíficos adquiere riquezas; pero 

si por los errores de las leyes y por los vicios del 

gobierno estas se quedan en pocas manos, ¿la fe-

licidad del pueblo se verá favorecida ó destruida 

con riquezas tan mal repartidas? ¿La pobreza, su-

frible en la igualdad, no será insoportable al aspecto 

de la opulencia ? ¿ Las privaciones, indiferentes 

cuando se ignoran los goces, seguirán acaso sien-

dolo, cuaudo estos lleguen á conocerse? ¿La hu-

millación , unida á la miseria, no duplicará la infe-

licidad? ¿La subsistencia no se liará acaso mas 

difícil en un pueblo, donde la multitud es pobre y 

los pocos son ricos, que en otro donde todos sean 

pobres ( i ) ? ¿La libertad civil, que no se puede de-

bilitar sin destruir la felicidad social, podra cou-

( i ) V é a n s e los capítnlos 5 y 4 del l ibro I I de esta 
o b r a . 
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servar su vigor entre el esceso de te opulencia y 

el de la pobreza? 

¿Y si la felicidad de la multitud pobre se vé 

disminuida y destruida en este pueblo, será acaso 

favorecida la de los pocos ricos? ¿Su felicidad 

aparente y envidiada será acompañada de la feli-

cidad real? ¿La inacción y el tedio 110 emponzo-

ñarán quizá sus placeres, ya debilitados por la faci-

lidad escesiva de procurárselos ? ¿La desproporción 

entre las necesidades y los medios de satisfacerlas, 

no es por ventura igualmente contraria á la felici-

dad , cuando el esceso está de parte de los unos, 

que cuando está de parte de los otros ? Despues de 

haber gozado y abusado de todos los placeres, ¿no 

se llegará á aquel punto en el cual los estreñios se 

tocan, y del placer se pasa al dolor? ¿La ausencia 

de todas las pasiones no dejará inmóviles á estas in-

felices víctimas de la abundancia y del deleite? ¿El 

afán vano de deseos 110 será acaso tan doloroso para 

ellos, como lo será para la otra clase la diligencia 

inútil de procurarse medios para satisfacerlos ? ¿La 

industria misma, que acompaña á la medianía de 

fortuna y sazona tanto el placer, no está por ven-

tura igualmente distante del estremo de la miseria 

que del estremo de la opulencia? 

Si de la influencia que esta especie de riquezas 

tiene sobre la felicidad de este pueblo, pasamos á 

la que tiene sobre sus costumbres, ¿no encontra-

rémos que la misma causa que las hace destructo-

ras de su felicidad, es precisamente la que las hace 

corrompedoras ̂ Cuando las riquezas están en pocas 

manos, ¿de que sirve la fatiga y la industria para 

adquirirlas? ¿La bajeza, la vileza., la cabala y el 

fraude no serán los únicos caminos por donde se 

pueda pasar de la miseria á las riquezas, y de la 

opresion á la violencia ? ¿ El pobre que quiere ha-

cerse rico, no deberá entonces pasar por todos los 

grados de la abyección, y por consecuencia por 

lodos los vicios que esta requiere y supone? La ava-

ricia , que puede no ser la pasión dominante de un 

pueblo rico, cuando las riquezas están en él bien 

distribuidas, ¿ podrá no serlo en aquel en que están 

tan mal repartidas? El hombre que tiene de que 

proveer bastantemente á sus necesidades con un 

moderado uso de sus fuerzas, ¿tiene acaso aquella 

disposición para esta pasión, que tiene aquel que 

está sumido en la indigencia ? Si en un pueblo 

donde las riquezas están bien distribuidas, las dis-

tinciones que estas producen son pequeñas, y en 

aquel donde están mal repartidas son muy grandes, 

¿donde serán mas deseadas y ambicionadas? Si el 

primero de estos pueblos puede ser dominado de 

psiones grandes y sublimes, como ya lo hemos pro-

bado, ¿podrá también serlo el segundo? ¿La va-

nidad no deberá en este pueblo dominar á los pocos 

ricos, como la avaricia debe dominar á los muchos 

pobres? El tedio, que conduce á la frivolidad, 

¿no debe también conducirlo á la vanidad, que es 

su seguro resultado? Y estas tres fuerzas combi-

nadas , ademas de las virtudes que impiden, y ade-

tom. v'. 3 
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mas de los otros vicios que p r o d u c á , ¿no debe-

rán acaso introducir la galantería, que terminará 

la obra de la corrupción? 

La prostitución pública puede arraigarse en un 

estado, en medio del Ueroismo y de la virtud. 

Grecia y Roma teuian rameras en los tiempos mas 

felices de sus costumbres, pero la galantería su-

pone la auseucia del uno y de la-obra, porque su-

pone la ausencia de las pasioues que los producen ; 

poique supone la acción de muchas pasiones, y 

todas pequeñas; porque supone el ocio, el tedio 

y la frivolidad, sin los cuales uo se introduce ui se 

estiende. En un pueblo en donde esta reina , la de-

pravación del sexo mas fuerte se comunica al sexo 

mas débil, y la del sexo mas débil sostiene, forti-

fica y estiende la del mas fuerte. 

Las raugeres son siempre las últimas en ser cor-

rompidas ; pero cuando lo son, ellas propagan la 

corrupción. Propaganla con el mal ejemplo, con 

consejos insidiosos, y con el ridículo, mas perni-

cioso todavía que el ejemplo y los consejos: pro-

paganla con las gracias, con los artificios, con las 

lágrimas, con el desden y con la compasion : pro-

paganla con la protección que dan y procuran á los 

hombres por quienes toman ínteres; y propaganla 

con el imperio que adquieren al principio sobre sus 

familias, y que estiendeu después sobre los ma-

gistrados y sobre las leyes. 

¿Cual podrá ser el estado de las costumbres, 

cuando el asilo de la inocencia es destruido, y 

cuando el santuario de la unión conyugal es pro-

fanado? ¿Quien tendrá ya vergüenza, cuando no 

se avergüenzan las matronas? ¿ y quien refrenará 

la plebe, cuando sjts modelos triunfan en el opro-

bio , y ennoblecen la depravación y el vicio? 

He aquí el caso en que se encuentra una gran 

parte de los pueblos modernos de Europa; y he 

aquí como la misma causa, es decir, el esceso de 

la opulencia de pocos, y el esceso de la miseria de 

muchos, que hace las riquezas que poseen destruc-

toras de su felicidad, es precisamente la que las 

hace corrompedoras de sus costumbres. Prosigamos 

este importante examen. 

Si en un estado que se ha puesto en posesion de 

ricas minas, 6 de una balanza exorbitantemente 

ventajosa de comercio, las leyes no han sabido dar 

una salida oportuna á la cantidad superflua de nu-

merario qüe en él se acumula, ¿ cual será el efecto 

de este esceso de riquezas sobre la felicidad del 

pueblo? La aparente y efímera prosperidad que 

estas le darán , ¿no será bien pronto convertida en 

una infelicidad real ? Cuando la desestimación del 

numerario h a p hecho crecer desmesuradamente el 

precio délos géneros y de las manufacturas: cuando 

no pudiendo sufrir la concurrencia con los estran-

geros, no sean ni transportados fuera,,ni consu-

midos en lo interior, ¿ á que estado debe llegar el 

ciudadano en medio de sus tesoros ( i ) ? Si es pro-

( 1 ) V é a s e el cap. 38 del l ib. I I de esta o b r a , donde se 

ha hablado con estension sobre esta m a t e r i a . 
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pietario, no podrá cultivar sus tierras: si colono, 

no encontrará en que emplear sus brazos: si 

artesano, no podrá ejercitar su arte; y si nego-

ciante, no hallará sobre que hacer recaer su indus-

tria y sus especulaciones. Miserable, infeliz y des-

ocupado, sin participar del esceso de la riqueza 

pública, sentirá todo el peso de la miseria indivi-

dual. Abandonará al principio la ocupacion , la in-

dustria y la fatiga, porque no encontrara en donde 

emplearlas; y cuando el esceso haya desaparecido, 

las aborrecerá por el hábito y por el afecto que lia 

contraido á la inacción y al ocio. El ocio estable-

cerá y estenderá el triste y vicioso imperio del tedio 

y de la frivolidad, de la vanidad y de la galanteria. 

El amor y el hábito de la inacción perpetuarán la 

miseria; la miseria disminuirá los matrimonios y 

multiplicará los libertinos. El celibato destruirá la 

población, y los galanteadores y libertinos cor-

romperán las mugeres. Las mugeres corrompidas 

propagarán la corrupción de los hombres : y todas 

estas fuereas unidas, y otras que omito por bre-

vedad , todas originadas de la misma causa, esto 

es, del estancamiento de lo superfluo, concurrirán 

á tener á este pueblo igualmente distante de la fe-

licidad que de la virtud. 

He aquí el caso de algunos otros pueblos de la 

Europa ( i ) . 
De cualquier modo, pues, que observemos las 

( i ) V e a s e e l c a p í t u l o c i t a d o del l ibro II . 
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cosas, siempre encontraremos que aquellas mismas 

causas que pueden hacer las riquezas de un pueblo 

destructoras de su felicidad, son también las ver-

daderas causas que pueden hacerlas corrompedoras 

de sus costumbres. 

Pero ¿estas causas tendrán lugar en un pueblo 

en que se haya adoptado el sistema legislativo que 

forma el objeto de esta obra ? ¿Sus riquezas intro-

ducidas, distribuidas y conservadas en sus justos 

límites por los medios que hemos propuesto, po-

drán dejar de favorecer su felicidad? y favoreciendo 

esta, ¿ podrán no favorecer su virtud ? Lejos de 

impedirla, ¿noserán estas riquezas tales cuales las 

hemos considerado; esto es, una de las tantas con-

causas que concurrirán en este pueblo á establecer 

su imperio, bajo los auspicios de las dos pasiones 

de que se ha hablado? Veamoslo. 

C A P Í T U L O X L V I I I . 

De la ausencia de estas causas en un pueblo 

en (pie se haya adoptado el sistema legisla-

tivo que forma el objeto de esta obra. 

E s 
menester que no perdamos la unidad, el orden 

y la trabazón de nuestras ¡deas; hagamos que esten 

también á la vista del lector, y no temamos con-

servar siempre viva esta luz, que con igual clari-

dad manifiesta la verdad y el error, y que con 



igual ventaja aparta las dudas que podrían oscu-

recerla una, y las ilusiones que podrían ocultar el 

otro. He aquí Jo que la ciencia reclama de nos-

otros : he aquí lo que puede hacer merecer á esta 

obra el título que lleva. He aquí lo que distingue 

las obras del momento, de las obras de los siglos; 

y he aquí lo que nos hace todavía admirar los libros 

de algunos venerables antiguos, y nos hará muy 

pronto olvidar los de muchos celebrados modernos. 

Cuando en el segando libro de esta obra nos 

hemos ocupado de las riquezas y de los medios 

que deben introducirlas, distribuirlas y esparcirlas 

en un estado; cuando hemos mostrado la debilidad, 

los males y los riesgos á que la pobreza espone á 

un pueblo en el estado presente de las cosas; cuando 

hemos considerado la agricultura, las artes y el 

comercio, estos tres manantiales de las riquezas, 

como otros tantos apoyos necesarios de su prospe-

ridad en el interior, y de su fuerza en lo csterior; 

cuando hemos hecho ver que la libertad misma no 

se podría conservar hoy sin las riquezas, ¿cual es 

la idea que queremos espresar con esta palabra? 

¿cual es la que nos hemos formado de un pueblo 

rico? ¿cual es la riqueza que hemos deseado y 

procurado? ¿ y cual es la que liemos temido y 

evitado? 

Nosotros no liemos propuesto á un pueblo pobre 

la conquista de un pueblo rico; no hemos conside-

rado la violencia de las armas y la fortuna de la 

guerra, como un manantial de riquezas; y no las 
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liemos enumerado entre les medios que deben intro-

ducirlas en un estado. 

Tampoco hemos llamado pueblo rico á aquel en 

que se encuentran pocos ricos y muchos pobres, 

muchas riquezas, pero en pocas manos. 

Lejos de decantar la prosperidad de un pueblo 

en el que, ó por las riquezas de sus minas o por los 

beneficios de su comercio, se ha introducido y 

amontonado una escesiva cantidad de numerario, 

hemos mostrado antes los males que se siguen de 

este esceso, y los medios convenientes para preve-

nirlo ó destruirlo. Hemos buscado las riquezas en Ja 

agricultura, en las artes y en el comercio; en estos 

sólidos , durables y pacíficos beneficios dd trabajo, y 

de la ocujfiáoa de los hombres, y de su actividad 

industriosa y enérgica. Hemos llamado rico á aquel 

pueblo donde las riquezas son tales y están tan bien 

distribuidas y esparcidas, que cualquier ciudadano 

pueda proveer cómodamente á sus necesidades y ú 

las de su familia, con un trabajo modelado de siete 

ú odio horas por día, y donde la cantidad de nu-

merario que allí se encuentra , no es ni por falta ni 

por sobra desproporcionada al goce y á la conser-

vación de este estado de prosperidad. 

Para conseguirlo, las leyes que proponemos di-

vidirían la propiedad y multiplicarían los propie-

tarios; destruirían Aquellas grandes masas que ha-

cen la opulencia de pocos y la miseria de muchos; 

pondrían en circulación aquellas posesiones que 

hoy permanecen siempre en las mismas manos, y 



harían divisible y enageuable lo que hoy es indi-
visible é inalienable. 

Removiendo los obstáculos que se oponen á los 

progresos de la agricultura, de las artes y del co-

mercio, estas leyes quitarían aquellos males de 

que nacen los miserables y los ociosos; que des-

truyen aquella proporcion que debe mediar entre el 

trabajo y sus beneficios, para hacerlo agradable, 

útil y común; que al contrario lo hacen odioso c 

insoportable, porque lo hacen insuficiente y esce-

sivo; que arruinan la industria, porque la privan 

de aquella libertad que es necesaria á su movi-

miento y á sus efectos; y en una palabra, que 

condenan una parte de la nación á la ociosidad, y 

la otra á la indigencia, y una y otra* la infeli-

cidad y á los vicios que proceden de este doble 

origen. 

A estos males que destruirían, sustituirían aque-

llos bienes que darían al pueblo aquella actividad 

sin la cual no hay felicidad, y aquella energía sin la 

cual no hay virtud. Colono ó propietario, comer-

ciante ó artífice, el ciudadano tan distante de una 

fatiga desmedida como del ocio, del tedio como 

del tormento, encontraría al mismo tiempo en estos 

diversos objetos de su ocupacion y de su industria 

un instrumento de su felicidad , y un apoyo de su 

virtud. La necesidad de vivir, 6 el deseo de mejo-

rar su suerte, no le conducirían á las salas de los 

ricos, ó á las especulaciones de la cabala y de la 

bajeza. Las fuerzas de su cuerpo, ó las facultades 
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de su espíritu, le ofrecerían medios mas fáciles 

para su subsistencia, ó campo mas vasto á sus 

esperanzas. 

La capital no seria la sima de las riquezas y de 

los hombres; los medios con que nuestras leyes 

obtendrían la división de las unas, procurarían el 

esparcimiento de los otros. Menos pobladas las ciu-

dades y mas pobladas los campos, menos unidos 

los hombres y mas esparcidos, se harian menos 

molestos entre sí, y estarían mas tranquilos, serian 

mas felices y mas virtuosos. 

La opulencia pública y la ausencia del ocio, 

multiplicando los matrimonios é impidiendo la ga-

lantería, favorecerían la felicidad de las mugeres y 

la de los hombres, y sostendrían en unos y en otras 

el dulce imperio de la virtud. 

Las lágrimas de la indigencia y los vapores del 

tedio no cerrarían el corazon.de los ciudadanos á las 

dos pasiones que deben dominarlos, si se quiere que 

domine la virtud. La pasión de la patria y la de 

la gloria se verían igualmente favorecidas por el 

sentimiento de la felicidad, por la elevación que 

este sentimiento da al ánimo, y por la energía que 

este estado de prosperidad inspira en tenias las cla-

ses del pueblo (1). 

Las contribuciones prescritas por nuestras leyes, 

ya por su cantidad, ya por su naturaleza , y ya por 

( 1 ) V e n s e lo que p o c o antes se h a dicho sobreestá ma-

teria en los capítulos i i y 44 de este l ibro. 
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el modo con que serian percibidas, no impedirían 

ninguno de estos felices efectos: no acostumbrarían 

á una porcion de ciudadanos á las violencias, á las 

opresiones y á los fraudes, ni alimentarían ninguno 

de tantos males como nacen de este origen, ni 

ninguno de tintos vicios como proceden de estos 

males. 

El lujo que liemos creído conducente á la repar-

tición y al equilibrio de las riquezas, no se reduciría 

á una loca ostentación q u e , en vez de aumentar , 

disminuye los placeres de la vida, y que 110 ali-

menta sino la vanidad. Las leyes que protegiesen 

la agricultura, las artes y el comercio, despobla-

rían las salas y las caballerizas de los ricos; y las 

que libertasen á la nación entera de la vanidad, se-

pararían la ostentación del lujo. Reducido este al 

goce de las cosas que aumentan el bienestar y los 

placeres útiles é inocentes de la vida, adquiriría 

entonces una influencia favorable sobre la felicidad, 

y no la adquiriría por consecuencia sobre las cos-

tumbres. El vínculo que une la felicidad y la virtud 

aparecería entonces en el alimento que el lujo daria 

á las bellas artes, y en la consecución de los efec-

tos que dependen de la oculta pero indubitable 

relación que existe cutre lo bello y lo bueno. 

La tácita pero poderosa influencia de las dos 

pasiones que por tantos medios diversos se verían 

introducidas, establecidas, estendidas y fortificadas 

en el pueblo constituido á medida de nuestros prin-

cipios, estendiendose sobre todos los objetos de la 
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civilización, se manifestaría frecuentemente en el 

uso de las riquezas privadas. Construir un camino 

público, levantar un edificio público, reparar tina 

calamidad pública, socorrer una familia benemérita 

de la patria", alentar y promover un descubri-

miento úti l , serian muchas veces los objeios de los 

gastos de los mas ricos, y de su benéfica y gloriosa 

emulación. La sola nación de la Europa donde estas 

dos pasiones conservan todavía algún vigor, aun-

que esten muy distantes de ejercer aquel imperid 

que les procuraría nuestro sistema legislativo, nos 

ofrece muchos hechos de esta naturaleza, bastantes 

para justificar nuestras esperanzas. Las suscripcio-

nes libres, tan frecuentes en Inglaterra y tan des-

conocidas en otras partes; estas suscripciones que 

tintas veces han defendido la salud de la nación, 

y siempre han manifestado su gloria; estas suscrip-

ciones que distinguen á los ricos Ingleses de los ricos 

de los otros pueblos, nos dan bastantemente á co-

nocer que las riquezas alimentaii la virtud, cuando 

la virtud es alimentada por las pasiones. 

Concluyamos : de lo que acaba de decirse, se 

puede fácilmente inferir que ninguna de las causas 

que pueden hacer las riquezas corrompedoras de 

l.is costumbres de un pueblo, tendrán lugar en aquel 

en que se haya adoptado nuestro sistema legisla-

tivo; y que muy lejos de producir este mal, favo-

recerán el opuesto bien. Ellas favorecerán la virtud 

favoreciendo la felicidad; la favorecerán sobre todo, 

favoreciendo el dominio de las dos pasiones que 
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deben conseguir la deseada unión de la voluntad 

en el deber, y q u e , c o m o se h a v i s t o , se hal larán 

i n t r o d u c i d a s , e s t a b l e c i d a s , estendidas y fort i f icadas 

p o r tantas concausas en el p u e b l o f o r m a d o s e g ú n 

nuestros pr incipios . 

Entre estas concausas hemos enumerado la ins-

trucción pública : veamos pues su influencia, y 

veamos cual seria la dirección y el fomento que de-

bería recibir de las leyes. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE DEL LIBRO IV. 

P A R T E T E R C E R A . 

DE LAS LEYES RELATIVAS A LA INSTRUCCION 

PUBLICA. 

CAPÍTULO X L I X . 

De la influencia de la instrucción pública sobre 

la virtud y sobre la felicidad de los pueblos. 

L A ignorancia produce la imperfección de las 

leyes, y la imperfección de estas causa los vicios 

de los pueblos. Los errores corrompen la opinion, 

esto es, corrompen lo mas fuerte que hay en el Sobe-

rano y en las leyes. La ignorancia oculta el bien 

y el mal: el error confunde el uno con el otro. 

La primera hace al pueblo insensible al bien que se 

le quiere proporcionar: el segundo se lo hace abor-

recer : la una desalienta la mano bienhechora; el 

otro la combate y la persigue; y ambos á dos im-

piden el bien y perpetúan el mal. 

En una sociedad naciente el pueblo puede ser 

virtuoso é ignorante. Poco cuesta el hacerle las 

leyes; poco cuesta el que le sean aceptas : la evi-

dencia las sugiere ( i ) , la superstición las santi-
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fica ( i ) . Pero cuando este pueblo ha llegado á aquel 

periodo del estado civil, en el cual las relaciones se 

multiplican casi al infinito; en el cual no ya la 

evidencia sino un conocimiento profundo y difícil 

de estas relaciones puede solo sugerir las buenas 

leyes; en el cual no ya la superstición sino el cono-

cimiento de estas relaciones bien combinadas puede 

solo hacerlas aceptas: en este estado de la sociedad, 

la virtud tiene necesidad de la instrucción pública, 

porque esta es necesaria para dictar las buenas 

leyes, y porque es necesaria para hacerlas apreciar 

y valer. 

En un pueblo virtuoso, la conservación de su 

virtud supoue pues la adquisición de los conoci-

mientos y de las luces que son necesarias para sos-

tenerla : en un pueblo corrompido, el tránsito del 

vicio á la virtud supone el tránsito de la igno-

rancia á la instrucción, del error á la verdad. 

El malvado, dice Hobbes, es un niño robusto. 

El 110 tieue otra cosa que las fuerzas del cuerpo, de 

que la próvida naturaleza ha privado sabiamente á 

la infancia, para libertarla de los males á que estas 

conducen, cuando 110 están acompañadas y dirigi-

das por las fuerzas del ánimo. E11 un pueblo na-

ciente , la fuerza física de la sociedad es proporcio-

ramente q u e la ev idencia es la q u e les ha sugerido sus 

l e y e s , p o r q u e en las mismas circunstancias todas han 

formado las mismas leyes . V e a s e el capí tu lo X X X V del 

l ib . I I I , donde se manifiesta esta uni formidad. 

( 1 ) V e a s e el mismo capí tu lo . 
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nada á su fuerza moral : la debilidad de la primera 

no requiere, para ser regulada y dirigida, un gran 

vigor eu la segunda. Pero si al aumentarse los años, 

las fuerzas físicas de la virilidad no están acompa-

ñadas y dirigidas por las fuerzas morales de esta 

edad, el pueblo vendrá á ser como el malvado de 

Hobbes, un niño robusto, que privado de espe-

riencia, de previsión , de juicio y de razón, y 

guiado de los apetitos y de los caprichos de la in-

fancia , convertirá en instrumento de desgracias, de 

infeücidad, y muchas veces de muerte, aquellas 

mismas fuerzas que dirigidas por la razón y por la 

sabiduría pública hubieran procurado y sostenido 

su felicidad. Un pueblo puede pues gozar de una 

cierta prosperidad en medio déla ignorancia, mien-

tras es niño; pero no puede ni conservarla en la 

virilidad, ni recobrarla cuando la ha perdido, sin 

aquellos conocimientos y aquellas luces que sumi-

nistra y estiende la instrucción pública. 

Esta es la verdadera influencia de la instrucción 

pública sobre la virtud y sobre la felicidad de los 

pueblos; y vease también como por razón del indi-

cado vjnculo que une estos dos bienes, la instruc-

ción viene á influir doblemente sobre ámbos, por 

los auxilios que ofrece y procura á cada uno de 

ellos. 

Si los apologistas de la ignorancia y los del saber 

hubieran observado el asunto bajo este punto de 

vista, no se hubieran suministrado á porfía los ma-

teriales con que combatirse; y ni los unos ni los 
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otros hubieran abusado igualmente de la historia 

para sostener sus opuestos partidos. Esta luminosa 

guia del moralista y del político se convierte en 

instrumento de seducción y de error para aquel que 

abusa de ella, ó no sabe consultarla. Mucho se ha 

declamado contra el método escolástico de nuestros 

padres, y me parece que se ha introducido uno 

peor : se proscribe el raciocinio, y se abusa de la 

esperiencia. La historia nos hace ver la ignorancia 

ya combinada con la virtud, con la prosperidad y 

con la libertad, y ya combinada con los vicios 

con las desgracias y con la servidumbre. Los parti-

darios de la ignorancia han referido aquellos hechos 

y han callado estos; y los del opuesto partido han 

referido los últimos y han callado los primeros. 

Unos y otros han tenido secuaces; pero los unos y 

lo6 otros han desconocido ó hecho traición á la 

verdad, y han perpetuado la duda que no puede 

ser destruida sino por la verdad. Sin recordar los 

hechos demasiado conocidos, sobre los cuales fun-

dan la defensa de su causa los partidarios del uno y 

del otro partido, coinbinense entre s í , y se verá 

que no prueban otra cosa que la verdad que liemos 

indicado. Se verá que la ignorancia, compatible 

con h virtud y con la prosperidad en un período 

del estado civil , 110 lo es en los otros; que sus 

efectos en la infancia de nn pueblo no son los mis-

mos que en su madurez; que en este período la vir-

tud y la prosperidad pública no pueden conser-

varse ni recobrarse sin la instrucción pública; y 
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finalmente, que la obra de esta, reduciendose á 

los límites de una mera influencia, no debe consi-

derarse como apta para producir por sí sola lo que 

debe depender del concurso de otras muchas causas. 

Por consecuencia, todas las veces que la instruc-

ción pública se ha encontrado aislada y separada de 

estas causas, no ha podido producir aquel efecto 

que necesariamente hubiera producido si hubiera 

estado combinada y asociada con estas concausas. 

Recórrase toda la historia , y estoy seguro que no 

se encontrará un solo hecho que poder oponer á 

esta verdad, y por el contrario, se hallará que todos 

la confirman : y si no se encuentra alguno que la 

establezca plenamente, esto no prueba otra cosa 

sino que hasta ahora no ha existido ningún pueblo 

donde todas las concausas que se ponen en acción 

por nuestro sistema legislativo, hayan obrado si-

multáneamente con aquella unidad de dirección y 

„ con aquel vigor, que es el blanco de nuestros de-

sigiúos, y seria el efecto de la ejecución del nuevo 

y vasto plan que forma el objeto de esta obra. 

Juzguelo el profundo lector; y ojalá que la poste-

ridad pueda esperimentar los efectos : y entretanto 

ocupémonos en desempeñar todas las partes con 

aquella exactitud que exige la importancia de la 

materia, y de la cual nos hemos hecho deudores 

para con la humanidad entera, en el momento que 

hemos acometido esta empresa. 

La instrucción j iúbl ica, cuya necesidad é in-

fluencia hemos mostrado, es la concausa que forma 
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el objeto particular de esta parte de la ciencia legis-

lativa. Tero como las varias partes de una sabia 

legislación se presten y deban prestarse á porfía 

mutuos y Recíprocos auxilios, conviene ante todas 

cosas examinar cuales son los auxilios que podrá 

recibir la instrucción pública de las otras partes de 

nuestro sistema legislativo, y pasar después á ver 

cuales son los que le deberán ser procurados y 

suministrados por esta parte que mas directamente 

le toca. 

OJO este urden se liará mas sensible la unidad 
en el complicado edificio que vamos diseñando , y 
serán menos dudosos los juicios del observador 
atento é imparcial. 

C A P Í T U L O L. 
De los auxilios que la instrucción pública ven-

drá á recibir de las otras partes de este sis-

tema legislativo. 

S E R I A necesario ignorar enteramente la historia 

del progreso del espíritu humano, para no conocer 

las muchas é innegables relaciones que hay entre 

la instrucción pública y la opulencia pública , entre 

el estado de saber y de luces de un pueblo, y el de 

su industria y de sus riquezas. Comenzando por la 

historia egipcia y caldea, y descendiendo hasta 

nuestros tiempos, hallaremos que donde empieza la 

historia del saber, allí empiezan los monumentos 
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de esta verdad nunca desmentida. Veremos desen-

volverse las primeras semillas de las ciencias físicas, 

morales y políticas, en medio de las ricas monar-

quías de Egipto y de Asiría : dejar en Memfis y en 

babilonia preciosos monumentos de sus progresos; 

y transmitirnos los indicios de una perfección, que 

una posteridad demasiado remota les ha negado, 

porque acaso ha perdido el hilo de sus relaciones 

con ellas, pero que nosotros tenemos mucha razón 

de suponer en unas naciones y en unos pueblos que 

fueron las escuelas y los maestros de Ürfeo y de 

Homero, de Pitigoras y de Platón , de Solon y de 

Licurgo; y donde la ciencia arcana, depositada en 

sus misterios, encerraba aquellas sublimes verdades 

que el silencio y los símbolos ocultaban al vulgo y 

al profano, y no transmitían sino después de largas 

pruebas al feliz iniciado (1). 

( 1 ) E l s e c r e t o , q u e era u n o de l o s p r i n c i p a l e s d e b e r e s 

d e los i n i c i a d o s , y q u e se p e r p e t u ó en t o d o s l o s m i s t e r i o s 

d e la a n t i g ü e d a d , ha d e j a d o á la p o s t e r i d a d e n la i g n o -

rancia d e las v e r d a d e s m a s s u b l i m e s q u e se enseñaban , se 

p r o f e s a b a n y se t r a n s m i t í a n e n es tos m i s t e r i o s . A n o s o t r o s 

n o h a l l e g a d o s ino la superf ic ie de la s a b i d u r í a a n t i g u a ; sus 

p r i n c i p i o s mas l u m i n o s o s nos d e b e n ser n e c e s a r i a m e n t e 

d e s c o n o c i d o s , p o r q u e n o era p e r m i t i d o d i v u l g a r l o s . L a 

car ta d e P l a t ó n , d i r i g i d a á D i o n i s i o , e n la c u a l le r e -

c u e r d a l o q u e l e h a b i a d i c h o de p a l a b r a d e b a j o de l p l á -

t a n o , sobre el uno y e l trino, y en la c u a l le d i c e q u e l a 

sagrada- l e y d e l s e c r e t o n o le p e r m i t í a es tenderse s o b r e 

a q u e l l a m a t e r i a : l o q u e é l m i s m o dice de sus e s c r i t o s , 

q u e eran m u y i n f e r i o r e s á s u f i losof ía : e l j u r a m e n t o q u e 

e n c o n t r a m o s en las obras de H i p ó c r a t e s , de n o d i v u l g a r 

los p r i n c i p i o s d e s u c i e n c i a , y d e n o c o m u n i c a r l o s s ino 



El cerco de oro que adornaba el sepulcro de 

Osimades, y que en sus trecientos sesenta y cinco 

codos de circunferencia contenia todas las revo-

luciones que el ciclo nos presenta en el curso de 

otros tantos dias ( i ) ; la magnificencia de los obe-

liscos , que eran los gnomones de las meridianas 

egipcias (2); el soberbio templo de Belo, edificado 

por Semiramis, y sobre cuyo alto techo se elevaba 

aquel célebre observatorio donde se hicieron las 

tablas que Calistenes envió á Aristóteles: donde 

se encontráron registradas las observaciones ce-

á solo los i n i c i a d o s : la c a r t a escr i ta p o r A k j a n d r o á s u 

m u g e r despues d e h a b e r s ido a d m i t i d o á los m i s t e r i o s , y 

la o r d e n q u e le d ió de e n t r e g a r l a á las l lamas i n m e d i a t a -

m e n t e que la h u b i e s e l e ido , nos m u e s t r a n b a s t a n t e m e n t e 

c u a n i m p e r f e c t o d e b e ser p o r necesidad n u e s t r o c o n o c i -

m i e n t o sobre la sabiduría a n t i g u a . 

( 1 ) V e a s e a D i o d o r o , l i b . I . N o se c r e a q u e los E g i p -

c i o s , fijando s u a ñ o en el p e r í o d o d e 365" d i a s , n o h u -

biesen c o n o c i d o e l d e f e c t o d e a q u e l l a s pocas h o r a s q u e se 

encontraba en su c a l e n d a r i o : s u a ñ o magno, l l a m a d o 

también a n o E l i a c o , los p o n e á c u b i e r t o de esta i m p u t a -

c ión . E l p r i m e r m e s del a ñ o e g i p c i o se l lamaba Tholh. 

C u a n d o l a salida e l iaca de la c a n í c u l a caía en el p r i m e r 

dia d e es te m e s , se decia q u e e l T h o t h era c a n i c u l a r ; y 

t o d o e l t i e m p o q u e corr ia de un T h o t h c a n i c u l a r hasta e l 

s i g u i e n t e , se c o m p r e n d í a b a j o el n o m b r e de c i c l o c a n i -

c u l a r . F s t e i n t e r v a l o debia ser n e c e s a r i a m e n t e de i 4 6 o 

ano» j u l i a n o s , y d e i4Gi a ñ o s e g i p c i o s , pues e l a ñ o 

j u l i a n o escedía al e g i p c i o e n cerca de se is hora». T o d o 

este largo p e r i o d o formaba el a ñ o magno ó eliaco d e los 

E g i p c i o s . 

( 2 ) V e a s e á A p i o n , c i t a d o p o r J o s e f o h e b r e o , adven. 
Jpp. lib. II. 
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lestes de tantos centenares de años ( 1 ) , y donde se 

cree con mucha razón , que se descubrió el sistema 

solar treinta siglos antes que los Copernicos y los 

Galileos hubiesen sospechado la teoría (2) : este 

lujo, esta magnificencia en los instrumentos mismos 

del saber y de las ciencias, son bastantes para ha-

cernos ver como los conocimientos de estos pueblos 

fueron precedidos y acompañados de sus riquezas. 

El tránsito que las mismas hicieron pasando á manos 

de los Fenicios, nos anuncia la misma verdad. 

Esta república de comerciantes llega á ser el de-

pósito de las luces del Oriente, despues que se hizo 

el emporio desús producciones. Los antiguos libros 

de Sanchoniaton ( 5 ) , y los testimonios de los mas 

célebres historiadores de la primera antigüedad (4), 

no nos permiten dudar de ello. 

La Grecia, y las colonias griegas establecidas en 

nuestra Italia, no hacen sino confirmar la dicha 

verdad. Los países en que un Pitagoras y un Tales, 

un Xenofanes y un Leucipo, un Permenides y un 

Zenon, un Protagoras y un Pírron ( 5 ) , fundaron 

sus escuelas, tuvieron sectarios y discípulos, y 

( 1 ) S i m p l i c i o , l ib . I I . Comment. de Coelo. 

( 2 ) V e a s e á A r i s t a r c o S a m i o , c u y o t e s t i m o n i o nos hace 

mas q u e p r o b a b l e esta c o n j e t u r a . 

( 3 ) V e a s e el f r a g m e n t o d e este a n t i g u o e s c r i t o r , c i tado 

p o r E u s e b i o , Prtepar. Evang. lib. I. 

( 4 ) V e a s e á E s t r a b o n , l ib. X V I , d o n d e habla de la 

c o s m o g o n í a , inventada p o r e l fenic io M o s c o , q u e v iv ía 

por los t iempos de la g u e r r a de T r o y a . 

(5) P i r r o n de E l e a , f u n d a d o r d e la cé lebre secta E l e a t i c a . 



r 0 C I E N C I A 

echaron las primeras semillas de la sabiduría griega 

é itálica, fueron, como es sabido, los paises de la 

industria y del comercio. Cotron ( i ) , Mileto ( 2 ) , 

Elea (5) y Atenas (4) eran ya comerciantes y ricas, 

cuando comenzaron á oír las lecciones de los mas 

antiguos de sus maestros. 

Pasando á R o m a , ¿ q u i e n no sabe que k p a t r i a 

de los Camilos y de los Fabricios necesitó salir de 

su antigua pobreza, para producir los Hortensios y 

los Tulios, los Virgilios y los Horacios, los Plinios 

y los Varrones? 

Volviendo al Oriente en época mas cercana a 

nosotros, veremos que , á pesar de los obstáculos 

de un poder arbitrario y de un dogma absurdo, 

las ciencias no dejaron de hacer rápidos progresos 

en la Arabia, bajo el reinado de los Califas, en 

aquel tiempo en que la mayor parte de las riquezas 

de la Asia, y aun una porcion de las de Europa y 

dé la Africa, iban á parar á la Corte de aquellos 

seres misteriosos, que uniendo los derechos del 

trono á los del altar, los de la espada á los del en-

tusiasmo, vendían los cetros y daban su investi-

dura , quitaban la corona á los unos para darla á 

los otros, y ponían en contribución casi todo el 

Oriente (5). Silbemos cuan cultivadas fueron la quí-

( 1 ) Just ino , l ib . I I I , c a p . 2. 

(2) D i o g . L a e r t . Vitts Philosoph, lib. I . 

(5) E s t r a b o n , lib. VI-
(4) Xenofonte, de äugend, redditib. 
(5) Brukero, historia Philosoph, t. 3. 

J 

mica y la medicina entre los Arabes de aquel tiempo: 

á ellos les debemos los remedios que se llaman cal-

mantes , mas dulces y mas saludables que aquellos 

mismos que nos ha transmitido la escuela de Hipó-

crates y de Galeno. 

La álgebra, esta ciencia perfeccionada sucesiva-

mente por Pacciolo, por Escipion Ferrei, por T a r -

taglia, por Cardano, por Francisco Vietta, por 

Ariot, por Descartes y por Newton, llegó á nos-

otros por medio de los Alabes de aquel tiempo. Ellos 

tradujeron el célebre Almagesto de Tolomco ( 1 ) , 

y el autor de esta versión llevó sus observaciones 

á tal punto, que llegó hasta demostrar que ó T o -

lomeo habia fijado muy al septentrión la mayor 

declinación del sol , ó que la oblicuidad de la eclíp-

tica habia sufrido alguna variación. Ultimamente, 

bajo el gobierno del Califa Almamon, fué cuando 

por primera vez se midió geométricamente un grado 

del meridiano, para determinar la magnitud de la 

tierra. 

Volviendo finalmente nuestras miradas al rena-

cimiento de las letras en Europa, y á la suerte que 

han tenido entre los varios pueblos que la habitan, 

nos confirmaremos todavía mas en la indicada ver-

( i ) E s sabido que es te era una c o l e c c i o n de o b s e r v a c i o -

n e s y de p r o b l e m a s de los a n t i g u o s , a c e r c a d e la g e o m e -

t r í a y de la a s t r o n o m í a . Esta c o l e c c i o n estaba escrita en 

g r i e g o , y e l t í t u l o era r w r ^ / í /myirq, 6 sea amplísima 
coleccion. L o s A r a b e s la l lamaron almagherti, y nosotros 

almagesto. • 

t 
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dad. Las veremos en un principio introducirse y 

prosperar entre las riquezas que de todas p i t e s 

atraían á nuestra Italia el comercio, la industria y 

la autocracia pontifical; las veremos discurrir por la 

Europa con el mismo acompañamiento; las veremos 

abandonar los pueblos pobres ó empobrecidos, y 

no las veremos detenerse ni prosperar sino en aque-

llos en que Lis riquezas lian tenido la misma 

suerte. 

Todos estos beclios , esta esperiencia nunca des-

mentida , lo que la razón sola independiente de la 

esperiencia nos sugiere acerca de la necesidad que 

hay de la opulencia pública para dar al pueblo pensa-

dores , maestros <5 instrucciones; todas estas cosas, 

vuelvo á decir, son otros tantos argumentos incon-

trastables de los auxilios que la parte política y 

económica de nuestro sistema legislativo vendrá á 

ofrecer y á suministrar á la instrucción pública. 

Si la opulencia pública es favorable á la ins-

trucción pública, no la favorece menos la libertad 

civil. En los pueblos en que esta se lia menoscabado 

ó destruido, las ciencias y las artes lian podido 

tener algunos momentos favorables, lian podido 

por particulares circunstancias tener algún período 

de prosperidad; pero su suerte lia sido siempre pre-

caria , su propagación siempre reducida, y su du-

ración siempre efímera. La cultura del espíritu 

supone la elevación del ánimo, y la elevación del 

ánimo supone la ausencia de la violencia, el vigor 

de las leyes, la confianza en su protección, en una 

palabra, la libertad civil. La posesion de estos bie-

nes es tan evidentemente favorable á la instrucción 

pública, como le es evidentemente contraria su di-

minución ó su pérdida. 

Las leyes pues que establecen, fortifican y estien-

den la libertad civil, suministran al mismo tiempo 

a la instrucción pública uno de sus mas necesarios 

é importantes auxilios. Tales son aquellos de que se 

ha hablado en el libro tercero de esta obra; y tales 

son aquellos deque se hablará en el sesto y séptimo 

de la misma (1). 

La instrucción pública es tan enemiga de la su-

perstición , como la superstición lo es de la ins-

trucción pública. Por una consecuencia tan segura 

como evidente, las leyes que promueven la instruc-

ción pública concurrirán á destruir la superstición; 

y las leyes que destruyen la superstición, concur-

rirán á promover la instrucción pública. El que 

haya leido el plan de esta obra puede preveer 

cuanto deberá contribuir á estas miras aquella p r t e 

de nuestro sistema legislativo, que tiene por objeto 

la religión. 

Por una reacción semejante de los efectos sobre 

las causas, la instrucción pública que, como se ha 

( 1 ) L a s l e y e s r e la t i v as á la patr ia potes tad y al b u e n 

orden d e las f a m i l i a s , d e l a s c u a l e s se tratará e n e l l ibro V I I , 

m e parece q u e t e n d r í an una inf luencia a u n m a y o r , p o r la' 

paz q u e p r o c u r a r í a n en la fami l ia , q u e es u n o de los b i e -

nes mas necesarios al h o m b r e q u e se dest ina y consagra á 

l a s c iencias . 

t o m . TI. ¿^ 
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visto , concurriría con tantas otras causas á estable-

cer y estender el imperio de las dos pasiones sobre 

las cuales se funda en nuestro sistema legislativo el 

robusto edificio de las costumbres, recibiría mu-

tuamente de estas mismas pasiones importantes 

auxilios. La pasión de la gloria, multiplicando 

los esfuerzos y las empresas de los talentos. promo-

verla los piogresos de la instrucción pública; y la 

pasión de la patria, dirigiendo, como se ha visto, 

4a de la gloria ácia los objetos del bien público, 

daría á la instrucción pública la misma dirección. 

Aquella parte pues de nuestro sistema legislativo 

cpie tiene por objeto las costumbres, favorecería 

doblemente la instrucción pública, ya promoviendo 

sus progresos, y a dirigiéndola. 

• Y que auxilios finalmente no le suministraría 

aquella parte que tiene por objeto la educación pu-

blica ? Son tan evidentes y tan sensibles, que no hay 

necesidad de indicarlos. El lector debería haber 

desatendido enteramente aquella parte de nn obra 

o haberse olvidado absolutamente de lo que en ella 

se trata, para no conocerlos, y para no ver que todo 

aquello que la instrucción pública puede esperar y 

desear de la educación pública , se ha dispuesto y 

obtenido en ella. ¿Que restará pues que proponer 

y conseguir en esta parte de la legislación que 

está p a r t i m i e n t o destinada y dirigida a la ins-

trucción pública? Terminar y perfeccionar la obra 

favorecida y auxiliada ñor las otras partes, como 

igualmente por aquella que mira á la educación pu-
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blica, ya emprendida, comenzada y llevada y csten-

dida hasta cierto punto. He aqiú á lo que deben 

limitarse y dirigirse nuestros conatos en esta parte 

de la ciencia legislativa. Determinado el fin , pase-

mos al examen de los medios. 

i I.. . . . . . , v , n 

C A P Í T U L O L I . 

De los auxilios que la instrucción pública de-

berá recibir de esta parte de la legislación 

que inmediatamente la concierna ;yante todas 

cosas, del nuevo plan sobre que deberánfun-

darse las universidades de los estudios. 

V OL VIENDO al punto en que dejamos, en la parte 

científica de nuestro plan de educación pública, á 

los educandos de aquella parte del pueblo que 'se 

destina & servir á la sociedad con sus talentos; vol-

viendo á aquel punto, repito, de que ahora debe-

mos partir, encontraremos que, completada la obra 

de la educación , se habrán ampliamente abierto á 

nuestros educandos los diversos caminos del saber: 

que habrán ya recorrido una parte considerable del 

camino dilicíl señalado á cada uno; que se les ha-

brán suministrado aquellos auxilios que el estudio 

de una ciencia debe Sacar de ios conocimientos de 

las otras; y que, para favorecer la disposición délos 

diversos ingenios para las diversas ciencias, no 

queda otra cosa que hacer con respecto á la instruc-

con de la juventud, ya emancipada de la educa-



cion pública, que fundar sobre un plan muy dife-

rente del que hoy tienen en toda la Europa, las uni-

versidades de los estudios, y dar á esta antigua 

institución una nueva forma que sea análoga al 

nuevo uso á que ha de destinarse, y á las circuns-

tancias diversas en que se encontrará la juventud 

de que se habla. 

Para manifestar con la mayor brevedad posible 

nuestras ideas sobre este asunto, suponemos que 

todo cuanto hemos dicho sobre el sistema de edu-

cación científica que hemos propuesto, es ya co-

nocido por el lector, y que está presente á su 

memoria. Esto supuesto, podemos asegurar, sin 

riesgo de que se nos contradiga, que el joven ya 

emancipado de la educación pública, que quisiese 

proseguir la carrera del saber, y que siguiendo su 

inclinación parcial para con alguna de sus partes 

quisiese adelantar en ella mucho mas, se encon-

traría ya bastantemente instruido para poder con-

seguirlo por sí mismo; y que para acelerar sus 

pasos, para favorecer su curso, para ahorrarle algu-

nos obstáculos, y para librarle de algunos errores, 

la ley le debería suministrar una guia mas bien que 

un maestro, un hombre á quien consultar, mas bien 

que un orador á quien escuchar. Para correspon-

der á estas miras, el nuevo método de instrucción 

que debería prescribirse en las universidades de 

que se habla, debería ser muy distinto del antiguo. 

El profesor de una ciencia 110 debería enseñarla, 

no debería subir á la cátedra para comunicar, por 
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medio de una oracion continua , lo que podría ma-

nifestar y publicar en sus escritos con igual utili-

dad , ó que se podría aprender por el joven, ya 

adelantado, en las mejores obras publicadas sobre 

aquella ciencia. Sus funciones deberían ser una cosa 

muy diferente, y muy diversos sus deberes. Su mi-

nisterio seria menos fácil, pero mas augusto y mas 

provechoso, cuando se redujese ú tender una mano 

amistosa al joven que implorase su auxilio ; á des-

hacer una dificultad en que se hallase enredado, y 

que pudiese ó apartarle de la ciencia, ó hacerle 

caer en errores; á presentarle aquellas grandes miras 

que el hombre superior, que observa la ciencia en 

todo su conjunto, suministra muchas veces á quien 

le pregunta sin liaber siquiera reprado en ellas; 

á dirigirle en la elección de los libros que crea mas 

oportunos al estudio de aquella ciencia ; á ahor-

rarle la pérdida de un tiempo precioso que tantas 

veces emplea la juventud en la lectura de libros su-

perficiales , y que causan un doble daño, ya por la 

ilusión del saber que procuran, y ya por la igno-

rancia real que perpetúan; á mostrar frecuentemente 

á sus discípulos la historia del descubrimiento de las 

principies verdades que en aquella ciencia se con-

tienen; á hacerles notar los secretos de las inven-

ciones, para favorecer sus progresos; á hacerles ver 

la parte que eu ello tuvo el acaso, y la que tuvo 

el ingenio; á mostrarles el tránsito que la mayor 

parte de ellas han debido hacer del estado de opinion 

al de verdad;á desacreditar, siempre que se pre-
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senté la ocasion , aquel estremo opuesto al antiguo, 

pero no menos pernicioso, cou el cual, de la manía 

de dar á las opiniones el peso que se debe á la ver-

dad , se La pasado á la de despreciar, siu distinción, 

todo loquees cpinion, ó está encadenado con las 

opiniones á mostrarles la diferencia que liay entre 

las opiniones, «pie no se reducen sino á una nueva 

combinación de palabras . ó que en vez de esparcir 

mayor luz sobre los hechos de la naturaleza , ó sobre 

las ideas de los hombres, falsifican, alteran, con-

funden y oscurecen los unos y las otras, y aquellas 

otras opiniones que si bien nuevas y atrevidas, están 

fundadas en la observación, generalizan muchos 

grandes hechos considerados como aislados, les 

señalan una causa común, y los esplican de una 

manera mas probable que cualquiera otra hipótesis 

anteriormente imaginada; á hacerles que distingan, 

vuelvo á decir, la primera especie de opiniones 

que merece el mayor desprecio, de la segunda que 

es uno de los medios mas activos y nías eficaces para 

el descubrimiento de nuevas verdades, y para el 

efectivo progreso del espíritu humano; á alentar de 

esta manera el espíritu de conjetura, y al mismo 

tiempo dirigirlo; finalmente, á destruir la preocu-

pación que desalienta tinto á los ingenios invento-

res , como favorece la natural pereza del hombre, 

mucho mas durable cuando se halla combinada con 

una especie de aplicación ligera, ó por decirlo asi, 

mecánica, que aliinenti su curiosidad sin atormen-

tar su ingenio. En una palabra, el ministerio de 
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estos segundos instructores seria mas difícil pero 

mas precioso, cuando se redujese á conversar de este 

modo con los jóvenes que concurriesen á su escuela, 

y á prestarles estos auxilios, en vez de pronunciar 

una oracion 110 interrumpida, en la cual el joven 

no hace mas que escuchar lo mismo que pnede leer 

con menor dificultad y cou mayor provecho. He 

aquí lo que la ley deberia prescribir á los diversos 

profesores de las diversas ciencias en las nuevas uni-

versidades , que deberían seguir al nuevo plan de 

educación científica que heñios propuesto. Dejo al 

lector el graduar cuanto promovería este nuevo mé-

todo los progresos de la instrucción pública, y 

cuanto favorecería los de la ciencia misma. 

Indicado este primer auxilio, pacanos á k)6 

otros. 

CAPÍTULO LII . 

De las academias científicas. 

L A unión de muchos hombres que bajo la protec-

ción de las leyes y con su dirección trabajan de 

concierto en el progreso del saber, y en el descu-

brimiento de nuevas verdades, es sin duda uno de 

los auxilios principales que esta parte de Ja legis-

lación puede suministrar á Jos progresos de la ins-

trucción pública. El acierto con que las leyes de 

algunos pueblos de la Europa protegen y dirigen 

estas sociedades científicas; el general conocimiento 
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que se tiene de estas leyes; los efectos que han pro-

ducido, y que no nos permiten dudar de su perfec-

ción ; el arte que han tenido de conciliar en estas 

sociedades la dependencia con la libertad, y de su-

bordinarlas ;í las leyes del estado sin someterlas á 

la inmediata autoridad del que las dicta; la sabi-

duría , vuelvo á decir, de estas leyes, y la evidencia 

de las pequeñas modificaciones que las harían ad-

misibles en cualquier pueblo, me dispensan de in-

dicar mis ideas, que serán ya conocidas á una gran 

paite de mis lectores, y de una facilísima adquisi-

ción á los demás. Ellos no tienen que hacer otra 

cosa que instruirse de las leyes que rigen en las 

academias de Europa que mas han prosperado, y 

cotejarlas con aquellas que han hecho perecer, para 

decirlo asi, en su nacimiento á algunas otras aca-

demias , para conocer plenamente lo que se deberá 

hacer, y lo que se deberá evitar. Tres solas cosas 

me creo en la obligación de proponer, las cuales 

no conciernen á la economía de estas academias, 

sino á algunos objetos que el legislador debería 

espresamente prefijarlas; las que tanto por su im-

portancia , como por la conexion que tienen con el 

plan de educación pública que he propuesto, no 

podían seguramente ser omitidas ni desatendidas. 

La primera es relativa á uno de los manantiales mas 

fecundos de los errores, y al modo de disminuirlo 

y de destruirlo. 

La humana ciencia , decía Sócrates, debe mas 

frecuentemente reducirse á la negación de lo 
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falso , que á la afirmación de lo verdadero (i): 

idea profunda, digna del oráculo que la ha profe-

rido , y del divino discípulo (2) que supo de ella 

hacer tanto uso. Nosotros lo hemos dicho y lo vol-

vemos á repetir: el mayor enemigo de la verdad 

110 es la ignorancia, sino el error. Para descubrir 

aquella, es menester destruir este: es menester dis-

minuir el número de los errores, si se quiere multi-

plicar el de las verdades. 

Despues de los profundos escritos del inmortal 

Locke, no es ya permitido dudar que uno de los 

manantiales mas fecundos de los errores es el abuso 

de las palabras, y la poca exactitud de las ideas 

que á ellas se unen. Antes que Locke, habia ya 

dicho Descartes que los peripatéticos, atrincherados 

dentro de la oscuridad de las palabras, podían com-

prarse á los ciegos que, para hacer igual la pelea, 

condujesen un hombre que tiene vista á una ca-

verna oscura. Sepa este hombre, añadía, hacer pe-

netrar la luz en la caverna; obligue á los peripa-

téticos á unir ¡deas exactas á las palabras de que se 

sirven, y será seguro su triunfo. El conocido y casi 

inasequible proyecto de una lengua filosófica y uni-

versal , en la cual se determínase el sentido preciso 

de cada palabra, no se imaginó por Leibnitz, sino 

con el objeto de reparar el mal de que se halda. 

Pero mucho tiempo ántes que Leibnitz, que Locke 

( 1 ) case Argumentum Marsilii, in 1. Dial. Plat. de 
República. 

( 3 ) P la tón. 



y que Descartes, la filosofía griega no solo,habia 

reconocido el abuso de las palabras como un ma-

nantial fecundísimo de errores, sino que se había 

aprovechado de este conocimiento, para destruir ó 

á lo menos para disminuir el mal. Sabemos que 

este era uno de los principales objetos de la anti-

gua dialéctica, ele aquella dialéctica que era muy 

diversa de otra con que se Ja ha confundido ^poste-

riormente; de aquella dialéctica, digo, de la que 

Platón en su República escluia á todo aquel que 

no hubiese dado largas pruebas de virtud, de vigor 

de entendimiento, y no hubiese cumplido el trigé-

simo quinto año de edad ( i ) : y á la cual atribuía 

oclusivamente el nombre de ciencia, que negaba 

á todas las demás facultades (2). Cualquiera que 

(1) De Rep. Dial. V I I , in fine. 
(2) L e a s e a q u e l p r e c i o s o pasage de P l a t ó n , que se e n -

cuentra e n s u d iá logo V I I de República , donde hace l a 

d i s t i n c i ó n entre l a c i e n c i a , l a c o g i t a c i o n , l a f é y l a i m a -

g i n a c i ó n ; c o m p r e n d i e n d o las dos pr imeras en e l v o c a b l o 

mas genera l de inteligencia, y las dos ú l t i m a s e n e l de 

opinion. E l demuestra p o r q u e la d ia léct ica sola m e r e z c a 

e l n o m b r e de c iencia , y la g e o m e t r í a n o m e r e z c a s ino e l 

de c o g i t a c i o n , aun cuando l a una y la o tra per tenezcan á 

la i n t e l i g e n c i a . P e r m í t a s e m e trasladar a q u í u n a parte de 

este p r o f u n d o l u g a r : 

Nemo autem adversabitur nobis dicentibus, quoddis-
serendi facultas dumtaxat conatur oriine cerlo circa 
unumquodque, quod ipsum, silinvenire. Siquidem cce-
terce arles, aut opiniones hominum cupiditatesque res-
piciunt, vel ad generationes el compositiones, vel ad 
culturan eorurn , quee gerterantur et componuntur. Re -
liqucE vero, quas diximus, verarum rerurn quoquomodó 

D E L A L E G I S L A C I O N . 8 5 

haya leído las obras de este sublime filósofo, habrá 

observado que su principal cuidado era determinar 

el sentido preciso de las palabras, para prevenir y 

destruir los errores que de su abuso proceden. Para 

seguir pues los designios de los grandes hombres 

que he citado : para aprovechar una verdad cuya 

importancia ha reconocido igualmente la filosofía 

de tiempos tan distantes entre s í , y o propongo una 

academia particular, que debería ser la primera 

entre todas las demás, y componerse de los hombres 

mas eminentes de todas las otras. Ella debería de-

terminar el sentido de los vocablos: fijar bien el 

sentido que los gramáticos llaman propio, que es 

siempre único, y que es el originario y primitivo: 

y deducir, regular y limitar el figurado, que con-

siste en la aplicación que se hace á un objeto in-

telectual , de una palabra destinada á espresar un 

parlicipes esse, geometria scilicet, ejusque comites, 
circa ipsam essentì am, quodammodò somniant, sincere 
autem quicquam ab illis cernere impossibile est tantis 
per dum suppositionibus hcerent, easque ratas et immc-
biles adeò servant, ut illarum rationem reddere ne-
queant. Nam ubi principium quidem poni tur, id quod 
est, ignotum , finis autem, et media, ex ignoto, tracia 
invicem connectuntur ; collectam inde assertionem quo-
nam pacto scientia vocemus : Nullo. Dialectica vero sola 
sublatis suppositionibus omnibus ad ipsum principium 
ut comperlum habeat, pergit, ac revera omnia in ocu-
lum, cceno barbarico obrutum, paulatim sursii/n trahit 
acducit, tanquam adj utricibus ac ministris quibusdain 
utens his ariibus, quas narravimus. Eas porrò nosscepó 
scientias propter consuetudinem nominacimus. Indigent 
autem alio nomine, etc. 
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objeto sensible, ó á un objeto sensible, de una pa-

labra destinada á espresar un objeto intelectual. Lo 

mismo debería hacer acerca del sentido lato, que 

es el medio entre el propio y el figurado, y que 

consiste en es tender á varios objetos sensibles, ó á 

varios objetos intelectuales, una palabra destinada 

propiamente á espresar uno solo de estos objetos 

sensibles, ó uno solo de estos objetos intelectuales. 

Debería empezar por aquellas voces de que mas se 

ha abusado, y sobre las cuales, por una consecuen-

cia natural, se ha errado mas. Esta academia final-

mente debería remediar á la pobreza de la lengua , 

multiplicar las palabras en la proporcion que las 

ideas se han multiplicado ó se multiplican; y pre-

venir por este medio los errores que proceden del 

abuso ó de la falta de vocablos. 

Esta institución , después de un trabajo continuo 

de muchos años, podria producir un grande efecto. 

Los hombres que hablasen y escribiesen aquella 

lengua, podrían entenderse y transmitirse sus ideas 

con exactitud; se acabarían las disputas y los erro-

res que ocasionan y perpetúan el abuso y la falta de 

palabras; se distinguiría, como hemos dicho en 

otra parte ( i ) , aquello que se sabe de aquello que se 

cree saber; se verían distinguidas las verdaderas no-

ciones de las aparentes; y no se tardaría mucho en 

( i ) C u a n d o e s p u s i m o s nuestras ideas r e la t i v as al arte 

de d e f i n i r , c u e l ú l t i m o a r t i c u l o d e l c a p í t u l o i b de este 

l ibro I V . 
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ver adoptarse los mismos principios en las diversas 

ciencias por diversos hombres. 

La otra cosa que yo propongo, y que no seria 

de menor importancia, es la formación de los 

elementos de las diversas ciencias; los cuales para 

corresponder al plan de educación científica que 

he propuesto, 110 podrían menos de ser la ocu-

pación de los hombres mas eminentes que so-

bresaliesen en cada una de las ciencias, y reque-

rir la unión de muchos hombres versados en cada 

una de ellas, para ejecutar las varias combinaciones 

propuestas en aquel plan, que tanto tiempo ahor-

rarían , y tanta luz esparcirían sobre el saber en ge-

neral , y sobre aquellas ciencias en particular. Yo 

no digo que todo lo que allí he propuesto no se 

pueda obtener sin este medio; yo no digo que los 

sabios instructores, escogidos por el gobierno, y 

regulados y dirigidos por las leyes, no pudiesen 

ejecutarlo por sí mismos; digo solamente que la 

ejecución de aquel plan se hallaría muy facilitada, 

cuando ta importante y difícil formación de los 

elementos de las diversas ciencias llegase á ser 

uno de los principales objetos de los trabajos aca-

démicos. 

Finalmente, la tercera cosa 110 menos interesante 

que las otras dos, y que no puedo dejar de propo-

ner sin faltar á lo que he prometido en el plan de 

educación pública ( 1 ) , es el establecimiento de una 

( 1 ) Vease el c a p í t u l o 12 de este l ibro I V . 



sociedad cconomica, cuya dirección debería ser 

análoga al uso para que la liemos propuesto. 

El objeto de esta sociedad económica debería sel-

la perfección de la agricultura y de las artes me-

cánicas. Sus miembros deberían estar esparcidos 

por todo el estado ( i ) . Cada provincia debería tener 

los suyos, los cuales al fin de cada año deberían 

reunirse en la capital de ella para dar su parecer 

sobre todo aquello que se hubiese propuesto por los 

socios, ya de aquella provincia , como de las demás. 

La memoria, aprobada por la pluralidad de votos 

de la sociedad entera, deberia remitirse al gobierno, 

y por el gobierno á los magistrados supremos de 

educación de las diversas provincias, y al de aquella 

provincia en que debiese verificarse la innovación 

propuesta. El supremo magistrado de educación de-

bería remitirla á los magistrados particulares de 

educación de las diferentes comunidades compren-

didas en su provincia; y el magistrado particular 

de cada comunidad deberia encargar la ejecución á 

los celadores que profesasen aquel arte en que se 

hubiese de ejecutar la mejora propuesta. Uno de los 

miembros de la sociedad económica que se hallase 

mas inmediato, deberia dirigir á los celadores y á 

los educandos en las operaciones que se hiciesen, 

procurando hacerles comprender los principios en 

( i ) P a r a poder c o n o c e r los males particulares que se 

podrían q u i t a r , y los bienes particulares que i aquellos 

se podrían sustituir en c a d a una de las partes del estado. 
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que se fundase la ventaja de lo que se proponía. 

Esta instrucción que uniria la teoría á la práctica, 

seria la mas útil y la mas oportuna para aquella 

parte del pueblo de .que se habla. Los gastos que 

ocasionase cada una de estas csperiencias, deberían 

sacarse de los fondos de la educaciou pública; y 

las utilidades que resultasen de ellas deberían de-

jarse á los celadores, para alentarlos y aficionarlos 

mas al penoso ministerio de que están encargados. 

Cuando la esperiencia justificase la especulación, 

entonces la memoria propuesta deberia ser pre-

miada , deberia publicarse por medio, de la im-

prenta , y esparcirse por todas las partes del estado. 

El espíritu de lectura, que en nuestro plan de edu-

cación pública hemos inspirado aun á las clases 

mas inferiores; la ausencia de los errores y de las 

preocupaciones vulgares, que tanto se oponen á 

toda novedad útil, y que con el mismo medio les 

hemos procurado; aquella energía que hemos co-

municado á nuestros educandos, y que no tardaría 

mucho en hacerse común en el pueblo, que des-

pués de algún tiempo se compondría todo de los 

alumnos de la educación pública; todas estas cau-

sas combinadas y unidas á la evidencia de la espe-

riencia , darían á la sociedad económica de que se 

habla, una importancia y una utilidad que sin estos 

medios jamas podría obtener ni esperar. Debiendo 

ser la agricultura la que naturalmente reclamase 

los primeros cuidados de esta sociedad, ¿que ven-

tajas no podría recibir de ella? ¿Que mejoras no 
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recibirían sus instrumentos? ¿Que perfección sus 

prácticas? ¿Que desconocida fecundidad sus pro-

ducciones? ¿Cuantos terrenos abandonados, por-

que se ignora ó la naturaleza -de las producciones 

para que podrían servir, ó la naturaleza de los abo-

nos que se les debían dar, se lograría sustraer á la 

antigua esterilidad? ¡Cuantos errores perniciosos 

se verían cstirpados! ¡Cuantas verdades adoptadas 

y practicadas! ¡ Cuantos descubrimientos estrange-

ros, que pasan siglos sin que de ellos tengan no-

ticia las clases á quien son mas útiles, serian por 

este medio conocidos y recibidos en el vulgo ! 

¡ Cuantos males se verían disminuidos ó destruidos! 

¡Cuantos prevenidos ó reparados! Y ¡cuantos bie-

nes , boy precarios é inconstantes, llegarían á ser en-

tonces estables y constantes! ¿Que ventajas, final-

mente , no acarrearía al estado entero este espíritu 

de mejora que se introduciría en todas las artes y 

en todas las clases del pueblo , y esta estension que 

se daría á una de las partes mas preciosas de la ins-

trucción pública? 

Para dar un estimulo mas á este general movi-

miento , convendría asociar de tiempo en tiempo á 

la sociedad" económica algún agricultor y algún 

artífice que se hubiesen distinguido en su arte, 

honrando y premiando de este modo su industria 

y sus talentos. El literato no perdería nada de su 

lustre ni de su dignidad, comunicándola á estos 

ciudadanos beneméritos; pero la agricultura y las 

artes ganarían muclúsimo en verse asociadas á la 
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sabiduría; y el amor á la una y á las otras se acre-

centaría mucho mas en los que las cultivan, cuando 

fuese alimentado por la opinion, y fortificado por 

la gloria. Con tantos obstáculos de menos, y con 

tantos impulsos de mas, ¿quien podría dudar del 

efecto ? 

v\v VIWVX w^wvWA W W W W f t W ^ W W W W W W W A W W W W W W W 
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De la libertad de la imprenta. 

S i la sabiduría de las leyes no consiste solamente 

en procurar el bien sino en perpetuarlo; si la pros-

peridad futura del pueblo debe empeñar, no menos 

que la presente, los cuidados del prudente legisla-

dor ; si los confines del tiempo deben ser solamente 

los limites de sus miras, y la perpetuidad de la 

suerte del pueblo el único término de sus espe-

ranzas; si su providencia paternal no debe sola-

mente ceñirse á destruir los males que oprimen al 

pueblo, y á impedir los que no le dejan prospe-

rar, sino que debe estenderse á prevenir aquellos 

que él no puede preveer, y que pueden ser intro-

ducidos por circunstancias desconocidas y estraor-

dinarias; si una de las miras mas profundas del 

legislador sabio debe dirigirse á obtener que el 

conjunto total de la legislación contenga los reme-

dios proporcionados para reparar las imperfecciones 

«5 los vicios que se puedan descubrir ó introducir en 

cada una de sus partes, y á que encierre en sí 
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nes , boy precarios é inconstantes, llegarían á ser en-

tonces estables y constantes! ¿Que ventajas, final-

mente , no acarrearía al estado entero este espíritu 

de mejora que se introduciría en todas las artes y 

en todas las clases del pueblo , y esta estension que 

se daría á una de las partes mas preciosas de la ins-
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Para dar un estímulo mas á este general movi-

miento , convendría asociar de tiempo en tiempo á 

la sociedad" económica algún agricultor y algún 

artífice que se hubiesen distinguido en su arte, 

honrando y premiando de este modo su industria 

y sus talentos. El literato no perdería nada de su 

lustre ni de su dignidad, comunicándola á estos 
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sabiduría; y el amor á la una y á las otras se acre-

centaría mucho mas en los que las cultivan, cuando 

fuese alimentado por la opinion, y fortificado pol-

la gloría. Con tantos obstáculos de menos, y con 

tantos impulsos de mas, ¿quien podría dudar del 

efecto ? 

v\v VIWVX w^wvWA I W W W W W W W W W W W W W W M W W W W W 

C A P Í T U L O L U I . 

De la libertad de la imprenta. 

S i la sabiduría de las leyes no consiste solamente 

en procurar el bien sino en perpetuarlo; si la pros-

peridad futura del pueblo debe empeñar, no menos 

que la presente, los cuidados del prudente legisla-

dor ; si los confines del tiempo deben ser solamente 

los limites de sus miras, y la perpetuidad de la 

suerte del pueblo el único término de sus espe-

ranzas; si su providencia paternal no debe sola-

mente ceñirse á destruir los males que oprimen al 

pueblo, y á impedir los que no le dejan prospe-

rar, sino que debe estenderse á prevenir aquellos 

que él no puede proveer, y que pueden ser intro-

ducidos por circunstancias desconocidas y estraor-

dinarias; si una de las miras mas profundas del 

legislador sabio debe dirigirse á obtener que el 

conjunto total de la legislación contenga los reme-

dios proporcionados para reparar las imperfecciones 

ó los vicios que se puedan descubrir ó introducir en 

cada una de sus partes, y á que encierre en sí 



misma, para decirlo asi, el manantial inagotable 

de materiales aptos á su nutrimento, a su restau-

ración y á su reparación; si , finalmente, la eficacia 

de las buenas leyes supone la correspondencia de 

una sabia administración; y si esta misma corres-

pondencia de la administración depende de la sabi-

duría que se haya tenido en suministrarla todos los 

auxilios para conservar y estender el bien, y todos 

Jos obstáculos para oponerse á lo que favorece <5 

introduce el mal : si no se puede, digo yo ahora, 

dudar de la evidencia de estas verdades, tampoco 

podrá dudarse de las ventajas de la libertad de la 

imprenta, que tan admirablemente corresponde á 

todas estas miras. 

Hay un tribunal que existe en toda nación; que 

es invisible, porque no tiene ninguna de las seña-

les que podrían descubrirlo, pero que obra de con-

tinuo , y es mas fuerte que los magistrados, que las 

leyes, que los ministros y los reyes; que puede 

ser pervertido por las leyes, y dirigido, corregido 

y puesto en disposición de ser justo y virtuoso pol-

las buenas, pero que no puede ser ni contrarestado 

ni dominado por las unas ni por las otras. Este 

tribunal, que en el hecho nos demuestra que la 

soberanía está constante y realmente en el pueblo, 

y que este no deja en cierto modo de ejercerla á 

pesar de cualquier depósito que de ella haya hecho 

entre las manos de muchos ó de uno solo", de un 

senado ó de un rey; este tribunal, vuelvo á decir, 

es el de la opinion pública. 
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En un pueblo ignorante y corrompido, este tri-

bunal desconoce sus intereses, y con la omnipo-

tencia de sus decretos perpetua el m a l , é impide 

el bien. Pero en un pueblo constituido á medida 

de nuestro plan de educación pública; en un pueblo 

dominado de aquellas dos pasiones que nuestras 

leyes procurarían introducir , establecer, estender 

y fortificar con tantos medios; en un pueblo alejado 

del error, aproximado á la verdad, y conducido á 

la virtud por todas aquellas concausas que nuestro 

sistema legislativo pondría .en acción; en este pueblo 

el tribunal de que se trata seria sabio y virtuoso; y 

uniendo estas dos cualidades á su originaria é inse-

parable omnipotencia, no necesitaría mas sino que 

se le advirtiese el bien que se podría hacer, y el 

mal que se podría evitar, para obtener lo uno é 

impedir lo otro, y para eternizar de este modo la 

prosperidad pública , tan vigorosamente introdu-

cida y establecida por la sabiduría del legislador, 

y tan sabiamente confiada á la vigilancia de un tri-

bunal tan poderoso y tan interesado en su conser-

vación. Pero este tribunal no tiene ni foro ni tri-

buna , ni para él hay comicios ni arengas : ¿como 

podrá pues estar instruido de la inobservancia de 

una ley úti l , del defecto ó del vicio que se ha des-

cubierto en otra, de un error que se ha arraigado ó 

está para arraigarse en la administración, de un mal 

que se ha hecho ó que se trata de hacer por el 

gobierno? ¿De que modo se reclamarán sus fallos 

en favor de un bien que debe hacerse, de otro que 



debe «tenderse, de otro que debe fortificarse? ; De 

que modo podrá advertírsele délos designios de un 

ministerio micuo, 6 del abuso de la autoridad de 
U n n ' a ? l s t r a ( i°? ¿De que modo podrá librarse de 

aquel letargo en que la misma prosperidad, combi-

n a 7 C O n l a n a t a r a l P e r c z a ¿el hombre., ha sumer-

gido tantas veces á los pueblos que la disfrutaban: 

y de que modo á la actividad de la ambición que 

maquina y conspira, podra el legislador propor-

cionar y oponer dé una manera sólida la vigilancia 

de este tribunal, que deberá conservar y defender? 

¿De que modo en fin podrá este tribunal corres-

ponder constantemente á aquellas miras del sabio 

legislador, tyie se duigen á suministrar al gobierno 

todos los auxilios para conservar y estender el bien, 

y todos los obstáculos con que oponerse á favorecer 

ó introducir el mal? La libertad de la imprenta es 

este medio : el legislador no debe pues desaten-

derla, y , al contrario, debe establecerla y prote-

gerla. Asi lo requiere el Ínteres público: asi lo exige 

la duración de sus leyes, y la perpetuidad de ta 

suerte del pueblo; y lo que es todavía mas, la jus-

ticia , aquella divinidad inflexible, q U e debe ser 

siempre consultada, y jamas desobedecida por el 

legislador, le veda manifiestamente el que prive al 

pueblo de esta libertad. La prueba es sencillísima. 

Hay un derecho común á todo individuo de toda 

sociedad; hay un derecho que no se puede ni per-

der, ni renunciar, ni trasladar, porque depende de 

un deber que obliga i cada uno en cualquier socie-

\ 
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dad; que existe miéntras esta exista, y del que nadie 

puede estar esento, sin estar escluido de la sociedad . 

6 sin que esta venga á destruirse. Este deber es el 

de contribuir, en la parte que cada uno pueda, al# 

bien de la sociedad á que pertenece; y el derecho 

que de esta obligación procede, es el de manifestar 

á la misma sociedad las propias ideas que cree con-

ducentes ó á disminuir los males de esta, ó á multi-

plicar sus bienes. La libertad de la imprenta está 

pues fundada por su naturaleza sobre un derecho 

que no se puede ni perder ni enagenar, miéntras 

que el hombre pertenece á una sociedad; que es 

superior y anterior á todas las leyes, porque de-

pende de aquella que todas las abraza y.las precede; 

que la violencia destruye, pero que la razón y la 

justicia defienden, diciendonos de acuerdo, que la 

legitima autoridad de las leyes no puede tener mayor 

influencia sobre el ejercicio de este derecho, que la 

que tiene sobre el ejercicio de todos los demás, y 

por consiguiente que su sanción no puede recaer 

sino sobre la persona de aquel que ha abusado de 

este. Si no hay derecho de que el malvado no pueda 

abusar, y si á pesar de esto las leyes permiten su 

ejercicio, y no castigan sino el abuso, ¿ por que 

razón no deberá tener lugar la misma regla en favor 

del derecho de que se trata , cuyo ejercicio como 

soba visto, es mucho mas precioso para el hom-

bre y para la sociedad que el de otros muchos 

derechos, y el abuso mas difícil, y acaso menos 

pernicioso? Si el mal que el hombre puede hacer 



con la imprenta, puede difícilmente ocultarse y 

fácilmente repararse, y el que puede hacer con la 

espada, puede fácilmente ocultarse y difícilmente 

repararse, ¿ por que temer mas la imprenta que la 

espada, y espiar al que escribe y no al que va ar-

mado? ¿Por que, en vez de destruir un derecho 

tan precioso, no sujetar al que abusa de él á aquella 

misma ley , á la que queda sujeto todo el que abusa 

de cualquier otro derecho, esto es, á la pena de 

aquel delito que con el abuso ha cometido ? ¿ Poi-

que no se establece que todo escrito que se publica 

por medio de la imprenta , deba llevar ó el nombre 

del autor, ó á lo menos el del editor; y cuando el 

primero se oculta, exigir que el segundo responda 

de él, y esté obligado no solo á descubrirlo , sino á 

probarlo en cualquier caso que sea preguntado ( i ) 

por el juez, y dejar de este modo á cada uno el 

derecho de demandarlo en juicio, y de acusarlo 

como reo del delito de que se ha hecho culpable 

con sus escritos ? 

Con un sistema de procedimientos criminales y 

de legislación penal como el nuestro, no necesitará 

este establecimiento sino esta sola ley, pues todo lo 

demás estará prevenido y dispuesto por la legisla-

ción criminal, tanto para poner á salvo al autor si 

es inocente, como para proporcionar su pena á su 

( i ) C u a n d o el a u t o r quis iese o c u l t a r su n o m b r e , debería 

e l e d i t o ? e x i g i r l e los d o c u m e n t o s necesarios p a r a probar 

e n c u a l q u i e r caso , y c o n v e n c e r l o de $cr e l autor del es-

cr i to q u e se publ icó sin s u n o m b r e . 
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delito, ó ¿ea á la cualidad y al grado del delito 

que ha cometido, si se halla que es reo. Cualquiera 

que tenga presente aquella parte de nuestra obra, 

que trata de la legislación criminal, no podrá dudar 

de la oportunidad y de la eficacia de esta ley ( i ) . 

Pero se dirá : si el error es siempre pernicioso, 

aun cuando 110 esté combinado coa el delito, un 

autor podrá llegar á ser perjudicial sin ser delin-

cuente. ¿Que remedio hay para este mal, cuando la 

imprenta es libre ? La misma libertad de la im-

prenta. Un error no es pernicioso cuando es reco-

nocido generalmente como error, ó cuantióse puede 

darlo á conocer como tal. Ahora bien, ó el error 

( 1 ) Y e a s e sobre t o d o l o que a n t e r i o r m e n t e l iemos d i c h o 

sobre los del i tos c o n t r a la D i v i n i d a d , c o n t r a e l S o b e r a n o , 

c o n t r a el o r d e n p ú b l i c o , c o n t r a las costumbres p ú b l i c a s , 

y c o n t r a e l h o n o r de los c i u d a d a n o s , y p a r t i c u l a r m e n t e 

sobre a q u e l l o s del i tos q u e d i c e n r e l a c i ó n con las d e t r a c -

c i o n e s publ icas y l ibe los f a m o s o s ; y se v e r á q u e t o d o s los 

que p u e d e n c o m e t e r s e p o r m e d i o d e la i m p r e n t a , e s t á n 

c o mpr e n d i d o s y graduados e n estas clases. 

N o q u i e r o o m i t i r e l o b s e r v a r c o n este m o t i v o , q u e 

la l iber tad de l a i m p r e n t a , l e jos de ser u n a cosa f a t a l para 

la r e p u t a c i ó n del c i u d a d a n o , e s p o r e l c o n t r a r i o su mas 

seguro baluarte . C u a n d o no h a y n i n g ú n m e d i o de c o m u -

n i c a c i ó n e n t r e e l i n d i v i d u o y e l p ú b l i c o , c u a l q u i e r a está 

espuesto á los t i ros secretos d e la m a l i g n i d a d y de la e n -

v i d i a , sin t e n e r n i n g u n a d e f e n s a . E l h o m b r e v é d i s m i -

n u i d a ó destruida su r e p u t a c i ó n , s in saber q u i e n e s son 

sus e n e m i g o s , n i c u a l e s son sus t r a m a s : c o n la l i b e r t a d 

de la i m p r e n t a , este mal es m e n o s f r e c u e n t e y mas fáci l 

de r e p a r a r . E l t e m o r de v e r m a n i f e s t a d a al p ú b l i c o su 

in iquidad, e n f r e n a r á al d e t r a c t o r ; y la fac i l idad de p u b l i c a r 

los h e c h o s q u e h a c e n v e r la i n o c e n c i a , hará i m p o t e n t e la 

detracc ión y la c a l u m n i a . 
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del escritor es 'generalmente reconocido ¿orno tal , 

y entonces la desaprobación pública contiene la 

pena y el remedio; ó llega á ser adoptado por mu-

chos , y entónces, como no hay error que no sea 

perjudicial á a l g u n o , tampoco lo habrá que deje 

de ser impugnado; y as i , como la evidencia no 

puede acompañar sino á la verdad, el Ínteres de 

combatir el error hará ó descubrir o aclarar la ver-

dad , y la evidencia de la verdad hará desaparecer 

la ilusión del error. El triunfo de la verdad será 

entónces la pena y el remedio; la ventaja que de 

esto sacará la instrucción pública, será el efecto de 

la discusión, y esta el efecto de la libertad. 

A medida que se publiquen los errores, serán 

pues ó desacreditados ó combatidos; y donde ántés, 

bajo los auspicios de la oscuridad, podían espar-

cirse lentamente, engañar á los incautos, y se-

ducir acaso ¿aquellos mismos en cuyas manos está 

depositado el poder, con el auxilio de la libertad 

tendrán que comparecer en toda su deformidad, y 

suministrarán á la verdad las ocasiones de mos-

trarse en todo su esplendor, y acompañada de sus 

triunfos. La publicación misma del error es sin duda 

el mejor remedio contra las seducciones del error: 

solo la verdad es la que gana en ser divulgada. El 

primero no tiene sino un solo aspecto favorable; 

la otra los tiene todos: tanto pierde pues el uno en 

ser espuesto al público, cuanto gana la otra. Puede 

engañar aquel mientras 110 se le mira sino bajo un 

aspecto: y puede esta ser dudosa mientras no se 
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la mira por-todas sus partes : publiquese el uno y 

publiquese la otra; un solo aspecto no bastará á 

tantos observadores; ellos formarán como un cerco 

al rededor del objeto, y este cerco, que destruye 

la ilusión del error, es el mismo que apartará las 

dudas de la verdad. 

La libertad de la imprenta , ya se considere bajo 

la relación que tendrá en nuestro sistema legisla-

tivo con aquellas grandes miras de que se ha ha-

blado al principio de este Capítulo; ya se considere 

como la consecuencia de un derecho que no puede 

transferirse, ni renunciarse, ni destruirse, pero que 

puede fácilmente contenerse en sus justos límites; 

ó ya se considere como uno de los mas fuertes di-

ques del error, ó como uno de los vehículos mas 

favorables de la verdad, se hallará siempre que es 

uno de los bienes mas fecundo de otros bienes; uno 

de los derechos mas eficaces para la conservación 

de otros derechos; una de las libertades menos es-

puestas al peligro de las otras libertades, esto es , 

á la licencia; y uno de los auxilios mas vigorosos 

que la legislación puede suministrar á la instrucción 

pública. 

Se hallará, finalmente, que con este medio puede 

verse doblemente realizado el antiguo deseo de Pla-

tón; pues, si para establecer la felicidad de un 

pueblo, él queria que reinasen los filósofos ó filo-

sofasen los Reyes ( 1 ) , en el pueblo formado según 

(1) Nisi philosophi civitalibus dominentur, velhi 
T O M . V I . ^ J 
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nuestro sistema legislativo se encontrarían ambos 

bientj , porque las leyes crearían filósofos y los lia-

rían reinar, y refrenarían á los Reyes y les obli-

garían á filosofar : reinarían pues los primeros diri-

giendo la opinión, y filosofarían los últimos para 

obtener sus sufragios. 

C A P Í T U L O LIY. 

De los premios científicos. 

N o niego ni ignoro que los placeres mas vivos, 

mas profundos y mas durables, son aquellos que se 

encuentran en el cultivo de las ciencias y en la in-

vestigación de la verdad. No niego ni ignoro que 

la meditación que parece tan tétrica y tan severa, 

y que es el suplicio de los ingenios superficiales y 

de las almas disipadas, llegue á ser la ocupacion 

favorita del que lia esperinicntado sus delicias. No 

niego ni ignoro que el.vigor y la elevación que 

suministra al espíritu, la estension que da á sus 

percepciones, la variedad prodigiosa de objetos que 

qui nunc reges, potente t^ue dicuntur, legitime sujji-
cienterque philosophentur , in idemque civtlis potent,a , 

ei philosophic, concurran!, ñeque, quod nunc Jit, a 

diversis duo htre tractentur ingeniis , non ent cu tían 

vel ut mea ferl opinio, hominum genen requ.es tillá 

malorum , ñeque prius hire respublica , quam verbis 

•'xvosuimus , orieturpro viribus, el lumen sohs aspicet. 

Hoc est quod ego jamdiú dicere vereor, quasi sit tncre-

dibile dictu. V . Wat. <Je R c p a b . D i a l . V . 
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le presenta, y el sentimiento que nace de todas estas 

cosas, basten á premiar las fatigas de los seres pri-

vilegiados entregados á esta ocupacion. Asi no me 

sorprende el leer que Democrito se retirase á una 

caverna, y que Demetrio renuncíase el trono de 

Efeso, para que no se les distrajese de ella; mas no 

por esto escluiría yo de una sabia legislación los 

premios reservados al talento, ó por mejor decir, 

á sus mas dignas producciones. Los placeres de que 

se ha hablado no son comunes ni visibles; no pue-

den conocerse sino cuando se esperimentan; y para 

esperimentarlos, es menester haber soportado por 

largo tiempo y con paciencia solo las penas de la 

meditación y del trabajo. Para hacérselas emprender 

al hombre, debe determinar su esperanza un bien 

de otro género; otra clase de placer es menester 

prometerle para hacérselas tolerables al principio: 

y este bien , este placer, diverso de aquellos de que 

hemos hablado, debe ser tal por su naturaleza que 

pueda palparse y preveerse, mientras que los otros 

ni pueden ser ostensibles ni previstos. 

He aquí el motivo, la destinación y las ventajas 

de los premios científicos. Ellos sirven mas biea 

para introducir á los hombres en la carrera de las 

ciencias, que para premiar las fátigas de los que en 

ellas lian hecho estraordinarios progresos; sirven 

mas b«n para multiplicar los contendientes en la 

arena del saber, que para remunerar al feliz atleta 

que en ella se ha distinguido; y servirán finalmente 

p r a dar un nuevo alimento á la pasión de la 
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gloria, siempre que sean determinados y dirigi-

dos por los mismos principios que dejo espuestos en 

el capítulo XLIY de este libro, y á los cuales me 

remito-en un todo para no repetir inútilmente las 

mismas cosas ( i ) . 

CAPÍTULO LV. 

De las bellas artes. 

LAS bellas artes que han merecido un lugar dis-

tinguido en nuestro plan de educación pública (2) , 

exigen ahora de nuevo nuestros cuidados en la 

parte de la legislación de que tratamos. Las rela-

ciones que existen entre lo bello, lo verdadero y lo 

bueno, les dan una parte esencial, y una influencia 

sobre la instrucción pública y sobre las costumbres, 

que no puede ser desatendida sino por un legisla-

dor que ignore estas relaciones, ó no sepa aprove-

charse de ellas. 

Un pueblo en que el sentido interno de lo bello 

se halle ejercitado, desenvuelto, cultivado y per-

feccionado por las bellezas de las artes, es sin duda 

alguna (en igualdad de circunstancias ) mas recto 

( 1 ) E l l ec tor podrá c o n s u l t a r e l c i t a d o c a p i t u l o , p a r a 

v e r que t o d o l o q u e p o d r i a d e s e a r e n este . se ha l la y a p r e -

v e n i d o , r e s u e l t o y e s t a b l e c i d o e n a q u e l l o s p o c o s p r i n -

c i p i o s g e n e r a l e s , e n q u e h e c o m p r e n d i d o e n t e r a m e n t e la 

t e o r í a de los p r e m i o s . 

( 2 ) V e a s e e l c a p í t u l o 5 i d e es te l i b r o . 
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en sus juicios, mas exacto en sus combinaciones, 

mas racional en sus discursos, y mas adelantado y 

dispuesto á hacer progresos en la instrucción pú-

blica , que no el pueblo que se halla privado de estos 

auxilios. No podrán rectificarse las ideas de orden, 

de conveniencia y de perfección sobre ciertos ob-

jetos, sin conocerse su influencia sobre todos los 

demás; porque á los ojos del profundo investiga-

dor , hay mas conformidad de la que se cree entre 

las cosas que constituyen la belleza de una estatua 

y la sabiduría de una l e y , la perfección de un edi-

ficio y la buena composicion de un escrito, la di-

rección de un poema y la de una batalla, el mérito 

del pintor y la virtud del héroe. 

Aun cuando las bellas artes no tuviesen fnas que 

esta parte y esta influencia en la instrucción pú-

blica , ¿no debería esto bastar para obligar al legis-

lador á promoverlas y protegerlas? ¡Pero cuanto 

se aumentará la idea de su utilidad, cuando se re-

flexione en la influencia que pueden tener sobre las 

costumbres ! 

Un puebI8, en que las bellas artes han hecho 

considerables progresos, tiene sin duda (en igual-

dad de cir cunstancias ) muchos mas medios y mu-

chos menos obstáculos para ser conducido ó con-

servado bajo el imperio de las dos pasiones, de las 

que, según se ha manifestado, debe depender la 

virtud de los pueblos y la perfección de las costum-

bres. Con la escultura, con la pintura , y aun con 

la arquitectura, puede el legislador de un modo 
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admirable despertar, alimentar y difundir el amol-

de la gloria , empleando estas artes en los premios 

de la virtud, y en los monumentos destinados á 

eternizar la gloria de aquellos que los lian merecido. 

Puede también dispertar y alimentar el patriotismo 

con los ejemplos que perpetua, con los impulsos 

que comunica, y con los sentimientos que escita la 

acción de un héroe, á la que el talento del artista 

ha sabido dar todo aquel realce que se requiere, 

|>ara hacer mas profundos y enérgicos estos senti-

mientos : puede finalmente alimentar aquella natural 

complacencia que es tan favorable al patriotismo, y 

que no se siente sino en aquellos pueblos que tienen 

la dicha de pertenecer á una patria que los honra , 

haciéndalos participantes de su gloria y de su digni-

dad. Con la música puede mover, puede contener, 

puede irritar, puede enternecer, puede escitar el 

odio acia algunos objetos, y el amor acia otros; 

puede comunicar una cierta energía en los ánimos, 

un cierto calor en los corazones, capaces de pro-

ducir muchos mas efectos que lo que se c r e e ( i ) ; 

( i ) L o s q u e e s t e n v e r s a d o s e n l a l e c t u r a d e l o s a n t i g u o s 

no acusarán c i e r t a m e n t e d e e s t r a ñ a s estas mis ideas . E l l o s 

las e n c o n t r a r á n c o n f o r m e s c o n lo q u e la a n t i g u a filosofía 

habia á lo m e n o s i m p u g n a d o : las e n c o n t r a r á n c o n f o r m e s 

c o n los p r i n c i p i o s d e P i t a g o r a s , de T a l e s , de P l a t ó n y 

de A r i s t ó t e l e s . T a m b i é n las e n c o n t r a r á n conf irmadas p o r 

las l e y e s d e L i c u r g o , y p o r h e c h o s r e f e r i d o s p o r los h i s -

t o r i a d o r e s m a s a c r e d i t a d o s . E l l o s e n c o n t r a r á n e n P o l i b i o 

los e fectos d e l a m ú s i c a e n t r e los A r c a d e s ; y entre los 

h a b i t a n t e s de C i n e t o , los de no haber la c o n o c i d o . E l los 

puede, en una palabra, despertar aquellos senti-

mientos en c u y o favor hemos empleado tan f r e -

cuentemente el ministerio de este arte en nuestro 

plan de educación pública, y en c u y o favor quisié-

ramos que la legislación dirigiese el ejercicio de la 

música, como debe dirigir <1 de todas las bellas 

artes , para hacerlas lo que son capaces de s e r , las 

e n c o n t r a r á n e n A t e n e o , q u e todas las l e y e s d iv inas y h u -

m a n a s , las e x h o r t a c i o n e s á l a v i r t u d , e l c o n o c i m i e n t o de 

lo q u e p e r t e n e c e á los d i o s e s y á los h o m b r e s , la v ida y 

l o s h e c h o s de las personas i l u s t r e s , estaba todo escr i to e n 

v e r s o , y se cantaba p ú b l i c a m e n t e p o r un c o r o a l son d e 

v ar i o s i n s t r u m e n t o s . E l l ' s e n c o n t r a r á n e n a l g u n o s p u e -

blos e l uso de los c o r o s de m ú s i c o s d u r a n t e las batal las . 

E l l o s e n c o n t r a r á n los d i v e r s o s e f e c t o s q u e T i m o t e o c a u -

saba en A l e j a n d r o c o n el modo F r i g i o , y c o n e l t i d i o ; y 

los q u e P l u t a r c o n o s re f iere p r o d u c i a e l m ú s i c o T c r p a n d r o 

en L a e e d e m o n i a . E l l o s e n c o n t r a r á n e n la c é l e b r e h i s t o r i a 

de D a v i d I l u m c , q u e E d u a r d o , r e y d e I n g l a t e r r a , d e s -

p u e s d e h a b e r c o n q u i s t a d o e l p r i n c i p a d o d e G a l e s , para 

m a n t e n e r al p u e b l o en e s c l a v i t u d , c o n d e n ó a m u e r t e á los 

p o e t a s , h i z o q u e m a r sus e s c r i t o s , y p r o h i b i ó a q u e l l a s 

fiestas en q u e sus canfcj», a c o m ¡ i a ü a d o s de u n a música 

magestuosa y g u e r r e r a , e l e v a b a n el a l m a , y d e s p e r t a b a n 

e n ella s e n t i m i e n t o s c o n t r a r i o s á los q u e c o n v i e n e n al 

u s u r p a d o r y al t i rano. F i n a l m e n t e , e l l o s c o n o c e r á n q u e 

si e n t r e los p u e b l o s m o d e r n o s n o se o b t i e n e n v a d e la 

música los mismos e f e c t o s , es m e n e s t e r a t r i b u i r l o á dos 

c a u s a s : á la i g n o r a n c i a de los l e g i s l a d o r e s , q u e no C o n o -

cen ni la i m p o r t a n c i a n i e l uso q u e c o n v i e n e h a c e r de 

cate a r t e ; y á la a l t e r a c i ó n q u e él m i s m o ha s u f r i d o , p u e s 

á su a n t i g u a s i m p l i c i d a d se s u s t i t u y ó m u c h o t i e m p o ha , 

y s igue s u s t i t u y é n d o s e casi g e n e r a l m e n t e , u n a música 

compl icada y d i f í c i l , fa l ta de s impl ic idad y de l ó g i c a , 

c o n t a m i n a d a con todos los v i c i o s del s i g l o , y guiada so-

lamente p o r a lgunas reglas nfecánicas , y p o r una inspira-

c ión mas caprichosa q u e só l ida . 
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c o o p e r a d o r a s y s o s t e n e d o r a s d e l a i n s t r u c c i ó n y d e 

l a v i r t u d p ú b l i c a ( i ) . 

L a s b e l l a s a r t e s r e q u i e r e n p u e s p r o t e c c i ó n y d i -

r e c c i ó n . E n n u e s t r o p l a n d e e d u c a c i ó n p ú b l i c a l e s 

h e m o s y a d a d o e n g r a n p a r t e l a u n a y l a o t r a : 

h e m o s f a c i l i t a d o s u s p r o g r e s o s c o n l a i n s t i t u c i ó n 

q u e h e m o s f o r m a d o p a r a l o s a r t i s t a s ( 2 ) ; h e m o s 

d i r i g i d o s u u s o c o n l a e d u c a c i ó n m o r a l d e q u e e s t o s 

d e b e r á n p a r t i c i p a r ( 5 ) ; l a s h e m o s p r o t e g i d o c o n e l 

g u s t o q u e e n l a m i s m a e d u c a c i ó n h e m o s i n s p i r a d o 

á t o d a s l a s c l a s e s d e l e s t a d o q u e s e h a l l a n e n e l c a s o 

d e e m p l e a r l a s ( 4 ) ; y , e n fin, l a s h e m o s d i r i g i d o 

( 1 ) E s p e r o q u e e l l e c t o r n o m e o p o n d r á n i n g u n o d e l o s 

h e c h o s d e l a h i s t o r i a , en q u e s e v é l a p e r f e c c i ó n d e l a s 

be l las artes combinada c o n la c o r r u p c i ó n d e c o s t u m b r e s , 

aespues que y o h e p r e v e n i d o b a s t a n t e m e n t e esta o b j e c i ó n 

e n é l cap. X L V I I , e n que h e e x a m i n a d o l a misma c u e s -

t i ó n con respecto á las c i e n c i a s . S i l a s be l las artes se h a n 

e n c o n t r a d o e n u n p u e b l o c o n l a c o r r u p c i ó n d e c o s t u m -

b r e s , l e j o s de ser ellas l a c a u s a , q u i z á h a n r e t a r d a d o sus 

p r o g r e s o s . E n m e d i o d e tantas y d e t a n p o d e r o s a s c o n -

causas de c o r r u p c i ó n , ¿ q u e p o d í a n e l las p r o d u c i r ? ¿ q u e 

p o d i a n o b r a r ? P e r o c o m b í n e n s e c o n las otras concausas 

de l a v i r t u d , y entonces se v e r á d e q u e m o d o c o o p e r a r á n 

á e l l a , dé q u e m o d o l legarán, á s e r u n a d e sus c o n c a u s a s , 

y d e q u e m o d o esta concausa e s t a r á m u y dis tante de 

p o d e r ser c o n t a d a e n e l n ú m e r o d e las que m e r e c e n el 

ú l t i m o l u g a r . . 
(2) V e a s e e l cap. X X X I de este l i b r o , sobre el c o l e g i o 

p a r a las bellas artes . . 

(3) Y e a s e e l cap. X sobre l a e d u c a c i ó n m o r a l de la p r i -

mera c lase . . . 

(4) V e a s e e l cap. X X V sobre la e d u c a c i ó n c i e n t í f i c a 

del colegio de los magistrados y de los g u e r r e r o s , . y e l 

capí tu lo q u e s igue. 
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simultáneamente con las ideas morales que hemos 

establecido en estas clases ( 1 ) . 

Esto es lo que se ha hecho: lo que falta que 

hacer es mucho mas fácil. Puede hacerse un uso de 

las bellas artes, que encierre la doble ventaja de pro-

moverlas y dirigirlas al mismo tiempo, y que cor-

responda admirablemente con las ideas indicadas 

poco ha. Convendría emplearlas para premiar algu-

nos méritos, para honrar algunas virtudes, y para 

eternizar algunos hechos: las estatuas, las pinturas y 

los monumentos públicos deberían tener lugar en 

las diversas especies de premios prescritas por las 

leyes. 

Las obras del artista deberían coronar las virtudes 

del héroe: las virtudes del héroe deberían ejercitar 

el talento del artista y honrar su mano. Convendría 

promover las artes con la virtud, y la virtud con 

las artes : convendría restablecer entre ellas aquella 

correspondencia recíproca, que tanto contribuyó á 

multiplicar en Grecia los artistas y los héroes, y 

que la sustrajo de aquel olvido en que quedaron 

sumergidas tantas naciones como la precedieron, 

no porque estuvieron privadas de virtudes, sino 

porque no tuviéron quien las celebrase : 

Vixere fortes ante Agamennona 
Multi, sed omnes illacrymabiles 
Urgentur ignotique longa 
Nocte; carent quia vate sacro (2). 

( 1 ) V e a s e e l c i tado cap. sobre l a e d u c a c i ó n mora) de la 

p r i m e r a c l a s e . 

(2) H o r a c i o . 
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He aquí el mejor medio que puede emplear la 

legislación para promover y dirigir las bellas artes, 

y llevarlas á aquel grado de perfección y de uti-

lidad que jamas tendrán, mientras que solo sean 

empleadas en servicio del lujo, de la vanidad y de 

la sensualidad; mientras que el artista no tenga 

consideración, y no se considere él mismo sino 

como un lAmbre que divierte á los grandes y al 

público, y que libra del tedio por algunos mo-

mentos á la ociosa opulencia; miéntras que las be-

llas artes no ocupen en el vasto plan del legislador 

un lugar distinguido entre las concausas del patrio-

tismo y de la gloria, y por consiguiente de la 

virtud ; y miéntras que el artista no sea frecuente-

mente llamado por el príncipe para comunicarle sus 

órdenes en conformidad de lo prescrito por las leyes, 

como se las comunica al magistrado encargado de 

una comision importante y difícil; siendo esta de-

mostración con respecto al artista igualmente lison-

jera y honrosa, por los talentos que requiere, y por 

la confianza que supone. 

Después que el legislador haya educado y for-

mado al artista ( i ) , ejercítelo y honrelo empleán-

dole en sus grandes objetos, y haciéndolo concurrir 

á sus grandes fines: y no dude del efecto. Para dar 

á las bellas artes toda la protección y dirección que 

puede ser de la competencia de las leyes, no tiene 

(») En los c o l e g i o s hemos propuesto en el plan de 

educación p u b l i c a . 
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n e c e s i d a d d e o t r a c o s a : l o d e m á s d e b e d e j a r l o a l 

c u i d a d o d e la a d m i n i s t r a c i ó n . 
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C A P Í T U L O LYI. . 

De la suerte y de los efectos de la instrucción 

publica en un pueblo formado stgun nuestro 

sistema legislativo. 

t A V O R E C I D A y d i r i g i d a d e e s t e m o d o la i n s t r u c -

c i ó n p ú b l i c a ; i n t r o d u c i d o p o r e s t o s m e d i o s e l v e r -

d a d e r o s a b e r e n t r e l o s d o c t o s , y d e s t e r r a d o s l o s 

e r r o r e s y d i f u n d i d a s l a s l u c e s e n la m u l t i t u d : a l e n -

t a d a s , d i r i g i d a s y e m p l e a d a s d e e s t e m o d o l a s b e -

l l a s a r t e s , ¿ c u a l s e r á la s u e r t e d e la c u l t u r a d e e s t e 

p u e b l o , y c u a l e s s e r á n l o s e f e c t o s ? ¿ L a e s p e r i e u -

c ia d e l o q u e h a s u c e d . d o á t a n t o s p u e b l o s , d e b e r á 

a c a s o d i r i g i r e l i m p o r t a n t e p r o n ó s t i c o q u e e n e s t e 

m o m e n t o n o s o c u p a ? ¿ S e r á p o r v e n t u r a u u d e c r e t o 

e t e r n o d e l A l t í s i m o , «pie á u u o ó d o s s i g l o s d e 

c i e n c i a y d e c u l t u r a h a y a n d e s u c e d e r n e c e s a r i a -

m e n t e d o s m i l a ñ o s d e i g n o r a n c i a y d e b a r b a r i e ? 

S i p a r e c e q u e l a e s p e r i e n c i a n o s i n d u c e á a d o p t a r 

esta o p i n i o i i , ¿ q u e e s l o q u e d e b e d e c i r n o s la r a z ó n ? 

P a r a p r o n o s t i c a r c o n t i n o , s i g u i e u d o las h u e l l a s d e 

la e s p e r i e n c i a , ¿ n o e s a c a s o n e c e s a r i o p a r t i r d e la 

i g u a l d a d d o las c a u s a s p a r a l l e g a r á la i g u a l d a d d o 

l o s e f e c t o s ? Y e s t e c á n o n , t a n o l v i d a d o p o r a l g u n o s 

filósofos m o d e r n o s , ¿ n o e s t á a c a s o m u y i n c u l c a d o 
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órdenes en conformidad de lo prescrito por las leyes, 
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Después que el legislador haya educado y for-
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dole en sus grandes objetos, y haciéndole concurrir 

á sus grandes fines; y no dude del efecto. Para dar 
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C A P Í T U L O LVI. . 

De la suerte y de los efectos de la instrucción 

publica en un pueblo formado stgun nuestro 

sistema legislativo. 
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c i ó n p ú b l i c a ; i n t r o d u c i d o p o r e s t o s m e d i o s e l v e r -

d a d e r o s a b e r e n t r e l o s d o c t o s , y d e s t e r r a d o s l o s 
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t a d a s , d i r i g i d a s y e m p l e a d a s d e e s t e m o d o l a s b e -

l l a s a r t e s , ¿ c u a l s e r á la s u e r t e d e la c u l t u r a d e e s t e 

p u e b l o , y c u a l e s s e r á n l o s e f e c t o s ? ¿ L a e s p e r i c u -
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filósofos m o d e r n o s , ¿ n o e s t á a c a s o m u y i n c u l c a d o 



por la razón, cuando se trata de pronosticar lo que 

ha de suceder, por lo que ha sucedido? 

Pues ahora pregunto y o , ¿cual es el pueblo en 

que la instrucción pública haya sido producida y 

dirigida por todas aquellas coucausas qúc la pro-

ducirán y dirigirán en aquel que llegue á formarse 

según núes tío sistema legislativo? ¿Cual es el pue-

blo en que tedas las partes de la legislación hayan 

concurrido á conducirlo y á conservarlo en este 

estado de instrucción?¿Cual es aquel en que todas 

las causas de la prosperidad pública hayan sido 

tambieu las de la instrucción pública, y esta misma 

instrucción pública, convertida por la sabiduría de 

las leyes en efecto y causa á un mismo tiempo, 

haya llegado á ser una de las causas y de los 

apoyos de la prosperidad pública? ¿Cual es aquel 

en que la cducaeion científica de las clases superio-

res, y la propagación de las luces en las clases infe-

riores, haya sido la obra inmediata de las leyes, 

dirigida inmediatamente por estas, y por consi-

guiente conducida por ellas á sus fines, y asociada 

á sus medios? 

Si observamos las causas que concurrieron en 

Roma á promover las ciencias y las bellas artes, en-

contraremos entre ellas algunas que, lejos de serlo 

de su prosperidad, lo fueron precisamente de su 

decadencia y de su ruina. 

Las riquezas que, como se ha visto ( i ) , son tan 

( i ) C a p . 5o de este l ibro I V . 
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conducentes á la introducción y á los progresos de 

las ciencias y de las bellas artes; las riquezas que 

en el pueblo formado según nuestro sistema legis-

lativo serán favorables á la virtud, como hemos 

dicho ( 1 ) , y necesarias y esenciales á la prosperidad; 

las riquezas , digo, que mas que ninguna otra eos;» 

contribuyeron á conducirlas á Roma, en vez de fa-

vorecer la virtud y la prosperidad, éebian, como 

• se ha demostrado ( 2 ) , corromper su» costumbres, 

y contribuir á su ruina. La otra causa tan propicia 

al desarrollo del talento humano, y que en Roma 

tuvo tanta parte en la producción de los hombres 

mas insignes que florecieron bajo de su ciclo, ¿no 

fué acaso la discordia civil que precedió, acompañó 

y siguió á la dictadura de Sila, y que no terminó 

sino con la entera pérdida de su libertad? Final-

mente , la mas directa, la mas inmediata y la mas 

poderosa de las causas que favoreciéron las ciencias 

y las bellas artes en Roma, ¿ no fué acaso el Ínteres 

y la vanidad de un despotismo naciente, y de un 

tirano perspicaz que para distraer los ánimos de la 

memoria reciente de la perdida libertad, para ocul-

tarles la triste inacción de la servidumbre, para 

dejar un desahogo á la pasión de la gloría hasta p i -

llería destruir enteramente, y para determinar en 

su favor á los hombres que tienen la mayor influen-

cia sobre la opinion de los demás, convirtió los 

( 1 ) C a p í t u l o 48 de este l ibro I V . 

( 2 ) C a p í t u l o 47 de i d . 



ánimos acia las ciencias y bellas artes; honró, pre-

mió , alentó y promovió por toda clase de medios 

las unas y las otras, y las llevó á aquel grado de 

prosperidad que causa todavía y causará siempre la 

admiración de la mas remota posteridad? ¿ Cual habia 

de ser la suerte y cuales los efectos de las ciencias 

y de las bellas artes producidas por estas causas, y 

dirigidas á #tos fines? ¿Que hay que maravillar 

que su prosperidad fuese tan breve, y tan despre-

ciables y efímeros sus efectos con respecto al bien 

público? 

Por lo que hace á la Grecia misma, en la que las 

ciencias y las artes estuvieron unidas con la liber-

tad , y en la que varias causas de la prosperidad 

pública lo fueron también de la instrucción pública, 

hubiera habido sin embargo una diferencia esencial, 

por lo que toca á este objeto, entre ella y el pueblo 

formado según nuestro sistema legislativo. Entre 

los varios pueblos que habitaron esta feliz región , 

no hubo uno solo en que la educación científica 

fuese como en el nuestro regulada inmediatamente 

por las leyes, é inmediatamente dirigida por ellas. 

Esta sola diferencia esencial, ademas de otras varías 

que nacen del conjunto del sistema legislativo de 

estos pueblos y del conjunto del nuestro ; esta sola 

diferencia esencial, vuelvo á decir, ¿uo será acaso 

basiantc para hacernos ver la diferencia igualmente 

esencial que debe existir entre la suerte y los efectos 

de la instrucción pública de aquellos pueblos, y la 

suerte y los efectos de la del nuestro? 
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¿Que había de producir este silencio de las leyes 

sóbrela educación científica? ¿Que debía particu-

larmente producir en unos pueblos ardientes y vi-

vaces , ya por la naturaleza de su clima, y ya por 

la forma de su gobierno ? Lo que de hecho sucesi-

vamente produjo Con el transcurso del tiempo. Las 

muchas y diversas escuelas, que se volvieron otras 

tantas y diversas sectas de filósofos; fl espíritu de 

partido, que es el espíritu de toda se<$a y de todo 

sectirio; el espíritu de sofisma, que tirde ó tem-

prano debe necesariamente nacer del otro, y que 

es tan contrario al saber como aquel lo es á la con-

cordia; finalmente, el templo sagrado de la filo-

sofía y de las ciencias, convertido en un campo de 

batalla donde no se hacía sino atacar y defender las 

diversas opiniones, y donde los triunfos y las der-

rotas eran igualmente el efecto del abuso de la 

razón, y por consiguiente tan perjudiciales á la ver-

dad y á la ciencia. 

Esta fué uua de las causas mas poderosas que 

prepararon en su mismo nacimiento la decadencia 

de las ciencias, y por consiguiente de las bellas 

artes aun en la misma Grecia; causa que segura-

mente no tendrá lugar en el pueblo formado según 

nuestro sistema legislativo. 

Aun lo poco que sabemos de la historia egipcia 

y caldea nos basta para escluir del pronóstico, que 

se trata de hacer, la csperíencía de lo que sucedió 

en estos pueblos. El misterio con que en ellos se 

ocultaba el saber por todos aquellos que eran sus 
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depositarios, vicio transmitido por estos pueblos} 

pero modificado, y en gran manera suavizado y 

corregido en los otros de la antigüedad; este mis-

terio debia necesariamente oponer un poderoso obs-

táculo á la propagación de las luces, á la comuni-

cación de los útiles resultados de la sabiduría arcana, 

á la rectificación de la opinion pública, y á la pros-

cripción de -los errores vulgares, cuyos efectos, 

como ya se ha dicho, deben ser los principales que 

el legislador debe buscar en la instrucción pública, 

y obtener de ella. 

Mas: la ley no solo no regulaba ni dirigía en 

estos pueblos la instrucción pública, pero ni aun 

podia penetrar en el sagrado recinto en que el saber 

estaba encerrado y defendido de la curiosidad del 

profano. 

Finalmente, un vicio muy considerable, y en 

que se ha reparado poco, que habia en la forma de 

gobierno de aquellos pueblos, y que consiste en 

dar al monarca un poder mas bien jucliciario que 

legislativo; este vicio, que debia conducir estos 

gobiernos al despotismo, como en efecto los con-

dujo; este vicio, digo, fecundaba el germen de 

aquella planta venenosa, que debia volver á llevar 

á la ignorancia y á la barbarie á unos pueblos que 

la historia nos presenta como los primeros maestros 

del género humano. 

No hablo de los Arabes bajo el imperio de los 

Califas. Las ciencias y las artes, nacidas entre ellos 

en medio del despotismo y de la superstición, puc-

den compararse á un hombre que tiene la desgracia 

de nacer en un aire pestilente, y en un suelo in-

festado de fieras y monstruos. Una vida lánguida y 

una muerte prematura debia ser necesariamente su 

suerte. ¿Pero que diremos de la Italia, en la época 

feliz del renacimiento de las ciencias y de las bellas 

artes? La suerte que estas tuvieron , los efectos'que 

produjéron, ¿ podrán influir en el prQnóstico sobre 

la suerte y los efectos que deberán^ tener en un 

pueblo formado según nuestro sistema legislativo? 

Observando como filósofos la historia de aquellos 

tiempos, ¿no se encontrará acaso que la mas po-

derosa de las causas que concurriéron á atraer y á 

promover las "unas y las otras en esta amena re-

gión , fué la opulencia pontifical, y el ínteres de los 

Papas en sostener con la opinion una autocracia ( i ) 

fundada sobre la opinion? Reuniendo en derredor 

de la cátedra de Pedro las obras de los^grandes 

artífices, y las fatigas y las personas de los doctos, 

¿tuviéron aquellos otro fin sino el de aumentar la 

veneración ácia la persona que la ocupaba? La au-

toridad que hizo quemar las obras de Galileo, y 

que pagaba ó premiaba los talentos con los produc-

tos de la ignorancia estrangera, ¿podia acaso llevar 

otro fin que este, en promover las ciencias y las 

bellas artes? 

Pero si ademas de esto observamos el estado 

( i ) T e m p o r a l . 
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político de la Italia en aquellos tiempos, hallare-

mos en la funesta política que dirige los gobiernos 

absolutos y débiles, un poderosísimo obstáculo á 

la propagación de las luces y á su permanencia. 

Circunstancias estraordínarias podían producir hom-

bres grandes en estos gobiernos; pero las causas 

que favorecían la ignorancia y el error, eran per-

manentes y estables. Finalmente, la protección de 

los Mediéis,cualquiera que ella fuese, no tenia 

ningún apoyo en las leyes, ni ellas la producían 

ni la dirigían : era, en una palabra, la protección 

del ciudadano rico y magnífico, del demagogo am-

bicioso, y despues la del Soberano; pero no era la 

del legislador ni la de las leyes. 

Estas pocas reflexiones, apénas insinuadas, las 

cuales se encontrarán cada vez mas convincentes, 

á medida que el que lee se tome el trabajo de esten-

derlas y profundizarlas; estas pocas reflexiones, 

d igo, bastarán para mostrarnos el abuso que se 

baria de la esperiencia, sí con ella se quisiese re-

solver el pronóstico que nos ocupa. Abandonemos 

pues la historia y los hechos, y veamos lo que nos 

dicen la razón y el buen sentido. 

Cuando un efecto es producido y sostenido por 

el concurso de muchas fuerzas que á competencia 

se auxilian y se conservan; cuando todas aquellas, 

fuerzas contrarias que podrían perturbar la acción 

de las favorables, han sido prevenidas y cscluidas; 

cuando las fuerzas empleadas son de tal naturaleza 
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que se aumenta su eficacia á medida que obran; 

euaiido, finalmente, el efecto mismo que producen 

y sostienen llega á ser, por este admirable enca-

denamiento de cosas, el alimento de las fuerzas que 

concurren á producirlo y sostenerlo; en esta hipó-

tesis, ¿el pronóstico á favor de la estabilidad y pe-

rennidad de este efecto no seria acaso evidentemente 

aprobado por la razón y por el buen sentido? lie 

aquí precisamente el caso de que se halda. 

Todas las partes de la legislación serian, como 

se ha demostrado, las fuerzas que concurrirían á 

conducir y conservar al pueblo en este estado de 

instrucción. Todas estas partes de la legislación, 

como también se ha demostrado, estarian de tal 

manera formadas y combinadas, que caminarían a 

porfía á socorrerse y á conservarse. Todas Las fuer-

zas contrarias que podrían perturbar la acción de 

las favorables, es decir, todas las causas que po-

drían turbar la acción de las diversas partes de h 

legislación, quedarían, como se ha visto y se se-

guirá viendo en el discurso de la obra, prevenidas 

y cscluidas por el sistema legislativo entero. Todas 

estas partes de la legislación, que directa ó indi-

rectamente concurrirían á conducir y conservar al 

pueblo en este estado de instrucción, y que son las 

mismas que concurrirían á conducirle, y conservarlo 

en aquel estado de verdadera y sólida prosperidad, 

que es su común y general objeto, se harían, corno 

es evidente, mas eficaces, á medida que obrasen 



mas sobre el pueblo, y que este hubiese esperi-

mentado su acción por mas largo tiempo. 

Finalmente, el efecto de que se habla, esto es la 

instrucción directa é indirectamente producida y 

sostenida por todas estas partes de la legislación, 

llegaría á ser, como también se ha probado, el ali-

mento de las fuerzas que concurren á producirla y 

sostenerla; puesto que haciendo conocer al pueblo 

sus v e r d a d e s intereses, ella favorecería la acción 

de las leyes que la auxilian; haciéndole conocer y 

apreciar su felicidad, concurriría con ellas á conse-

guir, bajo los auspicios de las dos pasiones de que 

se ha hablado, la deseada unión de la voluntad con 

el deber-, y formando y dirigiéndola opinion pú-

blica , formaría y dirigiría lo que es mas fuerte que 

el Soberano y que las leyes, y por consiguiente lo 

que debe conservar y perpetuar el vigor y la per-

fección de la legislación, esto es, lo que debe li-

bertar el conjunto total de la misma, de la inob-

servancia y de la languidez, y sus partes de las 

imperfecciones y de los vicios que el tiempo y las 

circunstancias pueden descubrir, introducir ú oca-

sionar en ellas. 

¿Cual sería pues la suerte y cuales los efectos 

de la instrucción pública en el pueblo formado 

según nuestro sistema legislativo?Considerada como 

efecto, el estado de prosperidad á cuya producción 

y sostenimiento tantas y tales fuerzas concurren, 

sena estable y perpetuo. Considerada como causa, 

DE L A LEGISLACION. 1 1 7 

ella no solo concurriría á producir y sostener la 

pública prosperidad, sino ademas á» eternizarla, 

eternizando el vigor y la perfección de la legisla-

ción de la que depende (1). 

Estas ideas se combinan perfectamente con las 

que nacen de mi completo sistema legislativo; ellas 

no son otra cosa que sus simples y naturales con-

secuencias. Pero para disipar las dudas que pueden 

escitar, es menester primeramente concluir la cons-

trucción de las otras partes de este vasto edificio; 

y es menester todavía hacer alguna cosa mas. Con-

cluida la construcción, es necesario presentarlo en 

un punto de vista, en el cual el ojo pueda ver todas 

sus relaciones, y pueda comprender el conjunto. 

Luego que se haya dado este último paso, enton-

ces yo recordaré al lector estas consecuencias, y 

las presentaré de nuevo á su juicio sin inquietud y 

sin apelación. 

Entretanto prosigamos la construcción del edi-

ficio. La parte que contiene las leyes religiosas, y 

que tiene tanta relación con la que hemos termi-

nado , empeñará nuestros nuevos cuidados : ella 

será el santuario del templo que levantamos á la 

felicidad y á la virtud. Si la impostura lo ha profa-

nado ántes de verlo construido, yo espero que la 

(1) V e a s e l o que poco ántes se ha d icho en el capitulo 

do la l ibertad de la imprenta. 
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verdad lo vindicará, y que justificará á los ojos del 

hombre los ciesignios del arquitecto, ya conocidos 

al Dios que lee en los corazones, y que condena 

los juicios temerarios. 

F I N D E L L I B R O I V . 

C I E N C I A 

D E L A 

LEGISLACION. 

L I B R O V. (0 

DE LAS L E Y E S R E L A T I V A S A L A * RELIGION. 

C A P I T U L O I. 

Introducción. 

L A religión que precede, prepara, obra, acom-

paña y sigue el origen, el progreso y el último 

estado de la sociedad civil; la religión que en el 

salvagc es un culto tímido que rinde á la causa des-

conocida de su terror y de sus sobresaltos, para 

detener ó apartar su funesta acción; que en las so-

( 1 ) Requir iendo l o s . teorías contenidas en el s iguiente 

libro V el a p o y o de muchos h e c h o s , y pudiendo esto» 

h e c h o s , necesarios d cada una de las p a r t e s , alterar el 

orden del t o d o , h a t e n i d o por oportuno el caballero 

C a y e t a n o F i l a n g i e r i reservar estos hechos para las notaa , 

y colocarlas al fin del v o l u m e n , con e l t i tu lo de Notas 

justificativas de los hechos R u e g o de su orden á l o s edi-

tores cstrongeros de esta obra , que conserven la misma 

disposic ión t ipográfica. (Advertencia del editor de la 

primera edición napolitana.) 
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ciedades bárbaras es el principio de aquella auto-

ridad, que no pudiéndose todavía tolerar en las 

manos de los hombres se coloca gustosamente en 

las de los dioses, y que bajo los auspicios de la teo-

cracia dispone, prepara, y obra por grados el 

• difícil, progresivo y lento tránsito de la indepen-

dencia natural á la servidumbre civil ( i ) ; que en 

la sociedad donde ya se ha verificado este tránsito, 

es decir, en las sociedades ya perfeccionadas, 

puede venir al auxilio de la autoridad pública, ya 

para estender la sanción de las leyes, ya para 

obtener lo que estas no pueden prescribir, y ya 

para evitar lo que estas no podrán siempre llegar 

á impedir; la religión, finalmente, que pudiendo 

producir todos estos bienes, puede degenerar en 

una causa fecundísima de los mas funestos males, 

como son los que tantas veces se han visto y se ven 

todavía nacer de las perniciosas ideas religiosas y 

del fanatismo; la religión, digo, tan inherente ¿la 

naturaleza del hombre, tan necesaria á la forma-

ción , perfección y conservación de la sociedad, y 

tan terrible en su degeneración , ¿podría acaso dejar 

de ser considerada como uno de los objetos mas 

importantes de la ciencia legislativa? 

Pero si esta ciencia alcanza á todos los pueblos 

y á todos los tiempos, ¿no deberá abrazar en esta 

( i ) V e a s e el cap. 56 del l ibro I I I de esta o b r a , en donde 

mostrando el progreso del sistema penal contemporáneo 

c o n el de la sociedad c i v i l , h e demostrado p o r estenso lo 

que p o r la brevedad uo hago aquí s ino insinuar. 
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parte de sus principios todas las religiones y todos 

los cultos? Y el autor de esta ciencia, nacido en el 

seno de la religión verdadera, ¿podrá por este mo-

tivo olvidarse de las falsas? En los pueblos donde 

estas están en vigor, ¿ no se requiere por ventura 

mayor arte en el legislador, y mayor sabiduría en 

la legislación, para aprovecharse de las menores 

ventajas que ofrecen estas religiones, y para repa-

rar, prevenir y obviar á los mayores males á que 

ellas esponen, que el arte y sabiduría que se ne-

cesita en los pueblos en donde está establecida 

la verdadera religión ? La ciencia, pues, que dirige 

al legislador y á la legislación, no puede desen-

tenderse de las falsas religiones; y nadie debe ana-

tematizar- á su autor, si el idólatra y el pagano, si 

el discípulo de Mahoma y el de Cristo hallan igual-

mente en ella los principios con que dirigir sus 

leyes relativas á religiones y á cultos tan diversos. 

Hijos todos del mismo padre, individuos de la 

misma familia, ¿podré yo olvidarme de una porcion 

tan considerable de hermanos mios, porque no han 

tenido la dicha de participar de la parte mas pre-

ciosa de la herencia paterna? ¿Podré yo abando-

nar el deber que he contraído con la humanidad 

entera, por evitar los insensatos juicios de la mez-

quina ignorancia y de la maldiciente superstición ? 

Mi amor, mi respeto y mi adhesión á la sublime 

religión que profeso, ¿ no deben quizá aumentar 

mi valor, en vez de disminuirlo ? 

Estoy persuadido que esta parte de mi obra 
T O M . V I . Q 



ofenderá igualmente á los que conocen mal la ver-

dad , á los que la hacen el instrumento de sus inte-

reses, y á los que la niegan; pero yo desprecio 

igualmente los gritos de los ignorantes, las calum-

nias de los hipócritas, y los sarcasmos de aquella 

clase de hombres igualmente despreciable, que muy 

débiles para pensar por si mismos, y para 110 ser 

subyugados y conducidos por la opinión de su 

siglo, profesan la irreligión por moda, asi como 

hubieran promovido las cruzadas si hubieran nacido 

siete siglos hace. Lejos de temer á tales hombres, 

sigamos el consejo del sabio : osemos comparecer 

á los ojos del impío como falsos devotos, y como 

impíos á los ojos del fanático. Si permanecemos 

solos en este partido, tendrémos dentro de nos-

otros mismos un testimonio que nos dispensará del 

dé los hombres. Como escritores, hemos contraído 

los deberes de esta magistratura pública : debemos 

buscar, sostener y difundir la verdad : si esta se 

halla fuera de los límites de los opuestos partidos, 

también nosotros debemos mantenernos lejos de 

ellos. Seremos el blanco de la irrisión de los unos, 

y de las calumnias de los otros; pero ¿que importa? 

Lo que verdaderamente interesa al hombre, es cum-

plir eou sus deberes : á medida que se olvida mas 

dte sí propio, trabaja mas pan sí mismo, 

DE L A LEGISLACION'. 

C A P Í T U L O 11. 
Idea general de los bienes que el legislador 

debe buscar en la religión. 

¿OVALES son los bienes que el legislador debe 

buscar en la religión? ¿Cuales son los auxilios que 

de ella puede obtener ? ¿Que parte puede tener esta 

fuerza en aquella composicion defuerzas? ¿ Que parte 

puede tener este medio en aquella combinación de 

medios que el legislador debe emplear y dirigir 

para conseguir y eternizar el grande efecto de la 

virtud y de la prosperidad del pueblo? He aquí la 

primera cuestión que conviene resolver, para dar 

á esta parte de nuestros principios legislativos el 

orden, la precisión y la universalidad que Ies com-

pete. 

En el capitulo trigésimo sesto del libro tercero 

de esta obra, citado ¡JOCO hace, hemos tenido una 

ocasion oportuna de hablar de los auxilios que la 

legislación puede encontrar en la religión, como 

en efecto los ha encontrado en todos los pueblos 

en los diversos períodos de su estado de barbarie, 

para producir el lento y progresivo tránsito de la 

independencia natural á la servidumbre civil, 

o sea á aquella total dependencia que es menester 

considerar como el complemento de la sociedad 

civil. 

Por lo que respecta, pues , á la considerable 
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serie de medios que la religión suministra á la le-

gislación en el espacio intermedio que hay entre la 

independencia salvagc y la servidumbre civil, nos 

remitimos aquí á lo que allí se estableció profun-

damente con el auxilio de una luminosa y eterna 

esperiencia que alcanza al origen ele todos los pue-

blos en todos los tiempos. Pero ahora nuestro ob-

jeto es únicamente resolver la cuestión propuesta, 

solo por aquella parte que mira á la sociedad civil 

ya completada, es decir, llegada á aquel término 

de perfección en el que la fuerza pública ha triun-

fado 3ra plenamente de las fuerzas individuales, y 

obra de un modo libre y manifiesto. 

En este estado de la sociedad, ¿ que puede, que 

debe hacer la religión ? 

Las leyes mandan, las leyes prohiben , las leyes 

castigan, las leyes premian; pero la ley no puede 

mandar todo aquello que se quiere obtener, no 

puede prohibir todo aquello que se quiere evitar, 

no puede castigar siempre, no puede siempre pre-

miar. La ley no puede mandar sino el cumplimiento 

de aquellos deberes que se llaman de obligación per-

fecta , pero no por esto debe dejar de obtener igual-

mente el cumplimiento de aquellos otros que se lla-

man de obligación imperfecta. La ley no puede prohi-

bir sino el delito, mas no por esto no debe igualmente 

evitar el vicio. La ley no castiga al vicioso sino al 

delincuente; pero no puede castigar á este, cuando 

el delito permanece oculto : la ley . finalmente, no 

puede descubrir todos los virtuosos, ni puede pre-
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miar todas las virtudes. El grande arte del legislador 

consiste en obtener aun mas de lo que manda, en 

evitar mas de lo que prohibe, en intimidar, aun 

cuando no puede castigar, y en estimular,«aun 

cuando no puede premiar. Cuando ha encontrado 

las leyes que deben arreglar la educación; cuando 

ha escogitido las que deben introducir, establecer, 

estender y fortificar el imperio de las dos pasiones 

de que se ha hablado en el libro anterior, ¿en que 

otia fuerza puede encontrar nuevos auxilios para 

lograr el buen éxito de estos profundos designios ? 

La religión es esta fuerza, y estos son los bienes 

que el legislador debe buscar en ella. Pero ¿cuales 

son los males que en la misma podrá encontrar? 

C A P Í T U L O III. 
Idea general de los males que el legislador debe 

evitar en la religión. • 

1. E l dogma de una vida futura, de un juez que 

todo lo vé, y que premia y castiga; este dogma, 

fundamento de los bienes indicados, puede hacerse 

inútil, y aun puede llegar á ser pernicioso. Puede 

hacerse inútil cuando las ideas del bien que este 

juez premia, ó del mal que este juez castiga, no 

tienen ninguna relación con el bien ó con el mal de 

la sociedad : puede llegar á ser pernicioso, cuando 

estas ideas no solo no tienen relación alguna con 

aquel objeto , sino que le son contrarias, de manera 



que la religión ordene ó parezca ordenar aquello 

mismo que el legislador debe prohibir, ó prohiba ó 

parezca prohibir lo que el legislador debe mandar. 

He ¡iquí los primeros males que el legislador debe 

evitar en la religión. 

II. Si las ideas del bien y del mal religioso con-

vienen con las ideas del verdadero bien ó del verda-

dero mal moral y civil, hay un caso que puede 

todavía hacer inútil d dogma de que se habla; 

este ocurre cuando los principios ó falsos ó mal en-

tendidos acerca de la cspiacion destruyen la útil 

influencia de la sanción sagrada. He aquí otro mal 

que el legislador debe evitar en la religión. 

IIL liemos recordado al lector el pasage de esta 

obra ( i ) , en que mostramos cuantos y cuan impor-

tantes eran los auxilios que la religión suministra á 

la legislación cu los varios períodos del estado de 

barbarie, tanto para reparar una parte de los males 

de la independencia natural, aun casi enteramente 

existente en la infancia de la sociedad, como para 

disponer y obrar su lenta y progresiva diminución, 

hasta llevarla á aquel estado de aniquilación que 

requiere el complemento de la sociedad civil. 

Allí hemus visto que, en defecto de una fuerza 

política, fué necesario recurrir á una fuerza teo-

crática. Heme» visto que fué necesario considerar 

como delitos religiosos los que eran delitos públi-

cos; y que en vez de castigar á los reos de estos 

( i ) E l capitulo 3G del l ibro I I I , que acabamos de citar. 
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delitos como delincuentes, fué necesario inmolarlos 

á la divinidad como sacrilegos. Hemos visto que para 

detener la venganza en los ofendidos, para dar 

lugar á las composiciones, y para preparar de 

este modo á los hombres á dejar á la luerza pú-

blica, tanto la tutela de sus derechos, como la 

vindicación de sus agravios, fué necesario introdu-

cir los asilos, las inmunidades sagradas, las tre-

guas religiosas. Hemos visto que para dar los le-

gisladores á sus leyes la fuerza que no podian esperar 

de otra parte, fué necesario que las hiciesen descen-

der de los cielos, y que las supusiesen dictadas por 

los dioses: y que ellos mismos se retirasen á las ca-

vernas y grutas donde se creia que residiere ó ha-

blase la divinidad cuyos oráculos 110 hadan sino 

promulgar (1). Finalmente, hemos visto que para 

lograr todas estas cosas, faé necesario dar al cuerpo 

que administraba la religión, la principal influencia 

en los negodos, que en otro estado de la sociedad 

pertenecerían y deben enteramente pertenecer al 

cuerpo que administra el gobierno. Pues todo lo 

que entonces se hizo y debió hacerse para conducir 

la sociedad á su complemento , es manifiestamente 

contrario á lo que se debe hacer cuando esta se halla 

ya en su estado de integridad. Pero por desgracia 

muchas reliquias de estas antiguas instituciones se 

conservan frecuentemente, donde mas donde menos, 

aun cuando ahora no solo no sean útiles, porque ya 

( 1 ) Véase también el cap. 7 del l ib . I . 
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no sirven para el objeto con que fueron introduci-

das , sino aun cuando hayan llegado á ser perni-

ciosas á la sociedad, de la cual habrían debido ser 

enteramente desterradas. He aquí la tercera serie de 

males que el legislador debe evitar en la religión. 

IV. A estos males, que son restos de las antiguas 

instituciones del estado bárbaro de la sociedad, se 

allega otro que, aunque es también reliquia de este 

anterior estado, depende mas bien de la manera de 

pensar de los bárbaros, y de la influencia que esta 

tiene sobre su religión, que de las instituciones po-

líticas y religiosas de aquel tiempo. 

El bárbaro, en quien la idea del orden, de la 

que procede la de la justicia, ó no existe ó es 

muy oscura; el bárbaro, que no desea, que no 

aprecia, que no respeta, que no honra sino la 

fuerza; el bárbaro, en cuyo concepto las señales 

que manifiestan la opinion de la superioridad de 

la fuerza, son las que únicamente lisonjean la va-

nidad del mas fuerte, y para quien por una con-

secuencia natural el mayor mérito del mas débil 

con respecto al mas fuerte, la cosa mas agradable 

para este último, consiste en las señales esteriores 

de obsequio y de homenage; el bárbaro, digo, re-

conociendo en la divinidad un ser mas fuerte, y 

suponiendo en ella el mismo modo de pensar, co-

munica á la religión el mismo espíritu, y coloca 

en el culto estenio todo el mérito de la piedad. 

Pues, este error que debiera haber desaparecido, 

destruida la causa que lo produjo, pues cuando se 
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muda el estado de la sociedad, se muda la manera 

de pensar de los hombres; este error sobrevive fre-

cuentemente á los tiempos y á las circunstancias 

que lo han causado, y sus perniciosas reliquias vie-

nen , donde mas donde menos, ó de la naturaleza 

misma de la religión, ó de la ignorancia y del Ín-

teres de los sacerdotes, ó de todas estas tres causas 

reunidas, que se han conservado y transmitido aun 

á las sociedades ya civilizadas. He aquí otro mal 

que debe evitarse. 

V. Toda religión se halla amenazada de dos 

opuestis especies de males; ó del espíritu de irre-

ligión, que priva á la sociedad de su útil influen-

cia, ó del espíritu de fanatismo, que la hace ins-

trumento de desgracias públicas y privadas, y de 

delitos. He aquí las dos últimas, y acaso las mas 

considerables clases de males, de que la legislación 

debe purgar la religión; y he aquí generalizados 

con la mayor abstracción y brevedad los bienes que 

el legislador debe buscar en la religión, y los males 

que en ella debe evitar. Demos ahora un paso ade-

lante, y procuremos examinar cuales son las rela-

ciones que las diversas religiones tienen ó pueden 

tener con estos bienes, y cuales las que tienen ó 

pueden tener con estos males : investigación nece-

saria para ver con que medios deba el legislador 

obtener estos bienes, y evitar estos males en las 

diversas religiones. Pero para el buen éxito de este 

examen, es menester que le preceda otro , es me-

nester determinar antes la naturaleza de estas reli-
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g i o n e s . L a d i f i c u l t a d de esta empresa no debe arre-

d r a r n o s : ei e v i t a r los o b s t á c u l o s , es cosa m u y c ó -

m o d a ; p e r o e l arte consiste en v e n c e r l o s , y para 

l l e g a r á la p e r f e c c i ó n , es necesaria esta v ictor ia . 

Principiare'mos pues p o r lo q u e parece mas d i f í c i l . 

esto e s , p o r las falsas r e l i g i o n e s ; y después q u e se 

h a y a espl icado p l e n a m e n t e lo q u e á ellas p e r t e n e c e , 

pasaremos c o n el m i s m o o r d e n á la verdadera. 

C A P Í T U L O IV. 

Del Politeísmo (i). 

P A R A g e n e r a l i z a r los pr inc ip ios leg is lat ivos q u e 

conc iernen á esta r e l i g i ó n ; para encontrar en medio 

de las di ferencias de q u e esta re l ig ión ha p a r e c i d o , 

parece y parecerá s i e m p r e tan copiosamente s u s -

ceptible, las relaciones universales que todos los 

part icu lares P o l i t e í s m o s , a u n q u e tan diversos entre 

s í , deben sin e m b a r g o tener p o r su esencial n a t u -

r a l e z a , con los indicados bienes y con los indicados 

m a l e s ; para partir finalmente de estos datos á la 

i n v e s t i g a c i ó n de las operaciones legislat ivas q u e de 

e l l o s deben p r o c e d e r , y q u e c o m o tales p o d í a n p o r 

c o n s i g u i e n t e fundarse sobre los pr inc ip ios de un 

( i ) Ruego al lector que en la primera lectura de este 
capítulo no divida su atención entre el testo y las notas 
justificativas de los hechos, sino que reserve estas para 
una segunda lectura. 
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uso universal y eterno, y de una universal y eterna 

oportunidad; para obtener lodo esto, es menester 

generalizar el asunto mismo de nuestras investi-

gaciones. Es menester pues formar de todos los 

Politeísmos que han existido, existen y pueden 

existir, un Politeísmo abstracto, que sea como 

la especie que comprenda todos estos individuos; 

es menester considerar este caos de objetos, en que 

las semejanzas están tan ocultis, y las diferencias 

tan manifiestas, con aquella atención profunda y 

colectiva, que pone al filósofo en disposición dv 

descubrir la uniformidad en aquellas cosas en que 

el vulgo no vé y no encuentra sino desemejanzas; 

y por último, es menester descubrir el origen y la 

naturaleza de este culto, y hacer ver que se encuen-

tra en la naturaleza invariable del hombre , y en las 

circunstancias universales del género humano. 

Supongamos al hombre abandonado á sí mis-

mo ( i ) , privado de conocimientos y de luces, y 

circundado de las tinieblas de la ignorancia, que 

preceden y acompañan á los principios y á la in-

fancia de las sociedades; volvámoslo á llevar á este 

estado por el cual han debido pasar todos los pue-

blos , y en el que se encuentra aun hoy día una 

considerable porcion del género humano; combi-

nemos las reflexiones sobre los efectos de esta posi-

(1) Usando de esta e«presión, intento solamente hablar 
del hombre que ha perdido la tradición de su origen, y 
que 110 lia participado de la divina luz de la revelación. 
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giones. La dificultad de esta empresa no debe arre-

drarnos : ei evitar los obstáculos, es cosa muy có-

moda ; pero el arte consiste en vencerlos, y para 

llegar á la perfección, es necesaria esta victoria. 

Principiaremos pues por lo que parece mas difícil. 

esto es, por las falsas religiones; y después que se 

haya esplicado plenamente lo que á ellas pertenece, 

pasaremos con el mismo orden á la verdadera. 

C A P Í T U L O IV. 

Del Politeísmo (i). 

PARA generalizar los principios legislativos que 

conciernen á esta religión; para encontrar en medio 

de las diferencias de que esta religión ha parecido, 

parece y parecerá siempre tan copiosamente sus-

ceptible, las relaciones universales que todos los 

particulares Politeísmos, aunque tan diversos entre 

sí, deben sin embargo tener por su esencial natu-

raleza, con los indicados bienes y con los indicados 

males; para partir finalmente de estos datos á la 

investigación de las operaciones legislativas que de 

ellos deben proceder, y que como tales podían por 

consiguiente fundarse sobre los principios de un 

( i ) R u e g o al lector q u e en la pr imera lectura de este 

capí tu lo no divida su a t e n c i ó n entre el testo y las notas 

justificativas de los h e c h o s , s ino q u e reserve estas para 

una segunda lectura. 

DE L A LEGISLACION. 1 0 1 

uso universal y eterno, y de una universal y eterna 

oportunidad; para obtener lodo esto, es menester 

generalizar el asunto mismo de nuestras investi-

gaciones. Es menester pues formar de todos los 

Politeísmos que han existido, existen y pueden 

existir, un Politeísmo abstracto, que sea como 

la especie que comprenda todos estos individuos; 

es menester considerar este caos de objetos, en que 

las semejanzas están tan ocultis, y las diferencias 

tan manifiestas, con aquella atención profunda y 

colectiva, que pone al filósofo en disposición de 

descubrir la uniformidad en aquellas cosas en que 

el vulgo no vé y no encuentra sino desemejanzas; 

y por último, es menester descubrir el origen y la 

naturaleza de este culto, y hacer ver que se encuen-

tra en la naturaleza invariable del hombre , y en las 

circunstancias universales del género humano. 

Supongamos al hombre abandonado á sí mis-

mo ( i ) , privado de conocimientos y de luces, y 

circundado de las tinieblas de la ignorancia, que 

preceden y acompañan á los principios y á la in-

fancia de las sociedades; volvámoslo á llevar á este 

estado por el cual han debido pasar todos los pue-

blos , y en el que se encuentra aun hoy dia una 

considerable porcion del género humano; combi-

nemos las reflexiones sobre los efectos de esta posi-

( 1 ) Usando de esta e«presión, intento solamente hablar 

del hombre que ha perdido la tradición de su o r i g e n , y 

que 110 lia participado de la d i v h i a luz de la revelación. 
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cion universal, con las que nos sugieren las pro-

piedades universales de la naturaleza humana: y 

esta universal posicion, combinada con estas uni-

versales propiedades, nos servirá para descubrir los 

primeros eslabones de esta cadena teológica, en 

cuyo rededor da vueltas el Politeísmo de todos los 

pueblos en todos los tiempos. 

Hay en la naturaleza humana un contraste de 

finito y de infinito, que, profundamente observado 

por el filósofo, le suministra la razón de muchos 

fenómenos morales, y le sirve para descubrir el 

origen de muchos hechos. Si observamos nuestras 

fuerzas y nuestras potencias, encontramos nuestra 

naturaleza finita y limitada; pero si reflexiona-

mos sobre nuestros conceptos y sobre nuestros ape-

titos, vemos esta misma naturaleza participar del 

infinito, pudieudo concebir en cierta manera el ser 

infinito, y pudiendo apetecer también un bien in-

finito , y un número infinito de cosas. El hombre 

ignorante no ha podido ciertamente raciocinar como 

nosotros sobre este contraste incsplícable; no ha 

llegado como nosotros á descubrirlo, pero ha reci-

bido su impresión lo mismo que nosotros. Los 

opuestos sentimientos que debe escitar esta partici-

pación de finito y de infinito de la naturaleza hu-

mana, han debido necesariamente obrar sobre él 

como obran sobre nosotros; y si no han provo-

cado su reflexión, por lo mismo han influido con 

mayor fuerza sobre sus opiniones; siendo muy 

cierto que á medida que las luces de la razón son 
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menos estensas, es mas inmediata y mas fuerte la 

influencia de los sentimientos. 

Sin detenernos mucho en esta reflexión, y bus-

cando en ella únicamente lo que importa á nues-

tro argumento, encontrarémos fácilmente el oscuro 

y universal origen, y la naturaleza del Politeísmo. 

Verémos el sentimiento de la propia debilidad con-

ducir al hombre á la primera idea de la divinidad; 

y el opuesto sentimiento de perfección confundir 

esfci idea entre los errores sobre los cuales la 01-

gullosa ignorancia de los hombres ha levantado el 

monstruoso edificio de esta insensata religión, que 

aunque diversa en las modificaciones que ha sufrido 

en diversos lugares y tiempos, es siempre una y 

la misma en su origen y en su naturaleza. 

El hombre, impresionado del sentimiento de su 

debilidad, penetrado del terror que escitaban en él 

los terribles fenómenos de la naturaleza, y oprimido 

del sentimiento de la impotencia de sus facultades 

para alejarlos de s i , ha debido fijar sus reflexiones 

sobre estos fenómenos, y suponer que habia una 

fuerza y una potencia que los ocasionaba: ha de-

bido reconocer la superioridad de esta fuerza y de 

esta potencia; y en el desamparo en que le preci-

pitaba el sentimiento de su debilidad, cuando esta 

fuerza amenazaba su destrucción, ha debido invo-

carla , no teniendo contra ella ningún otro refugio. 

He aquí el primer paso que el espíritu humano, 

abandonado á sí mismo y en la universal posicion 

en que lo hemos supuesto, ha debido dar ácia la 
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religión ; y «n efecto, este es el primer paso que ha 

dado. He aquí el reinado de Uranos, llamado Cielo 

por los Latinos, ó sea la época en que la fuerza 

desconocida que agitaba la naturaleza y espantaba 

á los hombres, era el único objeto de los votos y 

del culto de los primeros mortales aterrados ( i ) . 

Este primer paso pudiera haber sido el único, 

puesto que, como adelante veremos, en las naciones 

donde hubo misterios, los iniciados que á ellos eran 

admitidos, y que para este efecto eran escogidos 

entre los mas sabios del pueblo, después de largos 

errores, y en medio de las luces de la mayor cul-

tura , volvieron á aquel punto adonde sus primeros 

padres habían llegado naturalmente; pero era mas 

fácil que los hombres volviesen á este punto, que 

no el que se detuviesen y se fijasen en él. El espí-

ritu humano , movido de los dos sentimientos opues-

tos que proceden del contraste definito y de infi-

nito que se observa en la naturaleza humana, debia 

muy pronto resentirse en sus opiniones religiosas 

del sentimiento opuesto á aquel que las habia esci-

tado por la primera vez. Si el sentimiento de la pro-

pía debilidad lo indujo á invocar y á adorar la 

fuerza desconocida, la potencia oculta que agi-

taba la naturaleza, que amenazaba su ruina y esci-

taba sus temores, el sentimiento opuesto de la pro-

pia perfección, combinado con la ignorancia en 

I 
( i ) V é a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n u -

m e r o i . 

M 
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que se encontraba y en la que le hemos supuesto, 

debia hacerlo bien presto politeísta y antropomor-

f a , como en efecto lo hizo. No teniendo los hom-

bres en este estado de cosas ningún conocimiento 

de las leyes naturales, y mucho menos aquel que es 

el último que se adquiere y que supone el último 

grado del humano saber, esto es, el conocer y com-

prender que no podemos ni podremos jamas co-

nocerlo y comprenderlo todo; privados de estos 

auxilios, y de aquella circunspección que en la in-

dagación de las causas de los fenómenos naturales 

suministran la ciencia y la esperiencia de los erro-

res humanos; poseídos, por otra parte, de aquella 

orgullosa manía de querer y de poder esplicarlo 

todo, que inspira el sentimiento de la propia per-

fección , combinado con la ignorancia; viendo la 

guerra aparente que se hacen las diversas potencias 

de la naturaleza, y no pudiéndola esplicar de otro 

modo que con la idea de varias inteligencias di-

versas que dirigiesen estas diversas fuerzas y estas 

diversas potencias; en fin, no pudiendo por el sen-

timiento mismo de la propia perfección suponer en 

estas inteligencias una naturaleza distinta de la que 

ellos tenian, personificaron estas fuerzas y estas po-

tencias, diéronlas sentido y vida, las invocáron, 

las adoraron como mas fuertes que ellos; diéronlas, 

como dice Aristóteles ( i ) , no solo la forma hu-

mana , sino también su manera de vivir y sus afec-

(i) Polit. íib. I , 
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ciones; y si les dieron una cabeza, y distinguieron 

entre estos númenes uno como superior á todos; si 

conservaron esta prerogativa al antiguo numen que 

creían presidia al orden sucesivo de las cosas, le 

mudáron frecuentemente basta el nombre, porque 

de él concibieron una nueva idea limitada, circuns-

cripta y superior, pero no desemejante de la que 

se habían formado de las otras deidades. 

Este fué y será siempre el origen primero del 

Politeísmo combinado siempre con el Antropo-

morfismo : estos fueron, son y serán siempre los 

primeros eslabones de la cadena teológica, en cuyo 

derredor gira el Politeísmo de todos los pueblos 

en todos los tiempos ; y este es el reinado de Sa-

turno y de los Titanes que destruyeron el anterior 

reino y mutiláron al gran padre, es decir, la época 

de este segundo culto, en la cual no ya á la desco-

nocida y universal fuerza dirigieron únicamente 

sus votos y rindiéron sus homenages los orgullosos 

mortales, sino que los dividieron con otras muchas 

y particulares potencias de la naturaleza ( i ) ; en 

la cual el gran padre fué mutilado, esto es, fué 

restringida la idea de la fuerza desconocida y 

universal, pues esta no fué ya considerada como 

la única y universal reguladora de la naturaleza, 

sino solo quedó con la principal función , como era 

la que se manifestaba en el giro de los astros, en 

la vuelta de las estaciones, y en suma en la sucesión 

( i ) H e s i o d o , Teog. verso 10G hasta el 187 . 

de las cosas, por cuya razón no se le dio ya mas 

el nombre de Uranos ó sea Ciclo, es decir, lo que 

todo lo abraza y contiene, sino el de Cronos ó sea 

Saturno, que 110 significa otra cosa sino lo que da 

vueltas ó gira, esto es, el tiempo, del cual son la 

medida las revoluciones celestes: que sucede al an-

terior reinado, porque ya no es adorada con la an-

tigua idea y con el antiguo nombre, sino con la 

nueva idea y con el nuevo nombre ( 1 ) ; que es el 

depositario y ministro de los decretos del Hado} 

ó sea de aquella primera ley que había prefijado el 

orden sucesivo y perenne de las cosas, y á la cual 

estaban sujetos los mismos dioses, porque pro-

duce (2) en su órden de sucesión las mudanzas pre-

fijas , las prefijas revoluciones, y los sucesos todos 

puestos en la gran cadena del Hado que tiene dos 

caías, para representar lo pasado y lo futuro, y que 

devora sus propios hijos porque consuma y destruye 

sus propias obras (3). 

Hay una progresión en los errores, como la hay 

en las verdades : unos y otras proceden del enten-

dimiento humano, el cual siendo reflexivo y consi-

guiente , con dificultad se detiene en los primeros 

pasos que da en estas regiones opuestas. Esta ver-

dad , confirmada por la razón y por la esperiencia, 

nos presenta el natural progreso del Politeísmo, 

( 1 ) V e a n s e las notas justif icativas de los hechos , n. 2. 

(2) Veanse las notas justif icativas de los h e c h o s , n. 3 . 
(3) V e a n s e las notas justif icativas de los h e c h o s , n. 4. 
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cuyo origen liemos lijado y a , y cuyos primeros 

elementos hemos manifestado. 

Una vez personificadas y deificadas una parte de 

las potencias físicas de la naturaleza, no era me-

nester mucho para personificar y deificar las otras: 

y una vez dividido el régimen del mundo físico 

entre varias y distintas inteligencias, no era me-

nester mucho para suponer la misma cosa en el ré-

gimen del mundo moral. Los ímpetus de las pasio-

nes casi siempre opuestas entre sí presentaban un 

fenómeno semejante al de la guerra aparente de las 

fuerzas naturales, y era una cosa muy natural cs-

plicar con una causa semejante un efecto semejante. 

Las fuerzas morales debieron pues tener particu-

lares y distintas inteligencias que las agitasen, las 

comunicasen, las separasen y las dirigiesen. 

Las afecciones y las pasiones debieron pues ser 

personificadas y deificadas, como lo habían sido 

los elementos, los astros, etc. y los hombres para 

alejar de s í , ó para atraer sobre los otros la tristeza 

y el temor, debieron también erigir templos y al-

tares al dios de la tristeza y al del miedo ( i ) . Los 

errores de los sentidos debieron venir al mismo 

tiempo al auxilio de los falsos raciocinios del enten-

dimiento, para contribuir por su parte á esta pro-

digiosa multiplicación de númenes. Es bien sabido 

que la noche no permitiendo juzgar sobre las dis-

tancias y reconocer la figura de las cosas a causa 

( i ) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n. 5. 
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de la oscuridad, espone al hombre á cada paso á 

incurrir en errores con respecto á los juicios que 

forma de los objetos que se le presentan. Precisado 

á juzgar de 1111 objeto solamente por la magnitud 

del ángulo, esto es, por solo la imágen que forma 

en sus ojos, debe suceder necesariamente que esté 

objeto desconocido se alargue y se eflsanche prodi-

giosamente á medida que se aproxime á él. Cuando 

el espectador distaba de él muchos pasos, tenia una 

estension de pocos piés; pero cuando no esté dis-

tante sino pocos piés, tendrá una estension de mu-

chas varas. Si 1 legaá tocar ó á reconocer este objeto, 

la ilusión cesará inmediatamente; y en el mismo 

instante el objeto que le parecía gigantesco y mons-

truoso no se le presentará sino en su magnitud real. 

Pero si huye ó no se atreve á acercarse, es cierto 

qne no tendrá otra idea de este objeto que la de la 

imágen que ha formado en sus ojos; y lo es tam-

bién que habrá visto realmente una figura gigan-

tesca y estraordinaria por la magnitud y por la 

forma (1). 

Esta reflexión, al mismo tiempo que nos mani-

fiesta que la preocupación de los espectros, tan 

común en el vulgo de nuestras días, está fundada 

sobre la naturaleza, y no depende únicamente de la 

imaginación , como se cree, nos hace también des-

(1) Vease lo que sobre este objeto ha discurrido con 
mas estension y claridad el célebre conde Rufion en la His-
toria natural del hombre, tomo a , parte I, donde habla 
del sentido de la vista. 
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cubrir el ignorado y universal origen de una parte 

considerable de los elementos del Politeísmo de 

todos los pueblos y de todos los tiempos. Las mo-

dernas sombras, los fantasmas modernos, y los mo-

dernos espectros, debieron ser considerados como 

otras tantas divinidades por los hombres que habían 

dado ya el primer paso en el Politeísmo; que tenían 

la imaginación llena de fenómenos, y fenómenos 

esplicados todos teológicamente; que vivían en un 

suelo que, mas salvage que los que lo habitaban, 

suministraba mas materiales á estas ilusiones; y en 

fin, que estaban mas sumergidos en las tinieblas de 

la ignorancia que la plebe délos tiempos modernos. 

Los bosques, los ríos, los lagos, el mar, debían 

estar poblados de deidades nacidas de estos errores; 

la habitación de cada familia debia estar rodeada de 

ellas; llenas debían estar las cavernas, y las oscuras 

grutas de los montes; por todas partes debían los 

hombres encontrarse con ellas por la noche, y en 

los lugares oscuros como la noche : y este debió ser 

el origen de las ninfas que con el nombre de He-

lias [i) andaban errantes sobre la tierra; y que He-

siodo, valiéndose de una hermosa imagen, hace 

nacer despues de algunos años de los gotas de la 

sangre del Cielo, que cayeron sobre la tierra des-

pues de la fatal mutilación, esto es, poco despues 

de introducido el Politeísmo. Este debió ser el orí-

gen de tantas otras ninfas (2) como poblaban los 

(1) V e a n s e las notas justif icativas de los hechos , n . 6. 

{2) Veanse las notas justificativas de los h e c h o s , n. 7. 
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fragosos montes y las amenas florestas, las maris-

mas y lagunas, los ríos y las fuentes, el mar y las 

marinas cavernas : el de los dioses Penates, y de 

los Lares domésticos (1) que protegían la familia , 

y guardaban el recinto doméstico, porque se habían 

visto al rededor de é l : el'de los demonios llamados 

Lémures (2) , que los antiguos consideraban como 

deidades nocturnas, porque solo se habían mani-

festado de noche : el de los dioses Manes ( 3 ) , que 

tenían cuidado de los sepulcros y de las sombras, 

que en torno de ellos vagaban durante la noche, 

porque se habían encontrado próximos á aquellos 

y en medio de estas : finalmente, este debió ser el 

universal origen de aquellos monstruos deificados 

llamados Gigantes (4), que habitaban en lo in-

terior de los montes, y de los Cuales encontramos 

llena la mitología de todos los pueblos en todos los 

tiempos. Pasemos adelante: sigamos el curso del 

espíritu humano en este laberinto de errores, sin 

riesgo de perdernos, y los encontraremos depen-

dientes unos de los otros; en ellos encontraremos 

aquel orden de progresión que se pierde luego que 

se rompe ó se abandona este hilo. Ya hemos visto 

como de la deificación de algunas fuerzas físicas de 

la naturaleza se debió pasar á la deificación de las 

( 1 ) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n. 8. 

(2) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n . g . 

( 3 ) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n . 10. 

(4) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n. 1 1 , 
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se debió proceder á la de las morales, esto es, á la 

deificación de las afecciones y pasiones del ánimo. 

También liemos observado como de los errores de 

la vista debió nacer otra numerosa legión de núme-

nes. cuya incumbencia y funciones ha podido ya 

comprender el lector. Poco es menester pues para 

ver en esto, que el espíritu humano, que como se 

ha dicho es progresivo y consiguiente, no podia 

detenerse en este punto de su carrera. Asi en los 

errores como en las verdades, las consecuencias mas 

inmediatas del primer error se hacen ellas mismas 

principios de otros errores ; y de la estension y com-

binación de estos erróneos resultados mas distan-

tes, recibe nuevo incremento la errónea cadena: en 

la cual, si desaparece la relación dé los últimos es-

labones con el primero, cuando se quiere encon-

trar de una manera directa , se encontrará sin em-

bargo, y se encontrará seguramente si se para la 

atención en los eslabones intermedios que la for-

man. He aquí lo que se observa en el universal pro-

greso del Politeísmo. 

Si las afecciones y las pasiones de los hombres 

tenían distintas inteligencias, que disponían de 

estas fuerzas morales, ¿por que no habían de te-

nerlas las virtudes y los talentos ( i ) ? 

Si las pasiones viciosas podían 'ser consideradas 

( i ) Y e a n s e las notas justificativas de los h e c h o s , n. 12. 
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bajo el dominio de algunos dioses, ¿por que los 

vicios mismos no habían de estar bajo la inspección 

de otras-deidades (1) ? 

Y si las pasiones, las virtudes, los vicios y los 

talentos reconocían igualmente la distinta influencia 

de particulares deidades, ¿por que no habia de es-

tenderse la misma opinion sobre los diversos bienes 

y sobre los diversos males (2) ? 

Si los diversos ímpetus de las diversas pasiones 

eran atribuidos á deidades diversas que de estas pa-

siones disponían, ¿ será maravilla que la impotencia 

de alejar de nosotros un pensamiento que nos in-

comoda , y la acción de los remordimientos que á 

su pesar persiguen al. culpable, haya despertado la 

idea de otras deidades que disponian del pensa-

miento y de los remordimientos (5)? 

Si el sentimiento de la propia perjeccion debia 

sugerir el de la inmortalidad del alma, como en 

efecto lo lia sugerido en todos los pueblos mas igno-

rantes, ¿por que después de la muerte no habia de 

haber deidades destinadas á premiar y á castigar, 

como las habia en el curso de la vida (4) ? 

Si las potencias positivas de la naturaleza habían 

sido deificadas, ¿por que no habían de serlo las 

negativas, como son la noche, las tinieblas, la 

(1) V e a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n. i 3 . 

(2) Y e a n s e las notas justificativas de los h e c h o s , n. i4 . 

(5) Y eanse las notas justificativas de los h e c h o s , n. i 5 . 

(4) "Y eanse las notas justif icativas de l o s h e c h o s , n. 16, 



muerte y el sueño, que manifiestan un igual do-

minio sobre los débiles mortales ( i ) ? 

Si habia dios del sueño, ¿por que no habia de 

haber dioses de los sueños (2)? 

Si la tutela de los bosques, de los lagos, de los 

ríos y de las florestas se atribuía á inteligencias di-

vinas , ¿por q u e , cuando con el progreso de la so-

ciedad se empezó á cultivar el terreno, no se habia 

de confiar á otras inteligencias el cuidado de las 

viñas y de los campos (3) ? 

Si las familias particulares y sus recintos tenían 

dioses particulares que las protegían y las guarda-

ban , ¿ por que no habia de tenerlos el pueblo que 

se componía de estas familias, y la ciudad que las 

contenia en su recinto (4) ? 

Si la fecundación, el nacimiento y la vegetación 

de las plantas cxigian la inspección de particulares 

deidades, ¿por que no habían de exigirla la fecun-

dación y el parto de las mugeres, la robustez del 

niño, y la salud del hombre ( 5 ) ? 

Digámoslo de una vez : si el curso del espíritu 

humano no es interrumpido por circunstancias par-

ticulares, ¿dado una vez el primer paso en el Poli-

teísmo, no es necesario que se venga á parar al 

dios Crepito , y al dios Estercuelo (6)? 

( 1 ) V e a n s e las notas just i f icat ivas de l o s h e c h o s , n . 1 7 , 

(2) V e a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n . 18 . 

(5) V e a n s e las notas just i f icat ivas de l o s h e c h o s , n . 1 9 . 

( 4 ) V e a n s e l a s n o t a s just i f i cat ivas de los h e c h o s , n. 20. 

( 5 ) V e a n s e las notas just i f i cat ivas de los h e c h o s , n . 2 1 . 

(6) V e a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n . 2 2 . 
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A la cabeza de este pueblo inmenso de númenes 

habrá seguramente un Rey. No se habrá perdido 

enteramente la confusa memoria del ser descono-

cido, que fué el objeto del primer culto; pero el 

nombre mismo con que se espresaba este ser, ó es-

citará una idea muy inferior, ó será mudado nue-

vamente. La idea de su poder será infinitamente 

diversa. No será ya mas el monarca absoluto de la 

naturaleza, como en la primera edad; no será tam-

poco la cabeza de una reducida oligarquía, como 

en la segunda edad; únicamente será el príncipe de 

un inmenso y tumultuoso senado, cuyos miembros 

continuamente en guerra con su cabeza ejercitan 

por sí mismos diversas y particulares funciones, en 

las cuales no tienen otro freno que el que depende 

del Hado, esto es, de aquella anterior l e y , ema-

nada del antiguo R e y , pero de la que no es sino el 

depositario, y á la cual está sujeto ( j ) . 

He aquí el natural progreso que debe tei^r, y 

que en efecto ha tenido el Politeísmo; he aquí 

la tercera edad de Hesiodo, en la cual quedó fijada 

esta prodigiosa multitud de númenes; he aquí el 

reinado de Jove y de los nuevos dioses, que sucedió 

al reinado de Saturno y de los Titanes, esto es , que 

procedió del primer paso dado en el Politeísmo • 

(1) Eadern necessitai, dice Seneca, et deos alligat i 
irreuocabilis divina pariteret fiumana cursus vehit : ille 
ipse omnium condìtor et rector scripsit quidemfata, sed 
sequi tur: semel scripsit, semper paret. 

T O M . V I . „ 
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y lie aquí la razón del papel incomprensible que 

Jove representa en la fábula, en la cual, despues de 

haberlo considerado Hesiodo como hijo-de Cronos 

ó sea Saturno, hijo que fué él mismo de Uranos 

6 sea Cielo, lo llama padre de todos los númenes, 

precisamente para indicar que Uranos, Cronos 

y Jove eran, bajo diversos nombres, coa diverso 

poder, con diverso culto, y en diversas edades, el 

mismo ser ( i ) ; y he aquí porque Homero,, al mismo 

tiempo que nos pinta á Jove, con la balanza del 

hado en las manos, pesar los dos destinos de muerte 

de Rector y de Aquiles (2); al mismo tiempo que nos 

muestra la impotencia de sus esfuerzos para sus-

traer de los decretos del hado á su propio, hijo Sar-

pedon í al mismo tiempo, digo, nos hace ver con 

una divina imagen esta aurea cadena del hado, sus-

pendida por Jove, y tocando su estremo en la 

tierra, para manifestarnos que de esta inalterable 

fey d»orden, déla cual habia sido él mismo el autor 

en un priBcipio, no era ya mas que el subdito y el 

depositario (3). Finalmente, si el Politeísmo lia 

debido tener origen é incremento en todos ios pue-

blos antes de su civilización , es cosa muy natural 

encontrar en aquel período de la barbarie, en el 

cual se puede decir que el gobierno era entera-

: —^ : | 

(1) . Y e a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n u -

m e r o 25 . 
( 2 ) Homero , Iliada, lib. a3. 
(3) V é a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n u -

m e r o 24. 

mente teocrático, el origen universal de aquella 

última colonia de númenes que se componía de 

hombres deificados. 

El sacerdocio en el cual se reconcentraba todo el 

poder en este estado de la sociedad; el sacerdocio 

que disponía á su arbitrio de la opinion pública 5 el 

sacerdocio al que incumbía favorecer el poder del 

Rey, que , como dice Aristóteles, era también la ca-

beza de este cuerpo poderoso; el sacerdocio, digo, 

no ha tenido que trabajar mucho para dar á este 

Rey un origen celestial, y para ocultar por este 

medio las aventuras amorosas de sus individuos ó 

de sus allegados, y preparar al mismo tiempo la 

suerte futura de los frutos de sus placeres clandes-

tinos, sustituyendo á los verdaderos padres ó á las 

verdaderas madres los dioses ó las diosas de los 

cuales ó de las cuales eran sacerdotes. 

El tiempo, que altera todas las tradiciones, ha 

debido exagerar á la posteridad los hechos de* estos 

héroes, nacidos de los amores de los inmortales con 

los mortales; y la admiración unida ai reconoci-

miento los ha deificado por último. 

* Yo no puedo encontrar un origen mas natural 

de esta última clase de númenes, que Hesiodo fija 

con razón en la cuarta edad ( 1 ) ; y con la cual se 

puede descubrir también el origen universal de 

todas aquellas fábulas que nos hablan de los raptos, 

de los estupros, en una palabra de los tratos amo-
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rosos que pasaban entre los habitantes del cielo y 

los de la tierra, y de las metamorfosis á cuya sora-

. bra se hacia frecuentemente creer que aquellos ha-

bian sucedido realmente ( i ) . 

En este estado de incremento y de estension 

lialláron la religión los poetas. Los que entre ellos 

empiezan primero á manejar la historia sagrada de 

su nación, están siempre demasiado próximos á la 

época en que la religión ha recibido la última mano, 

para poder ignorar enteramente sus progresos su-

cesivos. Una confusa tradición sostenida por los 

himnos y cánticos de los anteriores poetas, por los 

ritos y preces de los sacerdotes, y por las solem- > 

nidades y fiestas conmemorativas, ha debido trans-

mitir una confusa lústoria de estos progresos, y ha 

debido al mismo tiempo perpetuar el recuerdo de 

algunos acaecimientos memorables. Si estos acon-

tecimientos, ya mirasen al orden físico, ya mirasen 

al óroen moral, debían siempre ser ocasionados ó 

por las potencias físicas de la naturaleza, ó por las 

potencias morales, es claro que debían hacer una 

parte esencial de la historia religiosa de aquellos 

tiempos, como que dependían de los dioses que go-* 

bernaban el mundo físico, ó de los que gobernaban 

el mundo moral. 

Si un suceso notable no solo habia alcanzado á 

una pequeña y particular región, sino que se habia 

estendido á una parte considerable de la tierra ó á 

( i ) V e a n s e las n o t a s justi f icativas de los h e c h o s , n. aá-
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toda ella, ó á lo menos se liabia creido asi: si un 

número considerable de las potencias físicas de la 

naturaleza habia tenido parte en él . esto bastaba 

para que se transmitiese este acontecimiento como 

una guerra que los dioses se habian hecho entre si. 

Tal es el origen universal de las gigantomaquias, 

de aquellas guerras divinas de que hablan las histo-

rias de todos los pueblos, y de las cuales no pueda 

sospecharse que hayan tenido entre sí la mas mí-

nima relación ( i ) . 

Si otros acontecimientos habian favorecido o ar-

ruinado á un solo hombre, á una sola familia, á 

un solo pueblo, y á una sola y reducida región,' 

estos se consideraban ó como premios de la piedad, 

ó como azotes, con los que los dioses habian ven-

gado las ofensas recibidas del hombre sacrilego, de 

la familia sacrilega , del sacrilego pueblo, ó de los 

sacrilegos habitantes de aquella región. 

Si estos sucesos teniau conexion con los terribles 

fenómenos de la naturaleza, eran transmitidos como 

empresas ó relaciones de las deidades invisibles que 

disponían de las fuerzas naturales empleadas en estos 

fenómenos. 

Ultimamente, si se referían á las guerras de un 

pueblo contra otro pueblo, estas eran guerras pre-

paradas en el cielo, escitad.is por los númenes. y 

( i ) Vease la y a citada nota justificativa de los hechos 
numero 1 1 , donde se ha i lustrado plenamente este hecho 
universal . 
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sostenidas por los dioses divididos en dos partidos 

opuestos. 

Sobre estas confusas y antiguas tradiciones han • 

debido los primeros poetas levantar sus mitológicos 

edificios. Ellos han encontrado la confusa tradición 

dejas mudanzas y de las adiciones que la religión 

ha sufrido sucesivamente : han encontrado el An-

tropomorfismo combinado con el Politeísmo, y 

han encontrado transmitida teológicamente la me-

moria de los sucesos tanto universales como parti-

culares , asi físicos como morales. 

También han encontrado las tradiciones exage-

radas de los hechos ¿e aquellos héroes que la impos-

tura hizo creer nacidos del comercio de los mortales 

con l o s inmortales, y á quienes habían deificado 

posteriormente la ignorancia, la admiración y el 

reconocimiento. Ordinariamente han encontrado al-

gunas noticias religiosas de algún pueblo estran-

g e r o , que ó la guerra ó el comercio ú otro cualquier 

accidente han debido introducir confusamente en 

este período de la sociedad. 

Por fin, hati encontrado transmitidas todas las 

religiosas tradiciones patrias en un lenguage que , • 

siendo el del nacimiento é infancia ele la sociedad, 

debia tener la universal propiedad de espresar mu-

chas ideas con el mismo vocablo; propiedad que 

depende de un hecho universal-mente observado-

entre los hombres, y es que primero adquieren la 

idea, y despucs encuentran las palabras con que 

han de espresarla: de manera que multiplicándose 
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las ideas con el lento progreso de estas sociedades 

nacientes, 110 se multiplicaban al mismo tiempo las 

* palabras que debian espresarlas, sino que se adap-

taban por largo tiempo muchas ideas á las palabras 

y a adoptadas; de donde nace que los que vienen 

despucs y alcanzan tiempos de mayor cultura, pue-

den dar varios sentidos á una misma espresion an-

tigua. 

He aquí lo que ios primeros poetas de que ha-

blamos han debido encontrar; y en efecto, esto 

es lo que han encontrado por todas partes. ¿Que 

han añadido ellos ? Todo aquello que la poesía, 

aprovechándose de estas disposiciones, podia edi-

ficar sobre estos fundamentos. 

Por ejemplo, en vez de decir que la oculta fuerza 

que agitaba la naturaleza y espantaba á los hom-

bres, fué en un principio, bajo el nombre de Ura-

nos 6 sea Ciclo, el único objeto de los votos y del 

culto d é l o s primeros mortales aterrados, Hesiodo 

nos dice : Uranos reinó en el principio solo, los 

hijos nacidos de él y de la tierra (esto es las par-

ticulares potencias que la naturaleza manifiesta en 

• el cielo y en la tierra ) los tenia escondidos en las 

entrañas de la madre ( esto e s , escluidos de los 

honores divinos, que los hombres 110 tributaban 

entonces sino á él solo) ( 1 ) . 

En vez de decir, que despucs de algún tiempo 

los hombres dirigieron sus homenages á algunas 

( 1 ) V e a s e l a Teogonia de H e s i o d o , vers . i 5 4 y 1 5 8 . 
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otras particulares fuerzas de la naturaleza, llama-

das Titanes, y que restringiendo la idea de la pri-

mera y universal fuerza , á que habían dado el nom-

bre de Uranos ó sea Cielo, á la de una potencia 

que se limitaba á regular el curso de los astros, la 

vuelta de las estaciones, etc. con un nombre á pro-

pósito para espresar esta idea restringida de aquella 

primera potencia, no ya entera sino mutilada, á 

que llamaron Cronos ó Saturno ; él dice, que la 

tierra irritada contra la crueldad del cielo, que tenia 

escondidos á sus hijos en el tártaro, trató de ven-

garse ; que estrajo de sus .entrañas el hierro y los 

metales, y de ellos construyó una cortante hoz; 

que comunicó este gran designio a sus hijos, esci-

tandolos á la rebelión y á la venganza; y que como 

solo Saturno, mas astuto que los demás, tuviese 

ánimo para aceptar el terrible encargo, ella lo es-

condió, le entregó la hoz, y le enseñó el uso que 

debia hacer de ella; y que cuando al caer el día, el 

ciclo esparció sobre la tierra las tinieblas de la 

noche, y se preparaba á estenderso sobre su esposa, 

Saturno con atrevida mano mutiló á su padre, y 

arrojó muy lejos por detras lo que le había cor- * 

tado ( i ) . 

En vez de decir que apénas se dividió el culto 

entre muchas y particulares potencias deificadas, 

empezó á crecer progresivamente el número de los 

dioses, y que los hombres descubrieron por todas 

( i ) Hes iodo , T e o g o u i a , yers . 1 6 0 , 182. 

partes nuevas deidades; él dice, que ninguna de las 

gotas de la sangre del cielo que cayeron sobre la 

tierra despues de la fatal mutilación, fué infecunda; 

que cada una de ellas engendró una deidad dife-

rente; y que despues de algunos años nacieron de 

ellas las terribles furias, las ninfas que vagaban 

sobre la tierra con el nombre de Metías, y los gi-

gantes armados y preparados pira la guerra (1). 

En vez de decir que los hombres, despues de haber 

adorado la s potencias físicas te la naturaleza, ado-

ráron también lasfuerzas morales, ó sean las afec-

ciones y las pasiones de que el hombre se siente 

agitado y conmovido; él dice, que habiendo Sa-

turno arrojado en las agitadas olas del mar lo que 

habia cortado á su padre, esta porcion de un cuerpo 

inmortal anduvo mucho tiempo sobrenadando sobre 

las aguas , y de la espuma que se fprinó, nació una 

nueva deidad, que abordó al priucipio en la isla de 

Citeres, y despues en la de Chipre. Por dondequiera 

que pasaba la hermosa diosa, las flores nacían bajo 

ile sus pies, y esta diosa fué llamada Afrodita ó 

Fenus.... El Amor y el bello Cupido la siguen á 

. todas partes, y la acompañan en la asamblea de los 

númenes. La risa, la juventud, los dichos galantes, 

los engaños amorosos, los placeres, las caricias y 

el deleite formaban su corte (2). Con igual ficción 

jioética hace nacer de la noche la tristeza roe-

( 1 ) Hesiodo , T e o g o n i a , v e r s . i 8 3 , 18- . 

(2) Id . vers. 1 8 8 , 196. 
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dora ( i ) y la envidia (2); y de Marte, unido con 

Venus, el temor y el espanto (3) , etc. 

A la antigua tradición de aquella terrible guerra 

de los dioses, que sin duda tuvo origen de alguna 

gran catástrofe, asoció la otra tradición de la ulte-

rior mudanza de la idea del Supremo Ser, y de la 

ulterior estension del Politeísmo; á lo que añadió 

las ficciones poéticas de los congresos tenidos pol-

los bijos de Saturno, ó sea por los nuevos dioses 

contra los antiguos ;e 1 banquete en que Jove, para 

aumentar el valor desús conmilitones, los embriagó 

con néctar y ambrosia; la arenga que les bizo, y 

otras varías circunstancias de igual naturaleza, que 

acompañaron y siguieron á esta guerra. En una pa-

labra , en toda esta fábula los rayos, los terremotos, 

las erupciones de los volcanes, las tempestades, las 

inundaciones, el desorden en todas las diversas po-

tencias de la naturaleza, son el fondo de la verdad: 

la interpretación dada á este suceso, considerándolo 

como una guerra entre los dioses, es lo que la an-

tigua tradición lia transmitido; todo lo demás no es 

mas que añadidura de invención poética. Haciendo 

estos mismos poetas igual uso de las antiguas me-, 

morías de aquellos formidables fenómenos de la 

( 1 ) H e s i o d o , poema de las obras y de los dias, yers . 

i » , 26. 

( 2 ) H e s i o d o , T e o g . r e r s . 536 , 338. 'Veanse también , 

e n c u a n t o á las otras pasiones y a f e c c i o n e s , las notas j u s -

t i f i cat ivas de los h e c h o s , n u m . 5 . 

(3) V e a s e á H e s i o d o , T e o g . v e r s . 6 2 9 , 668. 
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naturaleza, que observados en un tiempo en que 

creyendose que todo era obra de los dioses, todo 

debia transmitirse como tal, no debiéron hacer otra 

cosa que adornar y hermosear estas tradiciones an-

tiguas con las imágenes y ficciones de la poesía, 

para formar de ellas las fábulas, tales como aquella 

de la victoria de Apolo sobre la serpiente Pitón; la 

del valle de Tempe, abierto por Neptuno con un 

golpe de su tridente; la de las Arpías con sus in-

cursiones y rapiñas: la de los amores de Jove con 

las Ninfas; y tintas otras de igual naturaleza, que 

del mismo modo que las referidas hacen que se 

pierda enteramente de vista, y que desaparezca la 

remota verdad, ya alterada y oscurecida (1). 

Del mismo modo estos primeros poetas como asi-

mismo los antiguos trágicos, fundados en las anti-

quísimas tradiciones ¿e los hombres, de las fami-

lias , de los pueblos, y de las particulares regiones, 

que hablan provocado la ira y la venganza de los 

droses , imagináron todo lo que la poesía podia le-

vantar de nuevo sobre estos antiquísimos cimientos; 

v esto fué lo que suministró á Aristófanes los ma-

teriales para hacer reír al pueblo de Atenas á costa 

de los dioses (2). 

De la misma manera, fundado Homero en la an-

tigua tradición de los opuestos intereses de los 

Troyanos y los Griegos, que los dioses divididos 

( 1 ) Veanse las notas justi f icativas de l o s h e c h o s , n. 26 

(2) \ eanse las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n. 27. 
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en dos opuestos partidos abrazáron, llenó su poema 

de tantos episodios teológicos, la mayor parte de 

los cuales honran tanto al poeta como desacre-

ditan á las deidades ( i ) . 

Finalmente, para no omitir nada de lo que im-

porta á nuestro argumento, á las exageradas tra-

diciones de las proezas de aquellos héroes deifica-

dos , que formaban la última colonia de númenes, 

no solo añadiéron los adornos, las alegorías y las 

ficciones de la poesía, sino que siguiendo el espí-

ritu poético, que observado atentamente se reduce 

á concretar las cosas abstractas, esto es, á for-

mar de una especie entera un individuo imaginario, 

uniéron todo lo que referían las tradiciones de los 

pueblos que les eran conocidos, sobre los hechos, 

igualmente exagerados, de otros héroes semejantes 

ú los suyos; y reuniendo d£ este modo estas di-

versas historias exageradas de estos héroes diversos, 

aunque muy semejantes entre sí, formaron las his-

torias particulares de sus héroes particulares, en las 

cuales se encuentra á cada paso no solo lo mara-

villoso, sino lo inverosímil y lo imposible (2). El 

mismo uso hicieron de todas las religiosas noticias 

estrangeras que hallaron, agregandolas á las pro-

pias, y mezclándolas de tal modo con sus tradi-

ciones patrias, que parecían nacidas de la misma 

fuente y en el mismo lugar (3). Ellos se aprovechá-

( 1 ) V e a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s , n . 28. 

( 2 ) V e a n s e las notas just i f icat ivas d e los h e c h o s , n . 29. 

( 3 ) V e a n s e las notas just i f icat ivas de l o s h e c h o s , n . 3o . 

D E L A L E G I S L A C I O N . 

ron, finalmente, de los diversos sentidos que á 

causa de la pobreza de la antigua lengua se podían 

dar á las antiguas espresiones con que se habían 

encontrado transmitidas las antiguas tradiciones, 

para dar á los hechos que estas contenían las alte-

raciones mas estrañas y caprichosas que la imagi-

nación poética podia idear (1). 

En una palabra, estos primeros poetas aprove-

chándose de la confusa tradición que habían en-

contrado acerca de las mudanzas y de los progresos 

que había esperímentado la religión; aprovechán-

dose de aquella memoria igualmente confusa de los 

acontecimientos memorables , tanto universales 

como particulares, asi físicos como morales, 

transmitida teológicamente; aprovechándose,mas 

.juede ninguna otra cosa, del Antropomorfismo, 

que, como se ha dicho, debió tener un origen con-

temporáneo con el Politeísmo; aprovechándose de 

las exageradas tradiciones de las hazañas de los pro-

pios semidioses ó sean los héroes patrios deifica-

dos , y del ínteres que en esto tomaba la vanidad 

nacional; aprovechándose igualmente de las reli-

giosas noticias estrangeras que encontraron. y de 

la facilidad de incorporarlas con las propias: últi-

mamente , aprovechándose de los recursos que sumi-

nistraba á su imaginación la pobreza de la antigua 

lengua en que encontraron transmitidas las reli-

giosas tradiciones patrias; sirviéndose, digo, de 

(1) Veanse las notas justificativas de los hechos, n. 3 i . 



estos fundamentos, y sacando partido de estas dis-

posiciones , espresáron con las posteriores ideas de 

las mudanzas políticas la anterior historia de las vi-

cisitudes de las opiniones religiosas; dieronuua ge-

nealogía física á los dioses que no eran suscepti-

bles sino de una generación metafísica, puesto que 

todos habían nacido en el entendimiento humano(i); 

enriquecieron con poéticas invenciones las tradicio-

nes antiguas de los antiguos acontecimientos, ya 

teológicamente transmitidas; engrosaron las tradi-

ciones exageradas de los hechos de sus semidioses, 

no solo con las ficciones de la poesía, sino con las 

tradiciones igualmente exageradas de otros seme-

jantes héroes estrangeros deificados, que confun-

dieron con los suyos; mezclaron del mismo modo 

las otras exóticas noticias religiosas con las suyas 

propias, formando de todas un solo cuerpo; dieron 

á las antiguas espresiones con que encontraron 

transmitidas las religiosas tradiciones patrias, los 

sentidos mas estrados y las interpretaciones mas 

poéticas; é hicieron de este modo desaparecer los 

vestigios de este culto, y multiplicaron los absurdos 

y los vicios de este religión ya bastante absurda y 

viciosa. Los poetas que vinieron despues, siguiendo 

sus huellas y marchando por el mismo camino, dié-

ron al mal mayor apoyo y ulterior estension (2) ; 

y en este estado de confusion, de absurdos y de 

( 1 ) V e a n s e las notas justificativas de los h e c h o s , n. 32. 

(2) V e a n s e !as notas justif icativas de l o s h e c h o s , n. 32. 
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vicios, debe encontrarse como en efecto se ha en-

contrado por todas partes el Politeísmo, cuando el 

pueblo ha salido ya de la barbarie. Veamos pues las 

relaciones universales que este universal Politeísmo 

debe tener umversalmente en este estado de la so-

ciedad , con los indicados bienes y con los indicados 

males. Mas para ejecutarlo con toda aquella exacti-

tud que conviene, es menester que al examen que 

acabamos de terminar siga el que será el objeto del 

apéndice siguiente. 

C A P Í T U L O Y. 

Apéndice al capítulo anterior. 

DESPUES de haber espuesto la generación del po-

liteísmo ; despues de haberlo seguido hasta aquel 

punto en que se dá>e encontrar cuando la sociedad 

lia salido ya de la barbarie, es necesario hacer el 

mismo examen sobre el culto que ha debido acom-

pañar estas ideas religiosas; es necesario observarlo 

en los mismos períodos, seguirlo por los mismos 

espacios, y conducirlo al mismo término, para lle-

gar de esta suerte á ver el compuesto de las opi-

niones y de las prácticas, ó sea el total conjunto 

de esta religión, sin cuyo entero conocimiento las 

ulteriores investigaciones, á las cuales estas sirven 

de fundamento, no podrán ser sino infundadas é 

imperfectas. 

No es difícil preveer cual debería ser el primer 



estos fundamentos, y sacando partido de estas dis-

posiciones , espresáron con las posteriores ideas de 

las mudanzas políticas la anterior historia de las vi-

cisitudes de las opiniones religiosas; dieronuua ge-

nealogía física á los dioses que no eran suscepti-

bles sino de una generación metafísica, puesto que 

todos habían nacido en el entendimiento humano ( i ) ; 

enriquecieron con poéticas invenciones las tradicio-

nes antiguas de los antiguos acontecimientos, y a 

teológicamente transmitidas; engrosaron las tradi-

ciones exageradas de los hechos de sus semidioses, 

no solo con las ficciones de la poesía, sino con las 

tradiciones igualmente exageradas de otros seme-

jantes héroes estrangeros deificados, que confun-

dieron con los suyos; mezclaron del mismo modo 

las otras exóticas noticias religiosas con las suyas 

propias, formando de todas un solo cuerpo; dieron 

á las antiguas espresiones con que encontraron 

transmitidas las religiosas tradiciones patrias, los 

sentidos mas estrados y las interpretaciones mas 

poéticas; é hicieron de este modo desaparecer los 

vestigios de este culto, y multiplicaron los absurdos 

y los vicios de este religión ya bastante absurda y 

viciosa. Los poetas que vinieron despues, siguiendo 

sus huellas y marchando por el mismo camino, die-

ron al mal mayor apoyo y ulterior estension (2) ; 

y en este estado de confusion, de absurdos y de 

( 1 ) V e a n s e las notas justificativas de los h e c h o s , n. 3 í . 

(2) V e a n s e !as notas justif icativas de l o s h e c h o s , n. 32. 
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vicios, debe encontrarse como en efecto se ha en-

contrado por todas partes el Politeísmo, cuando el 

pueblo ha salido ya de la barbarie. Veamos pues las 

relaciones universales que este universal Politeísmo 

debe tener umversalmente en este estado de la so-

ciedad , con los indicados bienes y con los indicados 

males. Mas para ejecutarlo con toda aquella exacti-

tud que conviene, es menester que al examen que 

acabamos de terminar siga el que será el objeto del 

apéndice siguiente. 

C A P Í T U L O Y. 

Apéndice al capítulo anterior. 

DESPUES de haber espuesto la generación del po-

liteísmo ; despues de haberlo seguido hasta aquel 

punto en que se dá>e encontrar cuando la sociedad 

lia salido ya de la barbarie, es necesario hacer el 

mismo examen sobre el culto que ha debido acom-

pañar estas ideas religiosas; es necesario observarlo 

en los mismos períodos, seguirlo por los mismos 

espacios, y conducirlo al mismo término, para lle-

gar de esta suerte ú ver el compuesto de las opi-

niones y de las prácticas, ó sea el total conjunto 

de esta religión, sin cuyo entero conocimiento las 

ulteriores investigaciones, á las cuales estas sirven 

de fundamento, no podrán ser sino infundadas é 

imperfectas. 

No es difícil preveer cual debería ser el primer 
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culto de aquellos primeros mortales a tarados, que 

recurrieron á la fuerza desconocida de que hemos 

hablado. Simple é indeterminado, como el objeto 

á que era dirigido; arbitrario y vagante , como el 

salvage que lo ejercía; dictado por el espanto, y 

por consiguiente inopinado é interrumpido, conío 

las causas que lo sugerían, 110 podía tener ni lugar 

fijo, ni ceremonias estables; no pocha tener ni tiem-

pos señalados, ni invocaciones uniformes; debía 

estar falto de sacrificios, y abundante en oraciones; 

debía ser menos manifiesto, pero mas intenso (1). 

Esta simplicidad del culto primitivo, análoga á 

la simplicidad de las primeras ideas religiosas, no 

podía por lo mismo conservarse por mas largo 

tiempo que el tjue duraron las ideas mismas á que 

se je feria. Cuando de la opinion de la -fuerza des-

conocida se pasó á la deificación de mas fuerzas, de 

; • 

( 1 ) H e a q u í p o r q u e la a n t i q u í s i m a t r a d i c i ó n g r i e g a re-

fer ida por H e r o d o t o , lib. II, cap. 53, nos enseña q u e 

la esencia del c u l t o d e los P e l a s g o s , d e estos pr imeros h a -

bitantes sa lvages de la G r e c i a , consist ía e n las o r a c i o n e s ; 

h e a q u í por que c o n r e s p e c t o á var i os salvages d e s c u b i e r -

t o s p o s t e r i o r m e n t e n o están los v i a g e r o s d e a c u e r d o e n t r e 

s í , af irmando a l g u n o s q u e estos sa lvages t e n i a n a l g u n a 

i d t a d e r e l i g i ó n , y n e g á n d o l o otros . A c a s o los pr imeros 

los sorprender ían e n a l g ú n m o m e n t o d e t e r r o r , y por 

consecuenc ia de p l e g a r i a s ; y n o habiéndolos e n c o n t r a d o 

lo? otros e n las m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s , n o h a n p o d i d o 

descubrir en e l los ves t ig io a l g u n o de r e l i g i ó n n i d e c u l t o . 

E n c u a n t o á los P e l a s g o s , t e n g a s e _ presente lo q u e h e 

d i c h o en la primera nota justificativa de los hechos cor-

respondientes al anterior capitulo, p a r a probar q u e eran 

adoradores d e la fuerza desconocida. 
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mas potencias distintas; cuando hubo muchos dio-

ses, y estos fueron semejantes á los hombres; en 

una palabra, cuando se dió el primer paso en el 

Politeísmo, y por consiguiente en el Antropo-

morfismo , que, como se ha visto , debió tener un 

origen contemporáneo con aquel, el culto debió ne-

cesariamente resentirse de esta mudanza en las opi-

niones religiosas; las prácticas debieron comenzar 

á tener aquella determinación y aquella distinción 

que tenian los objetos; los ejercicios debieron em-

pezar á ser mas frecuentes; fué menester implorar 

el perdón y el socorro de los dioses, como se im-

ploraba el de los hombres; fué menester recurrirá los 

dones y á los homenages; fué menester introducir 

los sacrificios y las postraciones; pero en todas estas 

mudanzas, en todas estas introducciones, debió 

umversalmente sentase la influencia de las circuns-

tancias en que se hallaban y necesariamente debe- , 

rán hallarse siempre los hombres en este segundo 

período de su estado religioso. Todavía indepen-

dientes y vagantes, todavía pobres y errantes, me-

nos aislados, mas vecinos, pero separados aun y 

divididos, no poclian tener ni comunion de ritos, 

ni sacerdocio determinado; no podian tener ni tem-

plos construidos al intento, ni altares fijos; no 

'poclian tener comunidad de culto, ni podían en 

sus sacrificios abandonar la simplicidad de su es-

tado. En el recinto dortfestico ó en campo abierto, 

se colocaba sobre un monton de terrones un tosco 

simulacro, se hacia una libación, y se quemaba 
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un haz de yerbas escogidas ó de oloroso laurel; 

y este era oi sacrificio que cada familia ofrecía se-

paradamente á aquella deidad que imploraba, con 

el ministerio de su cabeza, que era al mismo 

tiempo padre y pontífice ( i ) . La razón de los au-

gurios y de los auspicios debió tener origen íe ia 

este tiempo, y comenzar á hacer una parte esen-

cial del culto. Habituados los hombres á esplicar 

los fenómenos naturales con las ideas teológicas, 

y observando en las diversas partes de la natura-

leza varias señales que eran precursoras de varios 

sucesos; viendo por ejemplo en la aparente palidez, 

o en el estraordinario encendimiento del sol ó de 

la luna , un presagio constante de una mudanza en 

el tiempo; viendo en la aparición ó desapareci-

miento de algunas ayes, en el vuelo ó en el canto de 

otras, etc. iguales predicciones (2) , y creyendo 

( 1 ) Thura nec Euphrates , nec miserat India costum , 

Necfuerant rubri cognita fila croci. 

Ara dabat fumos herbis contenta Sabinis, 

Et non exiguo lauras adusta foco. 

Ovid. Fast. lib. I, 34o. 

P l a t ó n n o s c o n f i r m a e n esta idea en dos l u g a r e s de sus 

o b r a s , e s t o e s , en e l lib. VI de las Leyes, y en e l Epi-

nome , y t a m b i é n lo hace P o r f i r i o , c i t a n d o sobre e l a s u n t o 

l a a u t o r i d a d d e T e o f r a s t o . V e a s e su lib. de Abstin. apud 

Euseb. Prcep. Evang. lib. I , cap. 9. 

L a s r e l a c i o n e s d e los v i a g e r o s q u e han v i s i t a d o los p u e -

b l o s d e la A m é r i c a , nos h a c e n ver q u e e n los l u g a r e s 

d o n d e l o s h o m b r e s v i v i a n a u n en e l estado de q u e a q u í se 

h a b l a , se ha e n c o n t r a d o l a misma s impl ic idad de c u l t o . 

( 2 ) V e a s e á H e s i o d o , e n s u Poema de las obras y de 

los dias, ven. 4-4-6, 44g , y vers. 484, 488 ; y á V i r -

g i l i o , Georg, lib. I, vers. 35t, 36/y sig. 
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por consecuencia délos mismos principios ya %na-

nifestados, que todo lo que sucedía en la natura-

leza se dirigía al hombre, y era destinado para el 

hombre, esplicáron teológicamente estos fenóme-

nos : los consideraron como el lenguage con que los 

númenes anunciaban á los hombres los sucesos 

futuros; dedujeron de aquí el cuidado que los dio-

ses tomaban en dirigir las empresas de aquellos; 

y pasando de un error á otro, dedujeron la nece-

sidad de consultarlos antes de acometerlas. Los as-

tros , las aves, el canto de los pollos, el silbo de 

las serpientes, etc. todo llamaba su atención; todo 

podia ser un aviso de los dioses; todo era inter-

pretado como til despues del éxito de las cosas; 

y siguiendo la universal y constante lógica de la 

ignorancia, que es deducir de todo hecho particu-

lar una regla general, el evento bueno ó malo que 

se seguía á una de estas señales, tomadas como 

datos, bastó para determinarlo como un presagio 

fausto ó funesto en todas las ocurrencias seme-

jantes. 

He aquí el fundamento y el remoto origen de 

la razón de los augurios y de los auspicios; razón 

universal de los pueblos bárbaros, la cual, si bien 

debe sus progresos y su estension al Ínteres y al 

fraude, no debe seguramente su origen y su prin-

cipio sino á la ignorancia y al error. 

Por lo demás, fácilmente se comprende que 

míéntras duró el indicado estado de separación, 

estas señales, estos augurios y estos auspicios, lo 
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mi^io que el modo de tomarlos y de interpretar-

los , debieron ser particulares y diversos, como lo 

eran el culto y los ritos de cada familia; y que su 

cabeza, que de ella era el padre y el pontífice, debió 

ser también el augur. 

Introducido el Politeísmo, su necesaria ^ p r o -

gresiva estension debió producir una necesaria y 

progresiva estension en el culto. A medida que los 

hombres reconocían un número mayor de dispen-

sadores en los objetos de sus esperanzas y de sus 

temores, era cosa natural que su culto interesado 

exigiese un número mayor de prácticas y de ejer-

cicios distintos. Pero como al mismo tiempo que se 

multiplicaba el número de los dioses, el estado de 

los hombres iba recibiendo aquellas modificaciones, 

y andaba recorriendo aquellos espacios por los cua-

les se pasa, por grados progresivos y casi insensi-

bles , de la independencia salvage á la servidum-

bre civil(x), era igualmente necesario que el culto, 

que por una parte debía recibir alteraciones pro-

gresivas de la multiplicación progresiva de los dio-

ses , las recibiese ademas por otra parte de la pro-

gresiva mejora de la sociedad. 

Según este constante y universal orden de cosas, 

la comunicación de los ritos privados debió ser la 

( i ) E n t i e n d o p o r servidumbre civil a q u e l estado en q u e 

la f u e r z a p ú b l i c a , esto e s , la f u e r z a de las l e y e s , ha t r i u n -

fado de todas las f u e r z a s individuales . ; y este es e l v e r d a -

d e r o estado e n q u e se p u e d e d e c i r q u e la sociedad ha l le -

gado al t é r m i n o de su c o m p l e m e n t o . 
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primera modificación que el culto debió recibir del 

primer nudo social que se formo. 

Cuando comenzó á formarse una unión, un se-

nado compuesto de los padres de estas contiguas y 

y a engrosadas familias; cuando comenzó á haber 

un R e y , una cabeza que presidia este senado, y 

conducía á los padres con todos sus allegados á la 

guerra; cuando fué necesario juntarse en este senado 

para tratar los negocios que miraban á la salud 

común ( i ) , ¿como hacer esto en medio de las opi-

niones religiosas de estos hombres, en medio de la 

creencia común de que todo se obraba inmediata-

mente por los dioses, sin implorar de mancomún 

su asistencia, y sin indagar de mancomún su vo-

luntad? Fué necesario pues edificar el sagrado re-

cinto; fué necesario construir el altar público; fué 

necesario formar de los particulares ritos de los pa-

dres el rito público; fué necesario convenir en los 

sacrificios que se debían ofrecer, y en los modos 

con que habían de ser ofrecidos; y fué necesario 

finalmente comenzar á fijar la común razón de los 

augurios y de los auspicios, la que fué menester 

deducir componiendo y conciliando entre sí las par-

ticulares y hereditarias observaciones de los padres 

sobre las diversas señales con que los dioses acos-

tumbraban á anunciar en sus familias su suprema 

voluntad, y los futuros eventos de las cosas (2). 

( 1 ) V e a s e sobre este estado de l a sociedad lo que se ha 

d i c h o en e l c a p í t u l o 36 del l ibro I I I de esta obra . 

(2) E s t e h e c h o universa l n o se o c u l t ó á las profundas 
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En este primer principio del culto público, era 

una cosa natural que los padres, que eran los solos 

sacerdotes y los solos augures en sus familias, si-

guiesen siéndolo en la ciudad; y que el Rey , que 

era la cabeza de estos padres en el senado y en la 

guerra, lo fuese también en los sacrificios y en los 

augurios. 

Paires sacra magislratusque soli peragunto, ineun-

tuque. 

Sacra paires custodiunto. 

Sacrorum omniumpotestas sub Regibuscslo (i). 

Rex idem , et Regí turno gratissimus augur (a). 

Introducido el culto público, el número de los 

dioses que cada dia se aumentaba, la multiplicidad 

de sacrificios, que debia estenderse á medida que se 

multiplicaban los dioses y las ocasiones de recur-

rir á ellos: finalmente, la frecuencia de las guerras, 

y los choques intestinos que debian ser continuos 

en estas nacientes ciudades, donde la independencia 

privada de los padres se conservaba todavía en casi 

toda su estension anterior ( 5 ) , obligárou bien pronto 

á estos padres á desprenderse del común ministerio 

miradas de P la tón. E n el libro III de las Leyes, nos dice 
que la comunicación de los ritos p r i v a d o s acompañó el 
pr inc ip io de la sociedad. 

(1) Lex Regia. 

(2) V i r g i l i o , dSneid. lib. IX. V e a s e también á Dionis io 
d e H a l i c a r n a s o , .4nliq. Rom. ¡ib. II; y lo que se ha dicho 
en el c i tado c a p . 56 del l i b . I I I . 

( 5 ) V e a s e lo que l iemos dicho en e l v a citado cap. 36 
del l ib . III . 
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del culto, y á escoger de su mismo cuerpo un 

cierto número de individuos para consagrarlos úni-

camente á las funciones sagradas. El sacerdocio 

formó pues un estado distinto, que pertenecía al 

de los patricios por origen y parentela, y á su ca-

beza ó rey por la cualidad que este tenia, y que 

umversalmente conservó, de cabeza ó rey de los 

sacrificadores, y de regulador supremo de las cosas 

sagradas (1). 

Establecido el estado de los sacerdotes, deposi-

tado el ministerio sagrado en un cuerpo poderoso 

por su condición, y venerable por su incumbencia. 

el culto público debió necesariamente prosperar en 

circunstancias tan favorables. Los templos debieron 

ser mas augustos, los altares debieron multiplicarse, 

los sacrificios debieron hacerse mas esmerados y 

mas frecuentes. En esta época debieron ser insti-

tuidas varias fiestas conmemorativas, de antiguas ó 

recientes desgracias superadas, y <le antiguos ó re-

cientes beneficios obtenidos. ¡Nada de lo que podia 

alimentar el culto en los devotos mortal«». nada de 

( 1 ) \ eause las notas ;usiifiiali¡ as de los hechos c o r -

respondientes al c a p i t u l o a n t e r i o r , n. i b , donde se ha 

probado este hecho c o n la historia de var ios pueblos. A ñ a -

diremos a q u í , que entre los i s k ños del hemisferio austral 

rec ientemente c o n o c i d o s , se ha encontrado también el 

w c e r d o c i o universa lmente compuesto de individuos del 

c u e r p o d e los patr ic ios , y se ha encontrado que los reyes 

de estos gobiernos heroicos son los gefi-s del sacerdocio , 

como primeros sat rilicadwes. Vease el tercer viage dol 

capitan Cook. 
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lo que podía acrecentar su reconocimiento y su 

temor para con los dioses, debió ciertamente echarse 

en olvido ( i ) . El lenguage con que los hombres de-

(1) T o d a s las fiestas mas antiguas de los pueblos nos i n -

dican en efecto estas conmemorac iones . Las antiquísimas 

fiestas que ge celebraban sobre la montaña de la isla de S a m o -

trac ia ; las que se celebraban por los Arcadcs sobre el monte 

L i c e o ; las antiquísimas fiestas de los R o d i o s , d e q u e habla 

P i n d a r o ; las que se celebraban cada nueve años en D e l f o s , 

p o r la v ic tor ia de A p o l o c o n t r a la serpiente P i t ó n ; la que 

en Roma se l lamaba Populifugium, y de la cual hablan 

Dionis io de Halicarnaso y P l u t a r c o ; las q u e de t iempo 

inmemoria l se celebraban en el Japón y en las costas de l 

M a l a b a r ; y las que se encontraron en las varias naciones de 

la A m é r i c a , y se han observado en nuestros dias en las islas 

del mar del S u r rec ientemente descubiertas, no indicaban 

ni indican otra cosa que estas conmemoraciones. Se ldeño 

h a probado que los Persas l lamaban memoriales á s u s a n -

tiguas Gestas. L o s que c o n o c e n los ritos que se practica-

ban en las Cronias , en las fiestas de lasLámparas, en las de 

Ceres y deProserpina , y en las fiestas l lamadas Anlisterias 

y Boedromias de los G r i e g o s , n o podrán menos de ver las 

conmemoraciones que tenian por objeto . V e a s e el tratado 

de CrcBcor. Fer. de M e u r s i o , en los t í tulos respect ivos. 

E n todas estas fiestas, y en todos los misterios q u e , 

como verémos dentro de p o c o , nacieron de estas fiestas , 

se observa que si bien acaban con el espectáculo del jubilo 

y del c o n t e n t o , empiezan constantemente por e l del temor 

y de la tr isteza. V e n s e en muchas de ellas f u g a s , l lantos , 

g e m i d o s , aul l idos, a y u n o s y vigi l ias de c e r e m o n i a ; en 

otras, las di l igencias de buscar á algunas d e i d a d e s , ó sea á 

algunas potencias físicas deificadas, c o m o el s o l , la luna, etc. 

que recordaban sus ocultaciones en los desórdenes f í s i cos ; 

en otras, presentar bel lotas , ra ices , y e r b a s salvages y f r u -

tas secas; en una pa labra , t o d o lo que puede recordar el 

tránsito del terror y de la miseria á la seguridad y á la 

abundancia. 
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bian hablar á los númenes, dirigido por el mismo 

plan y por el mismo órden , debió adquirir una di-

gnidad y unos caracteres que antes no tenia. Los 

En las Apolonias q u e se celebraban en S i c i o n e , siete 

n a r r í ' i r g e n c s b u " c a , b a n á a p ° ' ° y á esto es , el sol y la l u n a , para indicar su ocultación en c u a l -

j x r r s * - P o r ig.uai r a z ° n ' e n E ^ t o - b - » b a 
l lorando á O s m s ; se celebraba en Del fos la llegada de 

A p o l o ; y por los S i r i o s la muerte y el renacimiento de 
c í T n - T C ° m , ° r b i e n s a b i d o e r a C l 8 0 1 ( , e I * * S i r i o s , 
eomo O s . n s lo era -Je los E g i p c i o s , y A p o l o de los Gr iegos 

- conmemorac ion semejante se celebraba todos los 

anos por los A m e r i c a n o s de la F l o r i d a y de los Apalaches 

Mos del P e ^ * ^ * ^ D o m i " S » - P " l o . p u e -
blos del Perú y p o r los habitantes de las islas Marianas 
-.1 ;empo de las fases de la luna. A t e n e o habla de un b a l ' 
ant iguo, que se l lamaba incendio del mundo. K ™ 
f»nf. A t e n . lib. XIV, cap. y. 

. Vease á M e u r s i o , l ib . I ¿ P I u t a r c o , de Iside et Osi-

giosas Í : V H d Í f l § 45 ' reli-
tomo V I I ; Historia general de los vi ages , tomo 

™¿Conqulsta del Peni , t o m o I ; Lafiteau , Costumbres 
de losSalvages t o m o I ; edificantes, tomo X V I I I . 

Las be l lo tas , las coronas de e n c i n a , las yerbas salvages 
las r a , c e s , algunas f rutas , a lgunas l e g u m b r e s , a y u n o . ' 
v i g i l i a s , vestidos salvages , y otras conmemoraciones de a 
anterior miseria de l estado salvage de los h o m b r e s , del 
descubrimiento de la agricultura y de los beneficios de la 
•sociedad , formaban una parte de los ritos de las fiestas de 
L e r e s , y de, la fiesta de las estaciones en A t e n a s , de la 
de Pesmunta y de otras fiestas de los E g i p c i o s , de los P e r -
sas y de los J a p o n e s e s , entre los cuales están todavía en 
v i g o r - Diodoro S . c n l o , lib. I; D ionis io de H a l i c a ™ 
hb. I, cap. ,8 y Ub. u, 8; ,a j orac¡^°j 

emperador J u l i a n o , honor. Matr Deor.; V i r g i l i o 

De, , Ub. Vil Cap. a o . C icerón , de Legib. lib. II • P ] u . 

K e m p f e r ,lib. III, cap 6. 

# 



himnos y cánticos formados por los sacerdotes de-

bieron ser mas magestuosos y mas respetables que 

los que anteriormente se cantaban por los padres con 

sus familias; sus enfáticas espresiones debieron alte-

rar y exagerar estraordinariamentc los hechos que 

indicaban: y sus vocablos, escogidos para que se 

distinguiesen del lenguage común, debieron lnen 

pronto hacerlos oscuros y arcanos ( i ) . El misterio, 

en fin, tan á propósito para atraer la veneración de 

los mortales, debió venir en auxilio de todos estos 

otros medios, igualmente empleados para esten-

derla. Solos los patricios debitfron ser admitidos á 

la celebración de los ritos mas augustos de las gran-

des solemnidades, que tenia» por objeto las indi-

cadas conmemoraciones3 el resto del pueblo, tor-

reado p o r l a clientela y p o r la servidumbre del 

anterior estado de familia ( a ) , debió quedar cs-

cluido; y esta inaccesibilidad, aumentando la vene-

ración de los cic luidos, y estendiendo al mismo 

E n l a s fiestas n u p c i a l e s d e la G r e c i a , un tritio c o r o n a d o 

d e espinas y de r a m o s d e e n c i n a l l e v a b a e n la m a n o u n a 

cr iba lletia de p a n e s , p r o n u n c i a n d o estas palabras t fvyo, 

ivo» tftiü», he huido del mal y he encontrado lo 

meioK V é a n s e estas palabras en E s i q u i o y en S u i d a s 

( 1 ) C o o k . , F o r s t e r y sus demás c o m p a n e r o s , q u e habían 

h e c h o m u c h o s progresos e n la lengua de los O t a i t i a n o s , 

V de otros varios is leños del h e m i s f e r i o a u s t r a l , y q u e 

c o m p r e n d í a n m u y b i e n Su l e n g u a g e f a m i l i a r , n o pudiéron 

nunca c o m p r e n d e r su l e n g u a g e s a g r í d o . V c n s e a R e i n a l d o 

F o r s t e r , e n su v i a g e , part. IV, cap- 9-

f 2 ) V é a s e lo que h e m o s d i c h o sobré e s t o , en e l indicado 

cap. 3 6 d é n i b . I I I . 

tiempo la de los admitidos, hizo que el culto reli-

gioso viniese de este modo á ganar igualmente en 

la opinión de todas las clases de la ciudad. He aquí 

lo que debia suceder, y lo que en efecto ha sucedido 

umversalmente; y he aquí lo que en todos los pue-

blos dió el primer origen á sus misterios (1). 

( 1 ) E l c a p i t a l C o o k , q u e en su t e r c e r v i a g e se ha l ló p r e -

sente a la c e l e b r a c i ó n d e a l g u n a s fiestas d e varios pueblos 

de las islas del mar del S u r , d ice q u e solo l o . g e f e s ó p a " 

t r i e o s con os sacerdotes y con e l R e y p o d i a n asist ir á los 

ritos mas s o l e m n e s d e estas fiestas, y q u e e l resto del p u e -

b l o n o e r a a d m . t í d o A e l las . L a descr ipción que nos L e 

a e estas h e s t a s , no nos p e r m i t e d u d a r q u e sean d e la misma 

naturaleza q u e las fiestas c o n m e m o r a t i v a s , de q u e h e m o s 

h a b l a d o , y q u e se h a n e n c o n t r a d o e n t r e t o d o s los pueblos 

de la r e m o t a a n t i g ü e d a d . C o m b í n e s e esto con la a n t i m i í -

« n a t r a d i c i ó n g r i e g a r e f e r i d a p o r E s t r a b o n , la cua l e n s e -

naba q u e los D á c t i l o s I d e e n s e . , los C u r e t e s , los C a b i r i o s 

y Jos C o n b a n t e s f u e r o n los a n t i g u o s minis tros y los p r i -

meros p a r t i c i p a n t e s de l o s m i s t e r i o s ; re f lex ionese c o n aqnel 

e s p í r i t u f i losofico q u e d e b e d i r i g i r estas i n v e s t i g a c i o n e s 

s o b r e e l papel q u e estos p e r s o n a g e s h a c e n e n la f á b u l a ' 

anadase a esta r e f l e x i o n la q u e nos suministra la n o t i c i a q u e ' 

t e n e m o s del s a c e r d o c i o d e v ar i o s mister ios d e la a n t i g ü e -

d a d , e j e r c i d o e x c l u s i v a m e n t e , y en v i r t u d d e un d e r e c h o 

i n m e m o r i a l h e r e d i t a r i o , p o r a lgunas a n t i q u í s i m a s é i l u s -

tres i a m u i a s ; anadase t a m b i é n lo que se p r a c t i c a b a u m -

versa lmente e n estos m i s t e r i o s , c o m p a r á n d o l o c o n lo q u e 

« practica e n las indicadas fiestas de los i s leños del mar 
1 5 5 1 0 « . q u e en el las habia a d e m a s , d e i o s ritos 

secretos otros p ú b l i c o s , á los e u a l e s asist ía todo e l pueblo-

y se hal lara q u e lo q u e h o y se pract ica p o r los apartados 

isteiios de q u e h a b l a m o s , se habia pract icado i g u a l m e n t e 

e n los c o r r e s p o n d i e n t e s p e r í o d o s d e la s o c i e d a d , entre los 

pu e b lo s d e la a n t i g ü e d a d mas r e m o t a . 

V e a s e á E s t r a b o n , lib. X, y la t r a d i c i ó n d e los T e b a n o s , 
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Establecida y fortificada por tantas causas la de-

p e n d e n c i a religiosa de los mortales, sus progresos 

eran necesarios, y su estension debió ser inmensa. 

La ambición debió bien pronto descubrir el instru-

mento omnipotente que podia emplear p r a sus 

designios. El gefe de la ciudad vio que para hacer 

recibir y respetar sus leyes, convenia que las hi-

ciese creer bajadas del cielo, dictadas por una dei-

dad, y sostenidas por el mimen que presidia al 

objeto á que pertenecía la disposición de la l e y ; 

que para hacer detestables á sus violadores, con-

venia hacer que fuesen reputados como sacrilegos: 

y que para castigarlos , convenia inmolarlos á la 

deidad que babian ofendido, y que era necesario 

placar ( l ) . 

refer ida p o r P a u s a n i a s , sobre los C a b i r i o s , in Beoi.cap.30; 

á S e n e c a , Epist. g5, d o n d e n o s h a b l a de esta d is t inc ión 

entre l o s ' r i t o s mas a u g u s t o s , q u e e r a n los s e c r e t o s e n los 

m i s t e r i o s , v los q u e eran p ú b l i c o s y e n q u e e l pu e b lo t o -

maba parte": v a M e u r s i o , Elcus. V e a n s e finalmente las 

re lac iones de los V i a g e s del c a p i t a n C o o k . 

( i ) T o d o del i to p ú b l i c o se h i z o c r e e r d e l i t o r e l i g i o s o , 

y considerar lo c o m o u n a ofensa h e c h a á a q u e l l a d e i d a d , 

que t e n i a á su cu idado a q u e l o b j e t o d e l b i e n p u b l i c o . E r a 

m e n e s t e r aplacar á esta deidad : l a p e n a e r a l a o r a c i o n 

publ ica , supplicium , la v i c t i m a e r a e l d e l i n c u e n t e Sacer 

eslo. D e t o d o esto h e m o s hablado e n e l c i tado cap. 3b del 

lib. III; y las pruebas a l l i a l e g a d a s se h a l l a n conf irmadas 

p o r las re lac iones del capi tan C o o k , e l c u a l ha e n c o n t r a d o 

e l mismo uso de inmolar á los d i o s e s los d e l i n c u e n t e s , 

entre los pu ebl os que habi tan las islas d e la S o c i e d a d ; 

c o m o se puede v e r e n la relación de sus r.ages, j e n la 

de Reinaldo F o r s t e r . parí. IV, cap. iq. 

El sacerdocio vio que, para estender su poder, 

con venia multiplicar las prácticas del culto; que 

convenía inculcar la necesidad de las espiaciones 

que por su mediación debían practicarse ( i ) ; y que 

convenia , mas que ninguna otra cosa, añadirá las 

señales convenidas, que componían la razón de los 

augurios y de los auspicios, otros medios y otros 

indicios de que pudiese disponer á su arbitrio (2). 

El caudillo vió que, para disponer el ánimo de los 

soldados para la guerra, convenia hacerla por orden 

de los dioses, intimarla con ritos sagrados en nom-

( 1 ) L e e m o s en P l u t a r c o , q u e O r f e o a d q u i r i ó una g r a n d e 

i n f l u e n c i a , i n s t i t u y e n d o n u e v a s práct icas re l ig iosas y 

p e r s u a d i e n d o q u e habia e n c o n t r a d o el m e d i o d e espiar l o s 

del i tos de puri f icar los c u l p a b l e s , y de aplacar la có lera 

de los dioses. P l u t a r c o , in Beotic. capí,. 3o. L o s t i e m p o s 

e n q u e v i v i ó O r f e o c o r r e s p o n d e n p e r f e c t a m e n t e al p e -

r i o d o de l a sociedad de q u e v a m o s h a b l a n d o , y es m u y 

c o n o c i d o s u s a c e r d o c i o . 

(2) T a l e s f u e r o n los A r ú s p i c e s y los o r á c u l o s q u e se h a n 

e n c o n t r a d o y se encuentran d o n d e q u i e r a q u e ha habido y 

h a y P o , te í smo , y q u e e l capi tan C o o k ha e n c o n t r a d o 

e n a q u e l l o s pu e b lo s q u e la n a t u r a l e z a p a r e c e habia a r r o -

jado en e l inmenso mar del S u r s o b r e unas islas s e p a r a -

das del c o n t i n e n t e por espacios vast ís imos. T a m b i é n l o s 

O t a i t i a u o s y los otros habi tantes de las islas de l a S o c i e d a d 

t i e n e n sus o r á c u l o s , q u e se toman p o r e l sacerdote en e l 

M o r a . , p r e g u n t a n d o en v o z ba ja al Etooa ó de idad q u e 

se cree reside e n a q u e l l u g a r . E l n ú m e n responde i g u a l -

m e n t e en v o z b a j a , de m o d o q u e n i n g u n o á escepc ion del 

-sacerdote p u e d e o ir la r e s p u e s t a ; este prof iere e l o r á c u l o 

q u e ha rec ibido del E t o o a , y lo c o m u n i c a á los as is tentes , 

» e a s e a r e l a c i ó n de los v i a g e s del c a p i t a n C o o k , y ú 

R e i n a l d o F o r s t e r e n s u c i tado v i a g e , pan. IV, cap. ío. 



C I E N C I A 

bre de los númenes, hacer nacer de la execración 

del cielo el odio ácia el pueblo que se iba á com-

batir ( i ) , ó de la evocacion de los dioses que pro-

tegían la ciudad, la seguridad de espugnarla (2). 

El magistrado vio que para hacer valer sus de-

cretos , convenia abandonar á las esperiencias reli-

giosas las pruebas de las acusaciones; que convenia 

hacer depender del juicio de los dioses el que for-

masen los hombres (3) ; que para disminuir los 

males de las guerras privadas, para liacer resfriar 

los odios y las venganzas entre los ofendidos, y 

para dar lugar á las composiciones, convenia es-

tender la santidad de los asilos é introducir las tre-

guas religiosas; en una palabra, vio que en la de-

bilidad de la fuerza pública convenia aprovecharse 

de los auxilios que se podian recibir del poder teo-

crático (4). Todas estas especulaciones debieron 

llenar el culto de infinitas novedades,• el ritual de 

( 1 ) D e a q u í nac ió l a c o s t u m b r e de l o s E g i p c i o s , r e f e r i d a 

p o r H e r o d o t o , los c u a l e s sacr i f icando u n a v í c t i m a r o g a -

ban á l o s d ioses q u e h i c i e s e n c a e r sobre l a c a b e z a de esta 

t o d o s l o s m a l e s q u e amenazaban a s u p a t r i a ; y despues 

v e n d í a n á los es trangeros l a e x e c r a d a c a b e z a , á fin de q u e 

c a y e s e sobre el los l a i r a d e l c i e l o . H e r o d o t o , lib. ¿I. 

(2) V e a s e l o q u e sobre este asunto se b a d i c h o en las 

n o t a s just i f icat ivas de los h e c h o s c o r r e s p o n d i e n t e s al a n -

t e r i o r c a p í t u l o , n . 20. 

( 3 ) Y e a s e e l c a p i t u l o 11 d e l l i b . I I I d e esta o b r a , d o n d e 

se h a h a b l a d o d e los j u i c i o s d e D i o s usados e n l o s t i e m p o s 

b á r b a r o s . 

(4) Y e a s e e l tantas v e c e s c i t a d o cap. 36 del mismo 

lib. III. 
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infinitas ceremonias, y la muchedumbre de infini-

tos errores. 

Una practica, tan universal como abominable y 

funesta para la humanidad, debió, pasado algún 

tiempo, tener principio del indicado estado de las 

cosas. Habituados los hombres á ver sobre las aras 

de los númenes la sangre y las cenizas de los sa-

crilegos reos', no debian dar nías que un pequeñí-

simo paso en el error para creer que los dioses, 

que se aplacaban con semejante sacrificio, acepta-

rían aun con mas gusto el de un inocente. En los 

grandes riesgos ó en los sumos intereses, en que 

era mas importante el perdón ó el socorro de los 

númenes, se juzgó que debia ser mas preciosa la 

ofrenda; y el sacerdocio, cuyo imperio se hacia mas 

vigoroso á medida que se hacían mas ilimitados los 

efectos de la humana superstición, debió favorecer 

estas abominaciones, y debió prescribirlas muchas 

veces á nombre de los dioses, En alguno? pueblos 

se prefirió el prisionero al ciudadano: en otros se 

recurrió á los niños, á los mancebos ó á las vírge-

nes ; y en otros 110 estuvieron esentos los hijos y 

las hijas de los Reyes (1). 

( 1 ) L o s E s c i t a s , los pu e b los de la T a u r i d a , los G a l o s 

y los L u s i t a n o s p r e f e r í a n l o s p r i s i o n e r o s á los c i u d a d a n o s ; 

y la v o z hostia de los L a t i n o s p a r e c e d e r i v a d a de hostis, 

esto e s , del e n e m i g o q u e se i n m o l a b a . H e r o d . lib. V, 

cap. 5t; D i o d . S i c u l . lib. III; L u c a n o P h a r s . lib. IVet V: 

E s t r a b o n , lib. VI. 

L o s M o a b i t a s , los A m m o n i t a s , los C a r t a g i n e s e s , los 

pu e b lo s de la A c a y a , los habitantes de T e n u s a , los p ueblos 
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A estos prodigiosos progresos de la superstición 

humana no faltaba que añadir sino el último esceso. 

Era necesario ver al hombre postrado delante del 

altar de otro hombre; era menester conducirlo 

hasta el estremo de ofrecer víctimas y dirigir votos 

á su semejante. La deificación de los héroes, hijos 

de los dioses, ejecutada como se ha visto por el sa-

cerdocio , clíó al culto este otro objeto, y sometió 

la degradada humanidad á este nuevo envileci-

miento. Los sepulcros se convirtieron en templos, 

de l a F l o r i d a , i n m e d i a t o s á l a V i r g i n i a , los M e j i c a n o s y 

o t r o s m u c h o s pueblos d e la A m é r i c a , y los i s leños de q u e 

h a b l a el P a d r e du H a l d e , sacr i f i caban n i ñ o s , mancebos y 

TÍrgenes . V e a s e e l cap. to del Levitico; á P a u s a n i a s ; á 

D i o d o r o de S i c i l i a , l ib . X ; á P l u t a r c o , e n e l tratado de la 

superstición ; á G e m e l o C a r r c r i , tomo 6; y l a r e l a c i ó n del 

S . r l e M o i n e de M o r g u e s . 

E s t r a b o n , T á c i t o , D i o n i s i o d e H a l i c a r n a s o , P o r f i r i o , 

M a c r o b i o , San A t a n a s i o , P r o c o p i o , y las re lac iones d e 

los v i a g e r o s , nos m u e s t r a n l a u n i v e r s a l i d a d d e estas a b o -

m i n a c i o n e s sobre la t i e r r a . 

V e a s e á E s t r a b . Geog. lib. I; T a c i t . in Agrip. cap. a ; 

M a c r o b . Satur. lib. I, cap. 10 , y lib. V, cap. ig. S . A t a -

ñas . Orat. contra gentes. P r o c o p . d o n d e habla d e la e n -

t r a d a d e los F r a n c o s e n I t a l i a ; y á F l e u r y , en la H i s t o r i a 

ec les iás t ica del s ig lo V I I I , d o n d e n o s h a c e v e r estos sa-

c rificios t o d a v í a usados en e l indicado s ig lo p o r los F r i -

g i o n e s . F i n a l m e n t e , en c u a n t o á lo q u e se ha d i c h o de 

los h i j o s y de las h i jas d e l o s R e y e s , es n o t o r i o e l s a c r i -

ficio d e A r i s t o d e m o , q u e c l a v ó con sus p r o p i a s m a n o s el 

c u c h i l l o sagrado e n e l c o r a z o n de s u h i j a para s a l v a r á 

M e s e n a ; lo es i g u a l m e n t e e l d e la h i j a de N e f e l e , p r e s -

c r i p t o p o r e l o r á c u l o ; y lo e s , p o r ú l t i m o , e l d e I f igenia , 

h i j a d e A g a m e n ó n , m a n d a d o e j e c u t a r p o r C a l c a s á n o m -

bre de los dioses. 
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las tumbas se volvieron aras, y en algunas partes 

se llegó hasta honrar con humanas víctimas estas 

deidades mortales (1). 

Acia esta misma época , aquellos ritos reserva-

dos que se celebraban es elusivamente por los pa-

tricios en las grandes fiestas conmemorativas de 

que se ha hablado, adquiriéron aquella forma que 

despues ha caracterizado los misterios de todos los 

pueblos. Instituidos, como se ha visto, en las pri-

meras edades heroicas de los pueblos, no es mara-

villa que las clases inferiores de la naciente socie-

dad , c o m p u e s t a s p o r la clientela y la servidumbre 

del anterior estado de familia, y que en aquel tiempo 

debían estar en el mayor envilecimiento y depre-

sión , tolerasen pacificamente la esclusion, y viesen 

con tímida veneración admitidos á solos los patri-

cios, como que gozaban entre ellos de una ilimi-

tada autoridad, habían recientemente abandonado 

el ministerio común del culto, y de quienes se de-

rivaba inmediatamente el sacerdocio. Pero cuando 

con el progreso de estas sociedades heroicas se dis-

minuyó por grados aquella ignominiosa diferencia; 

cuando las clases inferiores de la ciudad empeza-

ron , ó por su número ó por el valor de alguno de 

sus individuos, á adquirir algún grado de conside-

E s cosa m u y sabida q u e los habi tantes d e P e l a in-

molaban á P e l e o una v i c t i m a h u m a n a , y que l o mismo 

se hacia en C h i p r e t o d o s los a ñ o s e n h o n o r de D i o m e d e s . 

P o r f i r i o , de abst. lib. II. 
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ración que antes 110 tenían; cuando fué menester 

empezar á ocultar la oprobios;» desigualdad, disminu-

yendo las apariencias, la parte mas preciosa del culto 

debió necesariamente resentiVse de los miramientos 

políticos que requería este importante objeto. Admi-

tir todos los individuos á estos ritos arcanos, era lo 

mismo que destruir la veneración que se les tenía : 

seguir escluyendo de ellos las clases inferiores de la 

sociedad, era una distinción que el nuevo estado 

de las cosas 110 podía ya tolerar: fue pues necesario 

modificar la inaccesibilidad sin destruirla; fué ne-

cesario conceder á todas las clases el acceso, sin 

concederlo á todos los individuos. El respeto con 

que el pueblo miraba estas celebraciones secretas, 

permitió á los que se encontraban en el actual ejer-

cicio de la prerogativa sagrada el 110 admitir entre 

los aspirantes de todas las clases, sino á aquellos 

que fuesen juzgados dignos de esta distinción. 

El medio era único, y las circunstancias lo in-

dicaron con tanta evidencia, que no debe causar 

maravilla que fuese igualmente adoptado por todos 

los pueblos. Se introdujo pues por todas partes la 

iniciación, y en todas parles se vedó á los iniciados 

divulgar los misterios que veian ó practicaban. 

Ningún secreto se escondía ni podia esconderse en 

sus celebraciones ( 1 ) ; pero la circunstancia de 110 

( 1 ) P a r a c o n v e n c e r s e d e esta v e r d a d , hasta r e f l e x i o n a r 

s o b r e e l p e r í o d o , indicado p o c o h a c e , en q u e se introdu-

j e r o n . ¿ U n o s h o m b r e s p o c o m e n o s que sa lvages podían 

ser depos i tar ios de a l g ú n p r i n c i p i o d e s c o n o c i d o , de a l g u n a 
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poderse divulgar, y la dificultad de la iniciación, 

aunque prescriptas por otro motivo diferente, de-

bían muy pronto hacer creer que en efecto lo había. 

Despues de algún tiempo se creyó en efecto que 

aquellos ritos y aquellas ceremonias contenían algún 

gran secreto, y con esta prevención no fué difícil el 

tallarlo. Los adeptos mas perspicaces formaron 

conjeturas; estas mismas conjeturas llegaron á ser 

después el grande arcano. 

He aquí como fueron instituidos los misterios de 

todos los pueblos, sobre los cuales tanto se ha pen-

sado y se lia escrito, y ha habido tanta variedad 

de opiniones, porque 110 se lia querido indagar el 

curso universal y eterno de las cosas humanas (1) . 

De todo lo que se lia dicho puede venirse en co-

nocimiento del estado en que deberá encontrarse el 

culto de estos pueblos cuando hayan salido ya de la 

barbarie. Si se eseeptuan los sacrificios humanos, 

y algunas de aquellas prácticas que fuéron úuica-

mente introducidas para suplir la falta de la fuerza 

pública, y que poco á poco se irán dejando á me-

dida que esta se aproxime á su integridad; en todo 

el remanente, una estension mayor producida por 

el tiempo y por circunstancias accidentales, será la 

verdad o c u l t a ? ¿ C o m o habían de t o m a r tantas p r e c a u c i o -

nes para ocul tar la y t ransmit ir la ba jo »ímbolos y c e r e m o -

nias tan estudiadas? 

( 1 ) D e n t r o de poco , e n q u e t e n d r e m o s n u e v a ocasíon 

do v o l v e r á es te a s u n t o , se c o n o c e r á m e j o r la v e r d a d de 

c u a n t o acaba de decirse. 
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única diferencia que se encontrará en el culto de 

estos pueblos llegados á este periodo de la sociedad. 

Multitud de ritos públicos y arcanos, inmensos sa-

crificios , continuas prácticas religiosas, espiaciones 

frecuentes, auspicios, augurios, arúspices, orácu-

los , templos mas ricos, mayor número de altares, 

simulacros mas perfectos, fiestas mas augustas y 

mas frecuentes, sacerdocio mas numeroso, miste-

rios celebrados con mayor solemnidad y con mas 

secreto, y algún nuevo rito tomado de los vecinos, 

formarán el estado del culto en este estado de la 

sociedad. 

Anticipado este examen, las universales rela-

ciones que este universal Politeismo, compuesto 

de estas opiniones y de estas prácticas, debe um-

versalmente tener en este estado de la sociedad con 

los bienes y con los males indicados, se descu-

brirán á nuestra vista sin oscuridad y sin incer-

tidumbre. 

C A P I T U L O VI. 

De las universales relaciones del Politeísmo 

con los indicados bienes y con los indicados 

nuiles. 

S i en una sociedad ya salida de la barbarie la re-

ligión admite la pluralidad de dioses, habrá en-

tonces tres religiones en el estado : la de la mul-
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tilud, la del gobierno, y la de los sabios. La 

religión de la multitud comprenderá la teología 

originada del universal progreso de las opiniones 

politeísticas, combinada con las particulares cir-

cunstancias físicas y morales que precedieron y 

acompañaron el nacimiento y la infancia de aquella 

sociedad, y alterada, adornada y enriquecida des-

pues por la imaginación de los poetas, que, como 

se ha visto, son los primeros teólogos de las na-

ciones ; y- comprenderá también los deberes religio-

sos que^se derivan de este sistema teológico. La re-

ligión del gobierno tendrá por objeto los augurios, 

los auspicios, los oráculos, las fiestas, los sacrifi-

cios , los ritos, y los 'diversos modos solemnes con 

que se lian de consultar, honrar y aplacar las dei-

dades adoradas. La religión de los sabios será una 

corrección de la religión vulgar ( i ) . 

Este pueblo tendrá una teogonia, y esta teo-

gonia estará necesariamente llena de las ideas an-

tropomorfísticas, con las cuales, trabajando la 

(») V a r r o n d i s t i n g u e estas t res re l ig iones con los n o m -

bres de fivSixr,, esto es, fabulosa; zraÁinxri, esto e s , 

civil; y puníai, es to es, física ó filosófica. L a p r i m e r a , 

según é l , se formaba de la teología de los p o e t a s , y era 

la re l ig ión del v u l g o ; la segunda era la del g o b i e r n o , y n o 

tenia p o r objeto sino lo e s t e r i o r del cu l to ; la tercera era 

la t e o l o g í a de los filósofos, que V a r r o n 110 desaprobaba , 

pero que creia se debia l i m i t a r á las escuelas , p o r q u e 

discutia con mucha libertad la naturaleza de los dioses. 

V c a s e el pasage de V a r r o n en San A g u s t i n , de Civitatc 

Dei , lib. I, cap. 8. 
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única diferencia que se encontrará en el culto de 

estos pueblos llegados á este periodo de la sociedad. 

Multitud de ritos públicos y arcanos, inmensos sa-

crificios , continuas prácticas religiosas, espiaciones 

frecuentes, auspicios, augurios, arúspices, orácu-

los , templos mas ricos, mayor número de altares, 

simulacros mas perfectos, fiestas mas augustas y 

mas frecuentes, sacerdocio mas numeroso, miste-

rios celebrados con mayor solemnidad y con mas 

secreto, y algún nuevo rito tomado de los vecinos, 

formarán el estado del culto en este estado de la 

sociedad. 

Anticipado este examen, las universales rela-

ciones que este universal Politeismo, compuesto 

de estas opiniones y de estas prácticas, debe um-

versalmente tener en este estado de la sociedad con 

los bienes y con los males indicados, se descu-

brirán á nuestra vista sin oscuridad y sin incer-

tidumbre. 

C A P I T U L O VI. 

De las universales relaciones del Politeísmo 

con los indicados bienes y con los indicados 

males. 

S i en una sociedad ya salida de la barbarie la re-

ligión admite la pluralidad de dioses, babrá en-

tonces tres religiones en el estado : la de la mul-
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titud, la del gobierno, y la de los sabios. La 

religión de la multitud comprenderá la teología 

originada del universal progreso de las opiniones 

politeísticas, combinada con las particulares cir-

cunstancias físicas y morales que precedieron y 

acompañaron el nacimiento y la infancia de aquella 

sociedad, y alterada, adornada y enriquecida des-

pues por la imaginación de los poetas, que, como 

se ha visto, son los primeros teólogos de las na-

ciones ; y- comprenderá también los deberes religio-

sos que^se derivan de este sistema teológico. La re-

ligión del gobierno tendrá por objeto los augurios, 

los auspicios, los oráculos, las fiestas, los sacrifi-

cios , los ritos, y los 'diversos modos solemnes con 

que se lian de consultar, honrar y aplacar las dei-

dades adoradas. La religión de los sabios será una 

corrección de la religión vulgar ( i ) . 

Este pueblo tendrá una teogonia, y esta teo-

gonia estará necesariamente llena de las ideas an-

tropomorfisticas, con las cuales, trabajando la 

(») V a r r o n d i s t i n g u e estas t r e s r e l i g i o n e s con los n o m -

bres de fivSixr,, esto es, fabulosa; zraÁinxri, esto e s , 

civil; y puníai, e s t o es, física ó filosófica. L a p r i m e r a , 

según é l , se formaba de la t e o l o g í a de los p o e t a s , y era 

la re l ig ión del v u l g o ; la segunda era la del g o b i e r n o , y n o 

tenia p o r o b j e t o s ino lo e s t e r i o r del c u l t o ; la tercera era 

la t e o l o g í a de los filósofos, q u e V a r r o n 110 d e s a p r o b a b a , 

pero que creía se debía l i m i t a r á las escue las , p o r q u e 

discut ía con m u c h a l ibertad la natura leza de los dioses. 

V c a s e e l pasage de V a r r o n en San A g u s t í n , de Civitatc 

Dei , lib. I, cap. 8. 
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imaginación de los poetas sobre las antiguas tradi- " 

ciones, se encontrará transmitida y desenvuelta la 

historia de la generación de estos dioses, y de sus 

relaciones de superioridad y de dependencia, de 

fuerza y de debilidad, de odio y de amistad, de 

celos y de amor, de patrocinio y de venganza, de 

fidelidad y de inconstancia, de estupros, de rap-

tos, de incestos, de fraudes, de traiciones, de re-

beliones, de guerras, de alianzas, de derrotas y de 

triunfos ( i ) . La virtud, el vicio y el delito tendrán 

lugar en la historia de los dioses, lo mism%que en 

l^de los hombres; y el ciego politeísta no podrá 

menos de imaginar semejantes á él las deidades que 

adora. En medio de estas fábulas, la religión pro-

meterá una vida futura, y hablará délos premios 

de los buenos y de las penas de los malos. Pero 

¿como se ha de esperar en un sistema teológico 

como este, que las ideas del bien y del mal reli-

gioso correspondan perfectamente á las ideas del 

verdadero bien, y del verdadero mal moral y civil? 

Tendía pues esta religión, en unas partes mas y 

en otras menos, algunas relaciones con los indi-

cados bienes; pero tendrá también, donde mas 

donde menos, otras relaciones mas numerosas, mas 

( 1 ) Deniquè, d ice V a r r o n , in hac omnia Diis altri-

buuntur, qua• non modo in hominem, sed eliam in con-

tenìptissimum hominem cader» non possunt. V a r r . apud 

San A g u s t i n , de Cifit• Dei, V c a s e tambien a C i c . de Nat. 

Deor. 
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estensas y mas estables con el primero de los in-

dicados males. 

Si en el inmenso número de dioses que compo-

nen el Politeísmo, hay deidades, como se ha visto, 

que presiden y disponen de las pasiones, y que sou 

igualmente invocadas para alejarlas y para inspi-

rarlas, ¿que podrá contribuir el dogma de la otra 

vida, para refrenar estas pasiones y para prevenir 

sus efectos? ¿Lo que se ha creido obra de un Dios 

puede nunca creerse imputable al hombre? ¿No 

vemos en efecto, en los antiguos trágicos,acusados 

continuamente los dioses por los desórdenes de los 

mortales ( 1 ) ? 

Si en este absurdo sistema de religión, los mis-

mos vicios, como también se lia visto, están bajo la 

protección de algunas deidades, ¿como se ha de 

esperar que las amenazas religiosas aparten á los 

hombres de unos vicios que se creen protegidos en 

el cielo? El piadoso ladrón, invocando al diosCa-

ridota entre los Samios , al dios Ilermes en Grecia, 

y á la diosa Lavcrna en Roma, ¿podría temer las 

futuras penas de la otra vida, por una acción que 

cometía bajo el patrocinio de una deidad (2)? 

Si en medio de las ¡deas antropomorfísticas, na-

cidas juntamente con el Politeísmo, estendidas con 

él , y llevadas por los poetas hasta el último grado , 

( 1 ) V é a n s e las notas just i f icat ivas de los h e c h o s c o r r e s -
p o n d i e n t e s al c a p . 4 , n . 5 . 

(2) V e a n s e las notas justi f icativas de los h e c h o s , n . i 3 . 
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la d o c t r i n a de las e s p i a c i o n e s , tan inculcada" p o r e l 

s a c e r d o c i o , y tan l i s o n j e r a para el h o m b r e , debe 

haber h e c h o entre la m u l t i t u d los p r o g r e s o s m a s 

c o n s i d e r a b l e s , ¿ d e q u e s e r v i r á la sanción r e l i g i o s a , 

c u a n d o las práct icas esp ia tor ias e l u d a n t o d o s s u s 

efectos? Cuando el orgulloso mortal, dice Ho-

mero, ha caido infelizmente en el delito, ¿no 

sabe que los dioses se hacen aplacar con incien-

sos, con oraciones y con víctimas (i)? 

P o r este error tan p e r n i c i o s o c o m o necesar io e n 

el P o l i t e i s i n o , una a b l u c i ó n en e l a g u a del l í o o 

d e l mar p u r g a r á el h o m i c i d i o en u n a parte ( 2 ) ; en 

o t r a , será m e n e s t e r l a v a r s e las m a n o s en l a s a n g r e 

de la v í c t i m a ( 3 ) ; en o t r a , u n m o n s t r u o c a r g a d o 

de d e l i t o s , n o t e n d r á q u e h a c e r p r a aplacar á los 

dioses m a s q u e p o n e r e n una balanza una c a n t i d a d 

de ob lac iones e q u i v a l e n t e a l peso de s u c u e r p o ( 4 ) ; 

(1) H o m e r o , ¡liada, lib. IX, v. 465. 

Ta) Entre los G r i e g o s , los T r o y a n o s y otros v a n o s pue-

blos de la antigüedad. V e a s e á A t e n e o , lib. II, c. 6, donde 

habla del modo c o n q u e A q u i l e s se puri f ico del h o m i c i d i o 

,le E s t r a m b e l o , rey de los L e l e g o s . Tng.Mneid. lib. II. 

y O v i d . Fasl.lib.II. 

" (3) D e esta manera cuenta A p o l o n i o , que puri f ico C i r c e 

Á Jason y M e d e a , por el asesinato c o m e t i d o en la persona 

de A b s i r t e , hermano de M e d e a . A p o l l . Argonaxii.lib. 1 V 

donde describe todos l o s ritos de esta c s p i a c i o n , á la c u a l 

sucedió u n banquete q u « indicaba el término de los r e -

mordimientos. V e a s e tanihien sobre esta mater.a á A p o l o -

d o r o , lib. II, cap. 5; y á D i o d o r o , lib. IV. 

(4) E n T i n a g o g o , nflt ion populosa y r ica. \ case la 

relación de Pinto en l a Historia general de los viages , 

t o m o 9. 
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y en otra, finalmente, el marido venderá la muger, 

el padre venderá los hijos, y los dioses quedarán 

satisfechos, con tal que la décima de estas ventas 

se entregue con fidelidad al pontífice (1) . Cuando 

la sociedad haya llegado á cierto grado de cultura, 

los filósofos se reirán de estos errores, pero la mul-

titud los conservará sin embargo con una obstina-

ción religiosa; y todos saben que en los bellos días 

de Grecia y de Roma no dejaron de formar una 

p i te esencial de la religión pública. A las muchas 

relaciones que en este mismo estado de la sociedad 

tiene y debe tener el Politeísmo con el primero de 

los males indicados, se unirán también las que tiene 

y debe tener con el segundo. 

Pasando de estas reflexiones, que miran mas de 

cerca la religión de la multitud, á otras que tienen 

por objeto la religión del gobierno , descubrirémos 

las particulares relaciones del Politeísmo con la ter-

cera serie de males de que se ha hablado. 

Esta religión del gobierno, que, como se ha 

dicho, solo consiste en fiestas, sacrificios y ritos, 

en augurios, auspicios y oráculos, y en los modos 

solemnes de honrar, aplacar y consultar las deida-

des adoradas; esta religión del gobierno, que debe 

estar encadenada con la religión de la multitud, y 

que por consecuencia debe resentirse en sus prácti-

cas , de todos los principios y de todos los errores 

( 1 ) E n el reino de C o n g o , de Angola y de Matambola . 

Veanse las Relaciones de O g i l b y , de B i g a f e t a , y de P i l -

gr image de Purcl ia is . 



de aquella: esta religión, d i g o , ¿ podrá como tal 

no tener varias relaciones intrínsecas con las ven-

tajas de aquellas prácticas anteriores, que las cir-

cunstancias políticas de la sociedad podían hacer 

necesarias y útiles en cierta manera por el estado 

de barbarie en que nacieron, pero que se hacen per-

niciosas luego que ya no existen las mismas c ir-

cunstancias , luego que se ha llegado al estado civil? 

Y á la verdad, si en un pueblo politeísta, en el 

estado de la sociedad de que hablamos, los asilos, 

las treguas religiosas, las inmunidades sagradas 

no se sostuvieran ya por un fin polít ico, se conser-

varían sin embargo por una consideración religiosa. 

¿Como 110 creer en efecto que es un gran pecado el 

estraer del templo ó del lugar sagrado al delincuente 

que allí se hal la , en una religión en que el atri-

buto de la fuerza campea mucho mas que el de la 

justicia, y en la cual se supone que los dioses son 

susceptibles de los mismos caprichos y de las mis-

mas inconsecuencias que los hombres ( i ) ? 

( i ) V e m o s e n efecto q u e , aun e n l o s t i e m p o s d e S i l a , l a 

enfermedad v e r g o n z o s a que p u s o t é r m i n o a sus d i a s , se 

a t r i b u y ó p o r los R o m a n o s á la v i o l a c i o n q u e habia h e c h o 

de los a s i l o s ; y v e m o s t a m b i e n q u e e n E s p a r t a , e n m e d i o 

de la p e r f e c c i ó n de sus l e y e s , f u é m e n e s t e r t o l e r a r q u e e l 

t e m p l o de Palas fuese un asilo i n v i o l a b l e a u n p a r a los reos 

c o n d e n a d o s á m u e r t e . E n otros p u e b l o s de l a G r e c i a , y e n 

l a época n o solo d é l a p e r f e c c i ó n s o c i a l , s ino a u n e n la de 

su m a y o r c u l t u r a , se e n c u e n t r a n c o n s e r r a d o s los m i s m o s 

m i r a m i e n t o s acia los a s i l o s , i n m u n i d a d e s y t reguas r e l i -

giosas. V e a s e á P o l u x , hb. I V ; á P a u s a n i a s , in Cor. ¡ y á 

Cicerón, in Verrem, lib.IV. 
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Si en este pueblo y en este estado de la sociedad 

no se encuentran y a , como en el precedente estado 

de barbarie, los violentos sacrificios humanos, se 

encontrarán las consagraciones voluntarias, ya sea 

para merecer y asegurar los premios futuros, ya 

sea por aplacar en las graves urgencias y en las 

calamidades públicas la ira de los númenes, á los* 

que se supone sedientos de sangre y de estragos, 

como susceptibles de odio y de furor. Si no se vé 

ya conducir á viva fuerza sobre el ara de los dioses 

al delincuente y al n i ñ o , al prisionero y á la vir-

gen , se verán los devotos de Cocliin correr volun-

tariamente á la capital del imperio para hacerse d e -

vorar por los cocodrilos sagrados que allí se man-

tienen ; se verán los fanáticos del reino de Martem-

ban tenderse á millares en medio del camino por 

el cual se conduce todos los años en gran pompa 

el ídolo, para ser despachurrados por las ruedas del 

inmenso carro que lo trasporta; se verán las madres 

en Madagascar esponer á las fieras, ó degollar con 

sus propias manos los hijos que han nacido en dias 

o en horas infaustas; se verá en el Japón y en otros 

pueblos de las regiones orientales, echarse á la 

hoguera donde se quema el cadáver del marido, la 

infeliz muger que ha tenido la desgracia de sobre-

vivirle ( 1 ) ; finalmente, en la misma Roma, tanto 

en los tiempos del patriotismo y de la libertad, 

( 1 ) V e a s e l a r e l a c i ó n del J a p ó n , e n l a coleecion devia-
ges que han servido para el establecimiento de la Com-
pañía de las Indias; y las Memorias de Forbin. 



como en los de la bajeza y de la esclavitud, se verá 

á Curcio precipitarse en la sima, y á los tres Decios 

arrojarse con ritos sagrados entre las filas del ene-

migo por la salud de la patria ( i ) ; se verán bajo el 

imperio de Caligula y bajo el de Adriano, practi-

carse esta clase de consagraciones por la salud de los 

tiranos ( 2 ) , y se verán de esta manera descollar los 

antiguos errores de la superstición, ya al lado de 

los prodigios del patriotismo y de la libertad, como 

en medio de los escesos de la adulación y de la ser-

vidumbre. 

Si en este pueblo y en este estado de la sociedad 

110 se hace ya hablar á los dioses cuando se trata de 

dar leyes y mandar, se proseguirá sin embargo 

buscando sus consejos, cuando se trata de deliberar-. 

Por últ imo, si en este pueblo y en este estado de 

la sociedad y a no tienen los sacerdotes la antigua 

influencia como confidentes de los dioses, conser-

varán por otra parte una muy considerable como 

intérpretes de su lenguage. La ciencia de los au-

gures, escarnecida por el filósofo, seguirá no obs-

tante siendo venerada de la multitud, y por con-

secuencia respetada del gobierno; inseparable de la 

(1) L i v i o , lib. V, cap. 3 2; lib. V I I , cap. 6; lib. V I I I , 
cap. io, y lib. X , cap. 5; Cicerón, Tuscul. lib. I , y 
V a r r o n , de lingua latina, lib. IV. La fórmula que en 
estas c o n s a g r a c i o n e s se debia p r o f e r i r p o r e l p o n t í f i c e , y 

r e p e t i r s e p o r e l q u e se i n m o l a b a , q u e d a y a refer ida en 

un c a p í t u l o d e l l i b . I V d e esta o b r a . 

(2) V e a s e á S u e t o n i o in Caligula, y á E s p a r c i a n o in 
Adriano. 
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naturaleza de esta rel igión, su influencia durará 

mientras dure la religión misma. En medio de una 

general cultura, el sacerdote divulgará en Caldea 

que una señal que ha aparecido en el cielo amenaza 

al Soberano; y el pueblo se sublevará (1). Los sa-

cerdotes de Meroe espedirán un correo al R e y , para 

anunciarle el decreto de muerte aparecido en el 

cielo; y el Rey morirá (2). El augur dirá á Nicias 

que los auspicios que se han tomado no aprueban 

su retirada; y Nicias con el ejército de Atenas per-

manecerá en Sicilia y será derrotado (3). El pretor 

habrá señalado en Roma el dia en que se ha de ter-

minar un juicio; y sus medidas quedarán frustra-

das, porque el pontífice le hará saber que aquel dia 

es nefasto. Los patricios se hallarán ya reunidos 

en el senado, ó el pueblo en los comicios; y la 

asamblea tendrá que disolverse, porque el augur 

ha observado en el cielo algún presagio funesto. Él 

general estará y a pronto para marchar, pero los 

pollos sagrados no quieren comer; el arúspice im-

n n i i l , / 0 d 0 r ° d e S Í C Ü i a ' l i b - 1 1 L a i n f l u e n c i a 
q u e e l sacerdocxo t e n i a en E g i p t o b a j o este aspecto , e n los 
t i e m p o s mismos de l a m a y o r c u l t u r a de este p u e b l o n o 

era i n f e r i o r á la del sacerdoc io de los C a l d e o " y ^ e l 

Z b . 7 v i l ' Her0d0t0' Ub- 1 1 > Trabón, 

(2) D i o d o r o , d o n d e habla d e este a n t i g u o p u e b l o e t i o p e , 

(o) E m i s m o D i o d o r o ; y v e a s e t a m b i é n e l Tratado de 
economía de Xenofonte, d o n d e nos h a c e v e r la o b s e í 

v a n c i a de estas práct icas a u g u r a l e s , e n los t i e m p o s d e l 

v d y e ° m a t r d e l a G r e d a ' ^ l 0 S b e l l ° S d Í a S ^ 
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pedirá la marcha del general. Se habré elegido un 

magistrado, triunfando la virtud de la oposicion de 

un partido poderoso; p r o el augur dirá que la 

elección se ha hecho con malos auspicios, y que-

dará anulada ( t ) . 

He aquí las otras universales relaciones del Po-

liteísmo con la tercera serie de males de que se ha 

hablado : no son menores ni menos inherentes á 

su naturaleza las que tiene con d otro mal que 

hemos colocado en cuarto lugar. 

Una religión que exige poco por el lado de la 

moral, y que por consecuencia es necesario que exija 

mucho por el lado del culto; una religión que no 

puede sostenerse con los dogmas que contiene, y 

que por consiguiente es necesario que se sostenga 

con los espetáeulos que ofrece; una religión final-

mente , que hace que los dioses sean mas temidos 

por su fuerza que por su justicia, y mas estimados 

por los beneficios que procuran y por los males de 

que disponen, que por el bien que prescriben, debe 

necesariamente tener relaciones mas fuertes y mas 

intrmsecas que cualquiera otra, con el indicado 

( i ) V é a s e á C i c e r ó n , Oral, pro Murena -, y al m i s m o , 

de Divinal, lib. II; L i v i o , Decad. I, lib. IX, A u l o 

G e l i o , lib. IV, cap-9; M a c r o b i o , lib. I , cap. 6. V é a s e 

t a m b i é n á L i v i o , d o n d e habla de haberse i m p e d i d o u n a 

v e z la m a r c h a d e l ' o s t u m i o A l b i n o , y o t r a la de F a b i o 

V í c t o r , p o r estos m o t i v o s . C l a u d i o P u l c r o h i z o e c h a r a l . 

mar los p o l l o s sagrados q u e n o habian q u e r i d o c o m e r , 

d i c i e n d o : Si no quieren comer, que beban; y sus d e s -

gracias se a t r i b u y e r o n á es te d e s p r e c i o d e los a g ü e r o s . 
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error de colocar en el culto esterior todo el mérito 

de la piedad. El inmenso número de fiestas entre 

los Griegos y los Romanos ( t ) ; el inmenso número 

y la naturaleza de algunos de sus sacrificios; el he-

catombe en el que se inmolaban cien toros, y á los 

cuales en algunos casos se añadían cien leones y 

cien águilas (2) ; los sacrificios de las Agroteras, 

cu los cuales se inmolaban en Atenas quinientas 

cabras de una vez (3) ; las primaveras sagradas , 

en las cuales todos los animales que nacían mien-

tras duraba aquella estación, se sustraían á las ne-

cesidades de los hombres, para ser consumidos en 

las aras de los númenes (4); la creación dé un dic-

( 1 ) M e u r s i o en s u t r a t a d o de Gnecor. Feriit; P o t t e r o 

e n s u Archceologia grceca; O v i d i o e n sus Fastos , y R o -

sil lo e n su Antigüedad romana , nos dan u n a suf ic iente 

i d e a d e l csccso á q u e h a b i a l l e g a d o el n u m e r o d e las fiestas 

e n e s t o s dos pueblos . 

( 2 ) E s t e s a c r i f i c i o , q u e o r d i n a r i a m e n t e consist ía e n c i e n 

t o r o s , y a l g u n a s v e c e s e n c i e n c a r n e r o s , c u a n d o era i m -

per ia l , se a u m e n t a b a con c i e n leones y c i e n águi las . T a l 

f u é , s e g ú n C a p i t o l i n o , e l h e c a t o m b e o f r e c i d o p o r e l e m -

p e r a d o r B a l b i n o , d e s p u e s d e l a d e r r o t a de M a x i m i n o . C a p . 

in Ha Ib. 

( 3 ) X e n o f o n t e a t r i b u y e e l o r i g e n d e este sacr i f i c io al 

v o t o h e c h o p o r los A t e n i e n s e s , d e sacr i f icar á D i a n a , 

ape l l idada Agrotera , Otras tantas cabras c o m o P e r s a s ma-

tasen ; p e r o a ñ a d e , q u e h a b i e n d o s ido tan g r a n d e la m a -

tanza q u e n o se p u d o c u m p l i r con e l v o t o de una sola 

v e » , se r e s o l v i ó p e r m u t a r l o e n este sacrif ic io anu* 1 de 

q u i n i e n t a s cabras nada m a s , cada v e z . 

( 4 ) L i v i o r e f i e r e e l indicado s a c r i f i c i o , l l a m a d o ver sa-

crum , e j e c u t a d o en R o m a en e l a ñ o ab U. C• 558, con 
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tador, ejecutada muchas veces en Roma con solo 

el objeto de aplacar i los dioses ( i ) ; la multiplicidad 

de ritos, la importancia que se daba á la exacta 

observancia del ritual, y las funestas consecuencias 

que se atribuían á la mas pequeña omision en este 

género de cosas (2) ; las libaciones, las continuas 

motivo de la d e r r o t a que sufr ió el e jérc i to romano por los 
C a r t a g i n e s e s , y de la m u e r t e de l cónsul C . F l a m i n i o , 
m u e r t o en aquel la b a t a l l a . 

( 1 ) E n el año ab V. C. 3go, c o n m o t i v o de la peste q u e 

desolaba á R o m a , se r e c u r r i ó por la segunda vez : la época 

de la pr imera creac ión de u n d i c t a d o r , h e c h a c o n este 

o b j e t o , nos es d e s c o n o c i d a . En el a ñ o 4 i o , se acudió otra 

v e z á este r e c u r s o , c o n m o t i v o de la l luvia de piedras que 

tanto espantó á los R o m a n o s ; y lo mismo se h i z o c o n m o -

t i v o del v e n e n o q u e se daba por aquel la sociedad de m a -

tronas r o m a n a s , q u e se supone exist ia en el a ñ o 422. 

V e a s e á L i v i o , lib. I , Dec. prim. y ¿ib. XVII. 

(1) E n la ce lebración de las ferias latinas, que se so-

lemnizaban sobre el m o n t e A l b a n o , en e l sacrificio de una 

de las muchas v i c t i m a s q u e se i n m o l a b a n , el magistrado 

de L a v i n i o se o lv idó de orar por e l p u e b l o romano. D e 

vue l ta de estas fiestas, e l c ó n s u l C n . C o r n e l í o fué atacado 

de una per les ía , y m u r i ó ; a l instante se a t r i b u y ó la causa 

a la indicada omis ion. Habiéndose examinado el negocio 

cn el s e n a d o , se r e m i t i ó la dec is ión a l c o l e g i o de los p o n -

tífices , los cuales d e c i d i e r o n que se empezasen de n u e v o 

las ferias a esponsas de s o l o e l pueblo de L a v i n i o . V e a s e 

á L i v i o , lib.X, Decad. quint. Es t inguióse la numerosa 

familia Policio , y se a t r i b u y ó este dejastre á haber em-

pleado á sus esclavos e n u n sacri f ic io pr ivado en h o n o r de 

Hercules . L i v i o , lib. IX, Decad. /. 

L a derrota del e j é r c i t o r o m a n o , acompañada de la 

muerte de F l a m i n i o , y p o r la cual se estableció e l ver su-

crum de que se ha h a b l a d o , se a t r i b u y ó á su precipitada 

marcha antes de la c e l e b r a c i ó n de las fiestas lat ina». y a 
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purificaciones, y las espiaciones que se practicaban 

lo mismo para aplacar a los dioses «Uspues de un 

delito, como para hacerse dignos de honrarlos des-

pues de una involuntaria ó quimérica contamina-

ción ( 1 ) ; las religiosas prácticas que i bian prece-

der , acompañar 6 seguir todas las acciones de los 

hombres, y cuya escrupulosa observancia inculca 

Hesiodo á Perseo, al mismo tiempo que le aconseja 

que al amigo que le haya hecho un mai se lo vuelva 

duplicado ( 2 ) ; finalmente, la cspeneccia de todos 

los pueblos donde el Politeísmo lia reinado, f o r -

man las pruebas incontrastables de esta verdad. 

A este mal se allega todavía otro. El carácter 

y las funciones de algunas deidades, las relaciones 

poéticas de los hechos de algunos dioses, deben 

tarde ó temprano producir necesariamente algunas 

especies de culto que ofendan las costumbres, y que 

puedan corromperlas, si la vigilancia de la ley n o 

repara las asechanzas de la religión. Por una c o n -

secuencia de estas causas, las mugeres de Biblos 

que no asístian á las fiestas de Adonis, debían pros-

la omision de los v o t o s acostumbrados qnedebian h a c e r s e 

en el templo capitol ino. V e a s e ¿ L i v i o , loc. citat. 

E n el capí tu lo I V , y en las notas justificabas c o r r e s -
pondientes al mismo n u m . 2 7 , hemos notado el r e m o t o 
o r i g e n de estos errores. 

( 1 ) E l encuentro de un cadáver requería n=a e s p i a c i o n 
c o m o igualmente el h o m i c i d i o , etc. Vease - I ' 
de d e a S y r i a , § 5a y 53. L U C l a n 0 ' 

(2) H e s i o d o , en el p o e m a de las .obras y de Inx din* 
vers. 7o4- hasta el j58. ' 

t o m . v i . 



tituirse en un dia señalado, para emplear en el 

culto de aquel dios el precio de sus disoluciones 

religiosas (x). Por una consecuencia de estas causas, 

la Grecia se llenó de templos consagrados á Venus 

la prostituta, y las ceremonias que en ello6 se 

practicaban no desmentían ciertamente el carácter 

de la deidad que allí se honraba (2). Por mía con-

secuencia de estas causas, en las /ífroilisias que 

se celebraban en honor de la misma diosa , los ini-

ciados debían presentar una moneda de plata se-

mejante á aquella con que se compraban los favores 

de una belleza venal, y recibían en recompensa 

dones dignos de la diosa que la exigia (3). Por una 

consecuencia de estas causas, Amatunta, Citeres, 

Pafos, Gnidoeldalía se hicieron los asilos de la diso-

lución y los sepulcros del pudor. Por una conse-

cuencia de estas causas, entre los ritos sagrados que 

se practicaban en Lcsbos, habia algunas fiestas lla-

madas Calistcas, porque las mugeres se dispu-

taban en ellas el premio de la hermosura, y debían 

por consiguiente esponerse al examen que requería 

este certámen (4). Por una consecuencia de las mis-

mas cansas, muchas estatuas y otros monumentos 

colocados en los templos representaban objetos tan 

infames y tan monstruosos, que es imposible coni-

(1) L u c i a n o , de Dea Sjria. 

(2) A t e n e o , Dejm. lib. t3. 

(3) M e u r s i o , de Grtrc. Fer. 

(4) Id. 1 6 . 

prender como el pudor podía entrar en estos lugares 

y alzar sus ojos al cielo (1) . Por una consecuencia 

de las mismas causas, las sacerdotisas de la isla 

I orraosa miran como obligatorios los actos mas 

obscenos en el ejercicio del culto; exigen de los 

dos sexos una completa desnudez durante tres meses 

del año, y de este modo destruyen el pudor con 

los ritos (2). Finalmente, por una consecuencia de 

las mismas causas, el senado debió prohibir en 

Roma las bacanales, debió condenar el culto de 

Cibeles con las ceremonias frigias, y debió esta-

blecer fuera de las murallas de la ciudad los tem-

plos de Venus , para evitar, dice Vítruvío, que los 

ritos que en ellos se practicaban fuesen una oca-

sion de corrupción para los jóvenes y para las ma-

tronas (3). 

( 1 ) V a r r o n c i t a d o p o r S . A g u s t í n , de Civil. I)ei , lib. 
J II, cap. 3,. C l e m e n t e A l e j a n d r i n o , Cohortalio ad 
•gentes. 

H a y pocos q u e n o t ^ i g a n n o t i c i a del Lingam de los I n -

dios del Indos t a n , que es la r e p r e s e n t a c i ó n de las p a r t e , 

pudendas de ámbos sexos r e u n i d a s , la q u e se l leva coica , la 

al c u e l l o p o r las m u g e r e s d e v o t a s del D i o s Ischurem. 

(2) Viages9ara el establecimiento déla comiuiñia ho-
landesa en la India. 

{i) V e a s e á L i v i o , lib. IX, Decad. /. E l d iscurso h e -

c h o al senado p o r e l cónsul S p . P o r t u a r i o con m o t i v o d e 

la r e f o r m a de las b a c a n a l e s , veri f icada en e l a ñ o ab U 

C. 566, c o n t i e n e las espresiones s i g u i e n t e s . . . . Primúm 

igiturmulierum magna pars est, el isfons malihujusce 

/u,i: demdc simillimi feminis mares stuprati el consta-

pratons Janatici vigiles, vino , s'.repilibus , claman-
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Las relaciones del Politeísmo con todos estos 

males son evidentes, son incontestables, son i n -

trínsecas á su naturaleza : no lo son menos las que 

tiene con los dos últimos males de que se ha hablado. 

El fanatismo y la irreligión, estos dos estre-

ñios de los cuales el uno es ordinariamente precur-

sor del otro, y que por su oposicion parecen es-

cluidos de poder pervertir á un mismo tiempo á 

los pueblos, encuentran sin embargo en el Poli-

teísmo un medio con que poder desplegar y com-

binar en el mismo pueblo y en el mismo tiempo 

. sus fuerzas opuestas. La razón es evidente. Si no 

h a y una religión menos unida, mas incoherente y 

menos satisfactoria á la razón un poco cultivada 

que esta, tampoco hay ni debe haber una religión 

mas fácil de desacreditarse que ella. Pero esta re-

ligión tiene una gran ventaja, y es que lisonjea 

mucho al hombre. Ella lo divierte con el culto, y 

no le molesta con la moral; amenaza con las penas, 

pero suministra remedios fáciles para eludirlas; in-" 

quieta al hombre con remordi«tientos, pero no lo 

busque nocturnis attoniti, etc. etc.... Quidquid his annis 
libidine , quidquid fraude, quidquid scelere peccatum 
est, ex ilio uno sacrario sci tote ortum esse, etc. etc. Yease 
el m i s m o L i v i o , lib. X X X I X , cap. i5 y 16. 

Y e a s e asimismo á C i c e r ó n , de Legib. lib• I I , donde 

d ice q u e D i a g o n d a s h a b i a p r o h i b i d o t a m b i é n e n T e b a s estas 

infaustas fiestas de B a c o . 

Y e a s e p o r ú l t i m o á V i t r u v i o , lib. I I , cap. 2 , donde 

habla de los templos que se debían c o n s t r u i r f u e r a de las 

mural las de l a c iudad. 

atranca de las pasiones; exige la espiacion pero 110 

el arrepentimiento, el sacrificio pero no la correc-

ción. Con tal que la sangre humee sobre las aras, 

con tal que los templos no esten desiertos, sus dio-

ses no se ofenden por la ausencia de la virtud. 

Esta religión que alimenta el instinto religioso 

del hombre sin contrariar sus inclinaciones; esta 

religión, d igo , al mismo tiempo que es la mas 

espuesta á ser desacreditada, es también la mas á 

propósito para ser sostenida, y sostenida con furor. 

Ilay pues en el Politeísmo una tendencia á combinar-

los males de la irreligión con los del fanatismo. 

Aristófanes hará reir á costa de los dioses al pueblo 

de Atenas ( 1 ) , y Sócrates será condenado á morir : 

Eurípides hará resonar con aplauso los teatros de 

la Grecia con las invectivas mas ignominiosas corf-

tra los dioses ( 2 ) , y Anaxagoras será cargado de 

( 1 ) Y e a n s e sus dos famosas c o m e d i a s i n t i t u l a d a s , la u n a 

el Plato, y la o t r a las Aves. E n el las se c o n t i e n e n l a s 

bur las mas a m a r g a s i c o n t r a los dioses; de d o n d e S . A g u s -

tin tomó ocasionde decir : Nec alii Dii ridentur in thea-
tris quám qui adorantur in templis, nec aliis lados ex~ 
hibetis quám quibus victimas immolatis. De Civil. Dei, 
l i b . V I , cap* 6. 

( 2 ) E n la t r a g e d i a i n t i t u l a d a Jon, d ice este p e r s o n a g e á 

A p o l o : « ¿ P o r que sedueir á las bel lezas m o r t a l e s , y aban-

» d o n a r sus h i j o s á la m u e r t e ? P e n s a d q u e s iendo d i o s e s , 

» deber ía is v o s o t r o s darnos e j e m p l o s de v i r t u d . . . . S i v o s -

» otros cedeis d pas iones i n i c u a s , no es á los h o m b r e s á 

» quienes se debe a c u s a r , á v o s o t r o s se os debe a t r i b u i r l a 

» c u l p a : el los n o son sino los i m i t a d o r e s d e v u e s t r o s v i -

» c i o s ; v o s o t r o s sois sus m a e s t r o s . » V e a s e e l acto p r i -

m e r o . 



cadenas, y Aristóteles acusado y obligado á huir, 

y por último reducido á envenenarse, por liabcr 

atacado la divinidad del sol ( i ) . El poeta llenará sus 

satuas con los sarcasmos mas irreligiosos contra los 

númenes; Esquilo hará comparecer en la escena un 

semidiós embriagado ( 2 ) ; y Heraclito será perse-

guido por toda clase de desgracias, y Estilpon será 

desterrado, por haber dicta que la Minerva de Fi-

dias no era una deidad (3). Eu Roma se reirán hasta 

los niños de los placeres y tormentos del Elíseo y 

de los infiernos ( 4 ) ; Lucil io, Pacuvio, Lucrecio y 

En la Ifigenia en Taurida , c o n m o t i v o de un sueño 

dice I f i g e n i a : « ¡ V o s o t r o s , G e n i o s que l laman sabios , 

» vuestra ciencia no es menos vana q u e los s u e ñ o s ! Y o lo 

» v e o : e l error es el patr imonio de los n ú m e n e s , lo mismo 

>*que de los hombres. » Eurip. Irag. Iphig. in Tauride, 

acto tercero. E11 el Orestes, hace atr ibuir á A p o l o el par-

ricidio cometido por este héroe . « O b e d e c í e n d o l e , dice, 

» y o maté á mi madre : a h í l e teneis todavía m a n c h a d o ; 

x m a t a d l e : él p e c ó , no y o . » D e estos rasgos se encuentran 

f recuentemente cn los ant iguos trágicos . 

( 1 ) EJ cosa muy sabida que el d e % j de A n a x a g o r a s f u é 

el haber enseñado que el sol n o c r a un ser a n i m a d o , y sí solo 

una plancha de « c e r o de la magnitud del P e l o p o n e s o ; y 

que e l de Aristóte les f u é el haber d icho que el sol era 

una cosa muy di ferente de A p o l o sobre su carro de cuatro 

cabal los. 

( 2 ) V e a s e e l f ragmento de su tragedia de los Cabirios en 
Ateneo , lib. X. L o mismo hace E u r í p i d e s presentando á 
Hercules y a fur ioso (in He re. Furent.) , y a borracho (in 
Alcest.), haciéndole profer ir como tal absurdos y n e c e -
dades. 

(3) Stanleii , historia philosoph. 

(4) Necpueri creduru, nisi qui nondúm ctrt iaraniur. 
J u v e n a l , sát. II. 
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Juvenal agradarán igualmente por su mordacidad 

contra los hombres, como por la que manifiestan 

contra los dioses; el A nfitrion de Pía uto hará reir, 

romo el Pluto de Aristófanes; el Eunuco de l e -

rendo no será meuos injurioso á los dioses, y por 

lo mismo 110 será menos repetido en el teatro ( 1 ) ; 

y entretanto la sangre de los mártires correrá j>or 

todas partes, y los simulacros de las mofadas dei-

dades verán perecer en los tormentos á aquellos ani-

mosos mortales que se nieguen á honrarlos. 

En medio de todas estas intrínsecas relacioues del 

Politeísmo con todos los indicados niales, ¿qm-

auxilio podrá prometerse el legislador de la religión 

de su pueblo; ó mas bien, cuales y cuantos obstá-

culos no deberá encontrar en ella para el logro ó 

la conservación de la virtud 6 de la prosperidad 

pueblo que la profesa ? Esta fuerza, en vez de con-

currir con las otras, ¿ no turbará mas bien su ac-

ción , y no vendrá á chocar con ellas ? Impotente 

para producá- los bienes que se deben buscar cn la 

religión, combinada con todos los males que en la 

religión se deben evitar, ¿q»e otro espediente se 

podrá proponer cn la ciencia legislativa al legisla-

dor de un pueblo politeísta, sino el de mudar la 

religión de este, para sustituir á la fuerza que se 

opone la que debe concurrir; que es tan necesaria 

( t ) E l emplea el e j e m p l o de l«sdio9es para animar al de-

l i t o : ¿e l los lo han l i e c h o , y y o miserable mortal no lo 

haré ? Ego homuncio hoc non facerem ? Eunuc. act. III, 

scen. 5. 



para conseguir y eternizar el gran efecto que nos-

otros no hemos confiado á una sola causa ni á una 

sola fuerza, sino á la composicion de muchas cau-

sas, de muchas fuerzas, de modo que todas rigoro-

samente concurran á un mismo fin , y todas recí-

procamente se socorran y se enrobustezcan en su 

acción? El Poli teísmo debe pues ser destruido y sus-

tituírsele una nueva religión, que sea á propósito 

para suministrar los indicados bienes, y para escluír 

los indicados males. Las premisas hacen incontesta-

ble esta consecuencia : la duda podrá únicamente 

reducirse á la posibilidad de esta empresa y á los 

desordenes que podrán acompañarla; pero yo es-

pero que el siguiente capítulo bastará para disiparla. 

« » w m w t i w w t m M U U M H M 

CAPÍTULO VIL 

Como se ha de mudar esta religión. 

V O L V A M O S sobre nuestros pasos, y veamos de de-

ducir de lo que umversalmente ha sucedido, lo 

que umversalmente se podrá obtener. Veamos que 

auxilios podrá suministrar á esta operacion el cons-

tante progreso del espíritu humano en el constante 

progreso de la sociedad civil; veamos que otros 

podrá suministrar este mismo medio, cuando sea 

empleado, fortalecido y dirigido por la legislación; 

veamos que disposiciones legislativas deberán pre-

cederla y prepararla, y cuales deberán acompa-
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fiarla; y de este modo alcanzaremos á ver la posi-

bilidad de esta necesaria operacion, que solo la 

ignorancia de los medios que deben producirla ha 

podido hasta este momento hacer creer ó peligrosa 

ó inasequible. 

Traigamos á la memoria lo que se ha dicho sobre 

los misterios. ¡Nacidos en las primeras edades he-

roicas de los pueblos, hemos visto que no fueron 

al principio sino unas solemnidades religiosas, y 

unos ritos conmemorativos de antiguos ó recientes 

beneficios alcanzados, ó de antiguas o recientes 

desgracias superadas; que combinados con el orden 

político de aquel estado de sociedad, la parte mas 

augusta y mas sagrada de estos ritos no era ejer-

cida al principio sino por solos los patricios; que el 

resto del pueblo, formado por la clientela y po» la 

servidumbre del anterior estado de familia, estaba 

escluido de ellos; que haciéndose despues esta des-

igualdad religiosa incompatible con la diminución 

de la desigualdad política, fué reducida á un cierto 

temperamento que modificaba la antigua inaccesi-

bilidad sin destruirla; que fué necesario admitir á 

la participación de estos ritos arcanos á todas las 

clases de la sociedad, sin admitir á todos sus indi-

viduos; y que fué menester introducir la iniciación, 

y prohibir á los iniciados el divulgar los misterios 

que veian ó practicaban, liemos visto que en estas 

celebraciones arcanas no se escondía ni pocha escon-

derse ningún hecho desconocido, ningún principio 

oculto, ni ningún secreto; que la cualidad de no 



para conseguir y eternizar el gran efecto que nos-

otros no hemos confiado á una sola causa ni á una 

sola fuerza, sino á la composicion de muchas cau-

sas, de muchas fuerzas, de modo que todas rigoro-

samente concurran á un mismo fin , y todas recí-

procamente se socorran y se enrobustezcan en su 

acción? El Poli teísmo debe pues ser destruido y sus-

tituírsele una nueva religión, que sea á propósito 

para suministrar los indicados bienes, y para escluír 

los indicados males. Las premisas hacen incontesta-

ble esta consecuencia : la duda podrá únicamente 

reducirse á la posibilidad de esta empresa y á los 

desordenes que podrán acompañarla; pero yo es-

pero que el siguiente capítulo bastará para disiparla. 

« » w m w t i w w t m M U U M H M 

CAPÍTULO VIL 

Como se ha de mudar esta religión. 

V O L V A M O S sobre nuestros pasos, y veamos de de-

ducir de lo que umversalmente ha sucedido, lo 

que umversalmente se podrá obtener. Veamos que 

auxilios podrá suministrar á esta operacion el cons-

tante progreso del espíritu humano en el constante 

progreso de la sociedad civil; veamos que otros 

podrá suministrar este mismo medio, cuando sea 

empleado, fortalecido y dirigido por la legislación; 

veamos que disposiciones legislativas deberán pre-

cederla y prepararla, y cuales deberán acompa-
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fiarla; y de este modo alcanzaremos á ver la posi-

bilidad de esta necesaria operacion, que solo la 

ignorancia de los medios que deben producirla ha 

podido hasta este momento hacer creer ó peligrosa 

ó inasequible. 

Traigamos á la memoria lo que se ha dicho sobre 

los misterios. ¡Nacidos en las primeras edades he-

roicas de los pueblos, hemos visto que no fueron 

al principio sino unas solemnidades religiosas, y 

unos ritos conmemorativos de antiguos ó recientes 

beneficios alcanzados, ó de antiguas o recientes 

desgracias superadas; que combinados con el orden 

político de aquel estado de sociedad, la parte mas 

augusta y mas sagrada de estos ritos no era ejer-

cida al principio sino por solos los patricios; que el 

resto del pueblo, formado por la clientela y po» la 

servidumbre del anterior estado de familia, estaba 

escluido de ellos; que haciéndose despues esta des-

igualdad religiosa incompatible con la diminución 

de la desigualdad política, fué reducida á un cierto 

temperamento que modificaba la antigua inaccesi-

bilidad sin destruirla; que fué necesario admitir á 

la participación de estos ritos arcanos á todas las 

clases de la sociedad, sin admitir á todos sus indi-

viduos; y que fué menester introducir la iniciación, 

y prohibir á los iniciados el divulgar los misterios 

que veian ó practicaban. Hemos visto que en estas 

celebraciones arcanas no se escondía ni pocha escon-

derse ningún hecho desconocido, ningún principio 

oculto, ni ningún secreto; que la cualidad de no 



poderse divulga*:, combinada con la dificultad de la 

iniciación, hizo muy pronto creer que había un 

secreto en estos misterios; y finalmente, que por 

una>cpusecuencia de esta inevitable prevención, los 

adeptbs mas perspicaces formaron conjeturas, y es-

tas conjeturas se hicieron despues el grande arcano. 

Esto sentado, loque ahora nos conviene examinares 

en que consistían estas conjeturas y este arcano, na-

cido de la prevención y ele la perspicacia en la aurora 

de la cultura de los pueblos. En medio de la escasez 

de noticias que tenemos acerca de los misterios de ¡os 

antiguos pueblos, espero que lo que hallamos trans-

mitido bastará para hacernos conocer este objeto, 

á lo menos por la parte que mira al uso que debemos 

hacer de el. Unos pocos hechos pondrán al lector 

« ¥ ' l caso de juzgar cou acierto. 

Todos los escritores griegos y latinos que han 

liablado de los misterios de Isis en Egipto, y de los 

de Mitra en Persia, convienen que la unidad de 

Dios y la inmortalidad del alma, las penas y los 

premios despues de la muerte, se anunciaban en 

estas celebraciones arcauas con principios diferen-

tes de los de la creencia común. Estos mismos es-

critores nos hablan de los iuiciadosen los misterios, 

como de unos hombres religiosos que detestaban 

los errores del pueblo. y que miraban su ceguedad 

con el mayor desprecio. 

La deprecación que encontramos en Apuleyo, 

cuando Lucio fué iniciado en los misterios de Isis, 

es la siguiente : « Las potencias celestiales te sir-
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» ven, los infiernos están á tí sometidos, el nni-

» verso gii-a debajo de tu mano, tus pies huellan 

» el Tártaro, los astros responden á tu voz, las 

» estaciones vuelven á tus órdenes, los elementos 

» te obedecen ( i ) . » 

Pitagoras confesaba haber aprendido en los mis-

terios órficos que se celebraban eu Tracia, la uni-

dad de la primera causa universal: en estos miste-

rios decia haber alcanzado la idea de la sustancia 

eterna, del número, principio inteligente del 

universo, de los ciclos, de la tierra, y de los 

seres mistos (2). 

Un pasage de Varron nos hace ver que las pri-

meras semillas de la doctrina platónica sobre la di-

vinidad se tomáron en los misterios de Samotracia. 

En ellos se enseñaba que una cosa era el cich, 

otra la tierra, otra los ejemplares de las cosas, 

que Platón llama ideas; que el cielo era aquello 

por lo cual se hacen las cosas; la tierra aquello de 

lo cual se hacen; los ejemplares, aquello según 

lo cual se hacen. Júpiter, Juno y Minerva eran 

los antiguos nombres empleados para espresar las 

nuevas ideas de este triple concepto (3). 

( i ) A p u l . M e t a m . lib. XI. N o se p u e d e d u d a r q u e el 

poeta se había s e r v i d o de la fórmula q u e e f e c t i v a m e n t e s t 

proferia en esta o c a s i o n . 

( a ) Y a m b l i c o , de fita Pithagorae. 

(3) ¿ Q u i e n n o d e s c u b r e e n esta d o c t r i n a e l uno y e l 

trino de P l a t o n ? Tarro apud S. Augustin, de Civitate 

Dei, lib. VII, cap. a8. 

A esto mismo alude q u i z á a q u e l pasage de C i c e r ó n , 



En los misterios de Ceres, que se cefcbran en 

Eleusis, el Jerofanta que se presentaba bajo la 

% u r a del Criador, después de haber abierto los 

misterios, y cantado la teología de los dioses, él 

mismo trabucaba luego todo cuanto había dicho, y 

le sustituía la verdad, empezando con la siguiente 

introducción : «Yo debo manifestar un secreto á 

» los iniciados; que se cierre la entrada á los pro-

» fanos. ¡O t u , Museo, descendiente de la brillante 

» Selenc! está atento á mis acentos: yo te anun-

» ciaré verdades importantes. No sufras que las 

» preocupaciones y las afecciones anteriores te qui-

» ten la felicidad que tú deseas alcanzar con el co-

» nocimiento de las misteriosas verdades. Considera 

» la naturaleza divina, contémplala de continuo, 

» arregla tu espíritu y tu corazon, y camina por la 

» senda segura. Admira al único Seilor del uni-

» verso. No hay mas que uno : él existe por sí 

» mismo; á el solo deben su existencia todos los 

» demás seres. El obra en todo y por todas partes: 

» invisible á los ojos de los mortales, él vé por sí 

•> mismo todas las cosas ( i ) . » 

d o n d e hace d e c i r ¿ u n o d e los i n t e r l o c u t o r e s : Prcetereo 

Samothraciam, eaque, quee Lemni nocturno aditu oc-

culta coluntur sjrlvestribus sxpibus densa , quibus ex-

plica t,s, ad rationemque revocatis, rerum magis natura 

cognoscitur quám Deorum. C i c e r o , de Natura Deorum, 

lib.II. 

( i ) T o d o esto se contenia en el h i m n o c an t ad o p o r el 

I ero tan t a . V é a s e á A t e n . lib.XI, cap. i3 , á C l e m e n t e 

A l e j a n d . Cohort.adgentes, cap. y¡ y á Meurs io , Eleusina. 
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Plutarco nos dice que el joven Alcibiades, des-

pués de haber asistido á los misterios de Ceres, no 

tuvo ningún reparo en insultar la estatua de Mer-

curio ; por lo que el pueblo pidió con furor su con-

denación ( i ) . 

Crisipo, uno de los que mas honraron la secta 

estoica, creía que el mayor beneficio de la inicia-

ción consistía en las ideas justas que se adquirían de 

la divinidad (2). 

Estacio nos indica también el principio de la uni-

dad de Dios , como un secreto de los misterios, en 

aquellos versos donde dice : 

Et triplicis mundi summum, quem scire nefastum est, 

Illum sed laceo (3) . 

Lo mismo parece que nos indica Platon (4) , 

cuando dice que es una cosa irreligiosa el examinar 

la naturaleza del Ser Supremo, y cuando reco-

mienda á aquellos que tuviesen la felicidad de co-

nocer el padre y el soberano àrbitro de este uni-

verso , el que asi lo manifestasen al pueblo. La 

carta que él mismo dirigió á Dionisio, en ¡a que re-

cordándole lo que le había dicho debajo del plá-

tano, sobre el uno y el trino, le añade que un 

deber sagrado le impedia espresar esta idea por es-

( 1 ) P l u t a r c . in ejus vita. 

(2) Apud Etym. Magn. in voce rtAi.1}*. 

( 3 ) Estac io , Theb. lib. IV, v. 3,6. 

( * ) P l a t o n , de Leg. lib. VII. 
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crito ( i ) ; y el consejo que se dio al emperador Ju-

liano, empeñado en oponer la doctrina platónica 

á la del cristianismo, de dirigirse al Jerofanta de 

Eleusis para recibir luces sobre sus principios (2), 

son dos argumentos mas de la analogía de las ideas 

de este filósofo sobre la divinidad con las que se en-

señaban en los misterios. 

En cuanto al dogma de la otra vida, el mismo 

Plutarco nos hace saber que todos los misterios te-

nían relación con la vida futura, y con el estado 

del alma despues de la muerte. Lo que aquí se re-

presenta, dice el incógnito á quien hace hablar, 

no es sino la sombra: esta es una débil imagen de 

todas las bellezas cuya contemplación está reser-

vada á todos aquellos que lian sido virtuosos en este 

mundo (5). En otro lugar, hace ver este mismo 

principio inculcado en los misterios de Baco (4). En 

su tratado de Isis y Osiris, dice lo mismo con res-

pecto á los misterios egipcios. 

Antes que él había dicho Cicerón, que los mis-

terios de Ocres habían enseñado á los iniciados no 

solo á vivir felizmente. sino también á morir con 

la esperanza de una vida mas dichosa ( 5 ) ; ísocrates 

dice también, que los iniciados estaban llenos de 

( 1 ) C o m b i n e s e este h e c h o c o n e l q u e p o c o h a c e se ha 

r e f e r i d o de los m i s t e r i o s de S a m o t r a c i a . 

( 2 ) E u n a p . in Maxim. 

( 3 ) P l u t a r c . de oraculis. 

( 4 ) P l u t a r c . Consol, ad uxor. 

( 5 ) C i c . de Legib. lib II. 
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dulces esperanzas para el momento de la muerte y 

para toda la etenydad (1). 

La misma doctrina se manifiesta en Sofocles, en 

Eurípides (2), en Aristófanes (3) , en Esquines (4), 

en Luciano (5), y en Estrabon (6). 
Celso dice á los cristianos: Voso tíos os vana-

gloriáis de creer en las penas eternas; pues que 

¿todos los ministros de los misterios no anunciá-

ron lo mismo á los iniciados (7)? 

Sabemos que en las tragedias representadas en 

las ceremouias nocturnas de los misterios de Ocres , 

se manifestaban la felicidad de k » justos, y las 

¡>enas de los malvados (8); y sabemos ademas que 

algunos misterios se llamaban Aqueróuticos (9) , 

para indicar que en ellos se esplicaba el dogma de 

la otra vida. 

Ix» que Platón nos enseña en el Fcdon, ilustra 

sobremanera esta materia. El dice que en los mis-

terios se aprendía á considerar la vida como un lugar 

de paso, y como un puesto que no es permitido 

abandonar sin La voluntad de Dios. En otra parte 

del mismo diálogo añade, que en los himnos que 

( 1 ) I s o c r a t . in Panegyric. 

( 2 ) V . P l u t a r c . de lect. Poeiarum. 

( 3 ) A r i s t o f . in /funis. 

Í 4 ) E s q u i n e s e l f i l ó s o f o , Axioch. sive de mor. 

( 5 ) L u c i a n o , e n e l diàlogo de la barca. 

( 6 ) S t r a b . lib. X. 

( 7 ) Cela. apud Orig. lib. VIII. 

(8) M e u r s i o , Eleusina. 

(o) Sacra Acherontia. 
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se cantaban en los misterios se hablaba dé las re-

compensas y de los placeres díalos buenos en el 

cielo, y de los suplicios que amenazaban á los mal-

vados. Por último, añade que la verdad anunciada 

con esta doctrina era muy maravillosa para el vulgo, 

y muy difícil de comprender ( i ) . 

Este dogma craques enseñado en los misterios 

de un modo muy diverso de como se profesaba en 

la religión vulgar. 

Recopilando, finalmente, los demás lugares de 

los antiguos escritores, relativos á este objeto, en-

contramos por todas partes los vestigios de una mu-

danza en la religión vulgar , convertida en arcano 

de los misterios. 

Diodoro dice que la iniciación hacia al hombre 

mas religioso y mas justo de lo que antes era. Los 

hombres mas grandes de la antigüedad, Platón, Ci-

cerón, etc. hacen grandes elogios de estos miste-

rios. Porfirio dice que el alma debe encontrarse á 

la hora de la muerte en el estado que tiene durante 

los misterios, es decir, purgada de todas las pa-

siones violentas de envidia , de odio y de ¡ra (-i). En 

otro lugar, dice que solo aquellos que han dirigido 

toda su conducta, y todas las acciones de la vida á 

la perfección del ánimo, son los que pueden parti-

cipar y ser iniciados en los misterios sagrados de la 

religión (3). 

( 1 ) P l a t . in Pha:don. 

(2) E n E s t o b . Eclog. Physic. lib. I. 

( 3 ) Por f i r . apud Euseb. Prcepar. evang. lib. IV, c. 8. 
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Nadie puede negar, dice Proclo, que los miste-

rios apartan el ánimo de esta vida material y mor-

tal , y que limpian las inmundicias de la ignoran-

cia , iluminando nuestro espíritu, y disipando las 

tinieblas en los adeptos con el esplendor de la divi-

nidad (1). 

De la fórmula que se pronunciaba por el heraldo 

en la apertura de los misterios He Ceres, se deduce 

que las personas que se presentaban para ser admi-

tidas, debían tener las manos puras; debian estar 

esentas de todo delito, y debian haber dado prue-

bas de ser reservadas en sus discursos y rectas en 

su 'conducta (2). Aquel que no había hecho todos 

los esfuerzos posibles para sofocar una conjuración, 

ó que la hubiese fomentado; el ciudadano que se 

había dejado corromper, ó que había vendido la 

patria; el traidor que había abandonado una forta-

leza ó una nave á los enemigos, todos estos eran 

escluidos (3). En tiempos posteriores, los que per-

tenecían á la secta de Epicuro, ó que se dedicaban 

á la magia, particularmente á la Goecia, no po-

dian ser admitidos. Apolonio Tianeo fué escluido 

por este motivo (4 ) , y Nerón por el parricidio de 

su madre (5). 

( 1 ) E n el c a p i t u l o 5 de este l i b r o , y p a r t i c u l a r m e n t e e n 

una n o t a al m i s m o . 

(2) P r o c l o , ad Plat. Polit. V e a s e t a m b i é n á Y a m b l i c o , 

de Myst.cap. XI, t.t; y á J u l i a n o , Orat. V. 

(3) O r i g . contra Cels. lib. III. 

( 4 ) A r i s t o f . in Ranis. 

( 5 ) S u e t . in vita Nerón, cap. 34. 
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Finalmente, sabemos que el Jerofanta vivia en 

el celibato; que se ungia el cuerpo con el rumo de 

la cicuta para conservar mejor la castidad; y que 

la asamblea se disolvía inculcando á los iniciados 

que velasen y fuesen puros (i). 

De esta mudanza en la religión vulgar, de esta 

corrección de los dogmas y de la moral religiosa, 

que llegó á ser el arcano de los misterios, nació 

quizá la opinion que reinaba entre los iniciados y 

que se deja ver en los antiguos escritores, á saber, 

que solo aquellos podian participar de la felicidad 

futura. Se vé en •Aristófanes, que los que tenían en-

trada en los misterios llevaban una vida inocente, 

santa y tranquila, que morian en la esperanza de 

una condición bienaventurada, que su promesa 

era la luz de los campos felices, y que los otros 

hombres debian aparejarse "í sufrir las eternas t i -

nieblas (2). 

Sófocles había publicado la misma doctrina. Según 

él , solo los iniciados podian gozar de los placeres 

del Elíseo : el Tártaro estaba reservado para el resto 

de los hombres (3). Feliz aquel, dice Eurípides, 

que habiendo sido digno de tener la revelación de 

los misterios, vive después santamente (4). Dioge-

( 1 ) F i l o s t r a t . in vita Apoll. lió. IV, cap. tS. E u s e b . 

contra Hierocl. 

(1) A r i s t o f . in Ranis. 

( 3 ) P l u t a r c . de Lect. Pcetar. 

(4) Id . ibid. 
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nes declamando contra esta opinion, nos manifiesta 

en esto mismo su.existencia (1) . 

Combínense ahora estos liedlos entre si, y co-

téjense con las ceremonias y ritos que se practica-

ban en estos misterios; y se verá manifiestamente 

que todas estas doctrinas misteriosas, todos estos 

dogmas arcauos, todos estos nuevos principios no 

tenían otra rdacion con las antiguas conmemora-

dones, que fuéron el verdadero objeto de estos 

misterios, sino la que la sagacidad de los adeptos, 

las contemplaciones de los epoptos, en una pala-

bra, las conjeturas de los que buscaron un secreto 

donde no lo había, supiéron imaginar en d princi-

pio de la cultura de los pueblos. 

Y en efecto, ¿que analogía podia haber entre la 

doctrina de la unidad de la primera causa univer-

sal , la manifestaron del dogma de la otra vida, y 

los principios de una moral religiosa mas sensata, 

y entre aquellos gemidos, aquellos llantos, aquellos 

gritos, aquellos ayunos, aquellas fugas de mera ce-

remonia; entre aquellas tristes diligenciasen busca 

de algunas deidades; entre aquellas presentaciones 

de bellotas, de raices, de yerbas salvages ó de frutas 

silvestres, de adormideras, de miel, de aceite y de 

trigo; entre aquel constante tránsito de la tristeza 

al júbilo; en una palabra, entre todos aquellos ritos, 

y todas aquellas ceremonias, que 110 eran ni podian 

( 1 ) Id. ibid. V e a s e también á I ' l a t o n , in Phcedon .- y á 

D i o g e n e s L a e r c i o , l i b . I V , c a p . a , § 6. 



ser otra cosa, como ya se lia visto ( i ) , que con-

memoraciones de antiguas ó recientes desgracias 

superadas, de antiguos ó recientes beneficios obte-

nidos, instituidas en las primeras edades de los pue-

blos, y por consecuencia en la época de su mayor 

ignorancia? ¿Quien no vé en las doctrinas especu-

lativas que se han indicado, los vestigios de una 

época muy posterior, y de un estado de sociedad 

mucho mas adelantado que aquel en que, según se 

lia visto, han nacido los misterios de todos los pue-

blos? ¿Quien no encuentra estos caracteres en la 

citada deprecación que se proferia en los misterios 

de Isis, en los indicados principios que se enseña-

ban en los misterios de Tracia y en los de Samo-

tracia, y en el referido himno que en los de Eleusis 

se cantaba por el Jerofanta? ¿ No se ha demostrado 

que este himno es del supuesto Orfeo, que vivia 

en una época muy diversa de la del verdadero Orfeo 

cuyo nombre lleva (2)? La lectura sola de lo que 

Plutarco (3) y otros antiguos escritores nos han 

( 1 ) Id . ibid. V e a s e t a m b i é n á P l a t o n , in Phoedon , y i 

D i o g e n e s L a e r e i o , lib. IV, cap. a , § 6. 

( 2 ) E n e l c a p í t u l o 5 d e es te l i b r o , y p a r t i c u l a r m e n t e 
e n u n a de sus notas . 

(3) Basta c o t e j a r e n e l p r i m e r v o l n m e n d e la Biblioteca 

griega de Fabricio t o d a s las a u t o r i d a d e s q u e a l e g a , para 

d e m o s t r a r q u e no ha q u e d a d o n i n g ú n resto de las poesías 

d e l v e r d a d e r o O r f e o ; y q u e todas las q u e l l e v a n sn n o m -

bre no son s i n o d e l s u p u e s t o O r f e o , q u e a l g u n o s c r e e n ser 

O n a m a c r i t e s , c o n t e m p o r á n e o de P i s i c r a t e s . y otros un 

c u a l q u i e r p o e t a i n c ó g n i t o q u e se s i r v i ó del n o m b r e d e 
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transmitido sobre la doctrina secreta de los iniciados 

de Egipto, ha debido bastar á los doctos para des-

cubrir la obra de las conjeturas de los adeptos, ya 

cultos y civilizados, en las misteriosas doctrinas 

que se pretendía estaban escondidas en estos mis-

terios. La figura humana con cabeza de gavilan, 

que representaba á Osiris, era para los iniciados la 

inteligencia demiurgica, de l»cual enej ó la su-

prema inteligencia se habia servido para la cons-

trucción del universo. Una muger, adornada la ca-

beza con un testuz de buey ó con hojas de almez, 

teniendo un niño en el seno, y cuya figura repre-

sentaba á Isis criando á su hijo Orus, era para ellos 

la materia primera y el principio pasivo de las ge-

neraciones con el mundo, fruto de la union de los 

dos principios. Según* su doctrina, la parte mas 

ligera de la materia era* el aire, la del aire el espí-

ritu , la del espíritu el pensamiento ó la inteligen-

cia , y finalmente, la de la inteligencia el mismo 

Dios(1) multiforme y usiarca, es decir, cabeza 

de la sustancia material jmcurnatizada y deifi-

cada (2), etc. etc. ¿ \ semejantes ideas podían venir 

jamas á la mente de aquellos hombres ignorantes y 

bárbaros, primeros fundadores de los misterios? 

La prevención, pues, deque se ha hablado, pudo 

O r f e o . Las mismas autor idades persuaden que e l indicado 

h i m n o q u e ¡ leva e l n o m b r e d e O r f e o , es de una é p o c a m u y 

poster ior á la e n que v i v i a este h é r o e . 

( 1 ) E n su Tratado de Isis y de Osiris-

(2) M e r c . T r i m e g . Pcemand- in princip. 



solamente liacer creer á los iniciados que los mis-

terios contenían verdades religiosas desconocidas ú 

la multitud : esta prevención, combinada con las 

luces de la naciente cultura, hizo imaginar los prin-

cipios teológicos que se lian indicado; y estos prin-

cipios teológicos, fruto de las especulaciones de los 

adeptos, ya cultos y civilizados, convirtieron des-

pues efectivamente l«s misterios en una escuela y en 

uu templo donde se enseñaba y se profesaba una re-

ligión diversa de la que tenia la multitud profana. 

Todo esto sucedió sin cooperacion del gobierno, y 

sin influencia de la legislación. 

Detengámonos ahora en este punto, y veamos el 

uso que debemos liacer de estos hechos. 

Hemos visto la institución de los misterios es-

tendida umversalmente en todos los pueblos; liemos 

visto estos misterios sufrir en todos los pueblos la 

modificación que se ha indicado; liemos visto una 

religión, diversa de la de la multitud, hacerse la 

religión de los iniciados; y hemos visto, por úl-

timo, que esta mudanza se obró sin la cooperacion 

del gobierno y sin la influencia de la legislación. 

Supongamos ahora que el legislador de un pue-

blo politeísta, instruido de estos hechos, y persua-

dido de la evidencia de las razones que se han es-

puesto sobre la necesidad de mudar la religión de 

su pueblo, quisiese arreglar sus medidas tomando 

por guia una luminosa esperiencia. Supongamos que 

viendo lo que ha sucedido con los misterios de los 

pueblos antiguos, quisiese recurrir á este medio 
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para obtener la mudauza que se proponía : la es-

periencia le haría ver en estos misterios un medio 

(jue lia producido por si mismo este efecto en una 

parte del pueblo. ¿Que no debia esperar de él cuando 

fuese empleado por el legislador, cuando las leyes 

lo fortificasen y la legislaciou lo dirigiese ? 

Sus primeras atenciones deberían dirigirse á con-

venir con los primeros ministros f principales adep-

tos de los misterios, en la nueva religión que se 

habia de sustituir á la antigua. Esta convención de-

bería ser oculta y desconocida á la multitud, y aun 

a los mismos iniciados que deberian ignorar la mano 

del legislador que los conducia. La generación del 

Politeísmo de todos los pueblos y la de sus íabulas 

y su culto, en el modo con que la hemos descu-

bierto yesplicado, suministraría el medio mas se-

guro para desacreditar la religión vulgar á los ojos 

de los iniciados. Esta debería ser la primera instruc-

ción , la primera luz que se les debería manifestar: 

las principios de la nueva religión deberían seguirla. 

En tenias estas revelaciones se del>er¡a proceder por 

grados : cada anuncio de nuevas verdades debería 

ser precedido de esploraciones y de ritos. Aquellos 

que se encontrasen ya practicados en los misterios, 

deberían acomodarse al nuevo objeto,y ser prefe-

ridos á cualquier otro rito. Esta precaución seria 

mucho mas importante de lo que aparece á primera 

>ista, y no debería de macera alguna ser desaten-

dida , porque los hombres que se acomodan á todo 

sin advertirlo, son siempre esclavos de sus usos, y 
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están tan apegados á el los, que será siempre mas 

fácil mudar los motivos y los objetos de sus ritos, 

que mudar y destruir los ritos mismos. Finalmente, 

entre las obligaciones arcanas que se deberían in-

culcar á los iniciados, debería serlo la de propagar 

la luz y de difundirla con el ejemplo y con las ins-

trucciones; pero estas instrucciones, reguladas por 

la oculta mano del legislador y prescriptas por los 

ministros de los misterios, deberían ir acompañadas 

de la mayor cordura y prudencia , y por lo tanto 

deberían estar contenidas dentro de ciertas formas 

y limites, que no fuese permitido á los iniciados 

alterar ni traspasar. 

A estas ocultas disposiciones debería unir el le-

gislador otras públicas y patentes. Las principales 

deberían dirigirse á fomentar, estender y fortificar 

en el pueblo el respeto ácia los misterios; á hacer 

la iniciación objeto del deseo común de todos los in-

dividuos del estado, y al iniciado el modelo de sus 

conciudadanos; á regular de tal modo las admi-

siones , que el precio pecuniario, cuya adquisición 

no está en el arbitrio del hombre, no tuviese parte 

alguna, y que solo fuesen requisitos indispensables 

los que dependen del carácter moral del hombre, 

de la virtud y de la probidad; á arreglar la parte 

de la educación pública, que mira á la instrucción 

religiosa, de un modo tal , que sin manifestarlo dis-

pusiese los ánimos, y los preparase á la gran mu-

danza ; á confiar por este motivo esta clase de ins-

trucción á solo los iniciados; á disminuir por gra-
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dos, y con varios pretestos, tanto el número como 

la influencia y el poder de los ministros del culto 

profano; en una palabra, á destruir con una mano, 

á medida que se fuese edificando con otra. 

Por último, cuando el nuevo edificio, levantado 

en el silencio de los misterios, hubiese adquirido 

la cstension bastante y la solidez suficiente, y á 

proporcion se hubiese debilitado y reducido el an-

tiguo ; cuando la parte mas sana de la sociedad hu-

biese adoptado el nuevo culto y la nueva religión, 

y la restante estuviese dispuesta, entonces debería 

rasgarse el misterioso velo; entonces el legislador 

debería publicar la nueva religión , y declararla la 

religión del estado y del gobierno. No habría ne-

cesidad de proscribir la antigua, para acabar con 

ella enteramente : el tiempo, laÁistrucciones y los 

ejemplos bastarían para abatir el monstruo vaci-

lante, que no podría ya sostenerse. Pero la coaccion 

y la violencia 110 debería tener ninguna parte : estas 

retardarían en vez de acelerar el complemento de la 

obra, y desacreditarían la mano del legislador, que 

debe determinar y dirigir la voluntad, mas no com-

batirla. 

He aquí los medios con que se lograría mudar la 

antigua religión; pero ¿cual debería ser la nueva 

que se le había de sustituir? Vcamoslo. 

T O M . V I . 
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C A P Í T U L O VIII . 

Caracteres de la nueva religión que se deberá 

sustituir á la antigua. 

D E S P C E S de todo lo que se ha dicho, no costará 

mucho trabajo el determinar cuales deberán ser los 

caracteres de la nueva religión que ha de sustituirse 

á la antigua. Escogida por el legislador, escitada 

por el gobierno, destinada por las leyes á concurrir 

con las otras fuerzas empleadas en producir y per-

petuar la virtud y la felicidad del pueblo, esja re-

ligión deberá ttaier las mas fuertes relaciones con 

los bienes indicados, sin tener ninguna relación 

intrínseca con los males. 

Los deberes que ella prescriba, los bienes que 

ella inculque, y los males que ella condene, lejos 

de chocar con las ideas del verdadero bien y del 

verdadero mal moral y civil , deberán ayudarlas, 

fortificarlas y estenderlas. El bien que ella prescriba 

deberá ser no solo el bien ordenado por la l e y , sino 

también aquel que el legislador debe obtener, aun 

cuando no pueda prescribirlo; el mal que ella pro-

hiba , deberá ser no solo el mal condenado por la 

ley , sino también aquel que el legislador debe evi-

tar , aun cuando no pueda condenarlo. 

Los dogmas de su fé no deberán oponerse á los 

preceptos de su moral; ántes bien deberá haber una 

conformidad constante entre lo que se debe creer 
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y lo que se debe obrar. La idea de la divinidad, 

complexo de los arquetipos de todas las perfeccio-

nes , deberá apoyar la de su ley , complexo de todos 

los deberes. 

Sus sanciones deberán dimanar del dogma de la 

otra vida; pero este dogma no deberá contener nin-

guno de aquellos principios que pueden frustrar sus 

preciosos efectos. No deberá escluirse la espiacion, 

no deberá quitarse la esperanza á aquel que ha pe-

cado ; pero esta deberá estar apoyada en aquellos 

medios que suponen la íntima voluntad de reparar 

el mal, y la entera enmienda del corazon. 

Su culto, digno de la divinidad á que se dirige, 

no deberá admitir ningún rito que pueda envilecer 

la augusta idea de su objeto; ninguna práctica que 

pueda ofender las costumbres; ninguna obligación 

que pueda dispensar de los otros deberes. 

Regulada por el legislador en un tiempo en que 

el cuerpo civil ha llegado ya á su integridad, no 

deberá resentirse de ninguna de aquellas disposi-

ciones , que son consecuencias de la necesidad que 

hubo en la infancia de los pueblos, de suplir la de-

bilidad de la fuerza pública con los auxilios tomados 

de la teocracia. Sus templos deberán ser el refugio 

de los menesterosos, y no el asilo de los malvados. 

Sus solemnidades y sus fiestas deberán libertar á los 

hombres de los delitos, pero no á los delincuentes 

de las penas. El sacerdocio deberá formar una de 

las partes mas nobles del cuerpo social, y 110 un 

cuerpo separado; deberá ser el modelo de los ciu-
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dadanos, y no el objeto de los privilegios; deberá 

enseñar á los otros á llevar en paz las cargas pú-

blicas , y no estar esento de ellas; deberá inculcar 

la subordinación á la autoridad legitima, y no estar 

iudependiente de la misma. 

Finalmente, es claro que esta rcbgion con estos 

caracteres podrá sin embargo llegar á tener alguna 

intrínseca relación con aquellos dos estremos igual-

mente perniciosos, á saber, con el fanatismo y con 

la irreligión; y que podrá degenerar de su nativa 

institución, para dar en el uno ó en el otro escollo; 

pero esta degeneración no podrá provenir sino de 

la negligencia del gobierno, ó de algún vicio ¿e la 

legislación, causas prevenidas, y cscluidas ámbas 

por las varias fuerzas combinadas del sistema legis-

lativo que yo propongo. 

Pero ¿cual es la rcbgion que, considerada en su 

nativa sustitución, presenta todos estos caracteres? 

He aquí el objeto del capítulo siguiente. 

F I N D E L L I B R O V . 

N O T A S 

J U S T I F I C A T I V A S 

D E L O S H E C H O S . 
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J U S T I F I C A T I V A S 

DE L O S H E C H O S . 

N U M E R O I , pág. 1 3 4 . 

Y EASE la teogonia de Hesiodo, desde el verso 

i 5 4 hasta el 168, en donde, bajo el velo de la 

fábula que presenta al padre Cielo teniendo escon-

didos en las entrañas de la madre todos los hijos que 

habían nacido de él y de la Tierra, nos hace ver 

cstajirímera época de la antiquísima religión griega, 

en la cual no se había introducido aun el Politeísmo, 

y en la cual la fuerza desconocida que agitaba la 

naturaleza, con el nombre y la idea de Uranos ó 

sea Ciclo, es decir, de aquello que todo lo abraza 

y contiene, era la que únicamente se invocaba, sin 

que participase del culto religioso ninguna de las 

otras deidades adoradas despues. 

Porfirio, fundado en la autoridad de Teofrasto, 

nos confirma en esta verdad, y nos muestra que 

al principio la religión se reducía á prácticas mucho 

mas simples y puras, y á ideas muy diversas de 

las que reinaban en su tiempo. No había entonces, 

seguu él , ni figuras sensibles, ni sacrificios san-

grientos; ni tampoco se habían imaginado todavía 

los hombres y las genealogías del inmenso pueblo 

de los dioses. Rendíanse homenages puros al primer 

principio de todas las cosas, se le dirigían fervo-



rosos ruegos, se imploraba su auxilio, y de este 

modo se reconocía su dominio supremo. 

La opinion de Herodoto ( i ) , aunque en aparien-

cia parezca que contradice esta idea, creo que en 

realidad la confirma victoriosamente. Según él, los 

Pelasgos que fueron los primeros habitantes de la 

Grecia , honraban confusamente á muchos dioses, 

no distinguiéndolos ni dándoles particulares nom-

bres. Ahora bien; muchos dioses que no se distin-

guen uno del otro, que no tienen nombres diferen-

tes unos de otros, ¿que otra cosa indican sino la 

confusa idea de aquel la fuerza desconocida que al 

principio se adoraba únicamente, y que Herodoto 

no supo adivinar, porque estaba demasiadamente 

imbuido de las ideas politeísticas que le rodeaban 

por todas partes? 

Si despues volvemos la vista á las memorias an-

tiquísimas de la religión primitiva de los otros 

pueblos, encentraremos en los pocos monumentos 

que nos restan , materiales bastantes con que sos-

tener vigorosamente nuestra opinion. 

En el fragmento de Sanchoniaton , que Eusebio 

nos ha transmitido; en este fragmento infelizmente 

alterado é interpolado por Filón de Biblos, que 

habia traducido esta obra antiquísima, pero que al 

traducirla la habia acomodado y mezclado con las 

ideas de los Griegos, y con las suyas propias; en 

este fragmento, en que se encuentran sin distín-

(1 ) Lib. II, cap.t. 
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cion las reflexiones de Filón y de Eusebio, mez-

cladas y confundidas con las relaciones del antiguo 

historiador; en este fragmento, digo, en el cual 

•hay necesidad de mucha crítica, para distinguir lo 

que es de Sanchoniaton , de lo que pertenece á Filón 

ó á Eusebio, encontramos que Beelzemen, ó sea 

el señor de los cielos, habia sido el único objeto 

de los votos y del culto de los primeros habitantes 

de la religión fenicia. 

Apolodoro, que habia escrito la historia de los 

Caldeos, y que en el principio de su historia de los 

dioses dice que Cielo fué el primero que reinó sobre 

todo el universo, nos manifiesta bastantemente que 

en esta nación el mismo objeto habia reclamado el 

primer culto de sus primeros padres. 

De la imperfecta relación que nos ha dejado He-

rodoto (x) acerca de la antigua religión de los Per-

sas , podemos deducir que la vasta estension de los 

Ciclos habia sido la fórmula con que sus padres 

habian espresado la antigua y desconocida divini-

dad. Estrabon (2) tratando de la misma materia nos 

confirma en esta opinion; y dentro de poco vere-

mos como Mithron habia llegado á ser despues el 

numen supremo de este pueblo. 

Lo que Macrobio (3) ha recogido en sus Satur-

nales sobre el dios Jano, á quien él llama el dios 

(1) Lib. I, cap. ,3. 

(2) L i b . X V . . 

(3) S a t u r a , l ib. I , c a p . 9.. 
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de los dioses, nos muestra hasta la evidencia que 

este antiquísimo y primer dios de los Latinos fué 

al principio el único objeto de los votos y del culto 

de los primeros habitadores errantes del Lacio, bajo 

la idea de aquella fuerza desconocida, de que ha-

blamos. El principio de la oracion del viejo augur, 

que él refiere, los antiguos poemas de los Salios, 

la opinion de Gavio Baso, y la etimología de Cor-

níficio, fundada en la autoridad de Cicerón, que 

él cita para sostener la opinion de los que creian que 

Jano había sido considerado como el universo ó el 

cielo: todas estas autoridades, y otras que omito 

por la brevedad, combinadas con la fábula que nos 

dice que Jano fué el primero que inspiró á los La-

tinos la religión, y que reinó sobre ellos, miéntras 

la misma fábula nos hace ver que los Latinos de 

aquel tiempo vivian en el estado de la mas perfectt 

indcpendencia# salvage , forman un agregado de 

pruebas las mas luminosas de esta verdad. 

En los antiquísimos libros de los Chinos, de los 

cuales se conservan todavía cinco qúe ellos llaman 

el Kink, se encuentran por todas partes vestigios 

del culto primitivo de sus primeros padres, y por 

ellos vemos que este culto se reducía á la adoracion 

única de aquella fuerza desconocida, que, como se 

ha visto, los Griegos llamáron Uranos oses Cielo, 

los Fenicios Beelzemen ó sea señor de los cielos, 

los Persas la vasta estension de los ciclos, los 

antiguos Latinos Jano ó sea el universo ó el cielo, 

y ellos llamáron Chan-ti 6 Tien, que en su len-
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gua espresan la misma cosa, esto es , el cielo ó la 

fuerza que domina en el cielo (1). 

Un argumento muy semejante encontramos en 

yl nombre de la primitiva divinidad de muchos 

pueblos, los cuales en medio del Politeísmo en que 

posteriormente habían caído, conservaron, aunque 

con diversa idea, el nombre antiguo del antiguo 

numen, que indicaba cual había debido ser en un 

principio el objeto del culto religioso de sus pri-

meros padres. El Knef de los Egipcios, el Adonis 

de los Sirios, el Baal ó Belo de los Asirios y de 

los Moabitas, el Moloch de los Ammonitas, el 

Marnas de los Filisteos, el Allah de los Arabes, 

el Papco de los Escitas; y entre los pueblos mo-

dernos, tanto de la América como del hemisferio aus-

tral, el Manitú de las naciones Algonquinas, el 

Chemien de los Caribes, el Okki ó el Arcs-hovi 

de los Hurones, el Eatooa Rahai de los Otaitia-

nos (2) , no significaban y no significan otra cosa 

(pie alto dueño ó señor. Este nombre indetermi-

nado nos indica bastantemente qug el objeto que 

espresaba en un principio era uno é interminado; 

¿ y cual podia ser este objeto único é indeterminado, 

sino la fuerza desconocida de que tratamos? 

Es probable que el l'uiston, nombre de la pri-

( 1 ) V é a s e á M . r de G u i g n e s e n e l Chou-kink ; d iscurso 

p r e l i m i n a r , y parte tercera , cap. 3. 

(2) L a f l i t e a u , Costumbres de los Salvages. V e a n s e tam-

bién las Observaciones de R e i n a l d o F o r s t e r sobre e l v i a g e 

al hemis fer io a u s t r a l , p a r t . I V , cap. 10. 
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mera deidad de los Germanos, y el Esus que lo 

era de la primera deidad de los Galos, significasen 

la misma cosa; pero el modo con que estos últimos 

honraban esta su primera deidad, aun despues que 

el Politeísmo había hecho entre ellos considerables 

progresos, nos hace conocer claramente que la idea 

que de ella se habían formado al principio sus pri-

meros padres, y que sus descendientes habían per-

dido, no era diferente de la que hemos encontrado 

en otros pueblos de que se lia hablado. Esta deidad 

no era representada por ninguna imagen , ni bajo 

ningún emblema. No tenia tampoco templos ni al-

tares : el rito sagrado se practicaba en los bosques 

y al pié de una encina; allí se ofrecían sacrificios, 

y se dirigían los votos á la desconocida y antigua 

deidad ( i ) . 

A todos estos argumentos se puede añadir el 

siguiente. En muchos pueblos no tiene nombre 

alguno el Dios supremo. Los Astures, los Cantabros, 

los Celtiberos y otros muchos adoran, dice Estra-

bon, un dios, desconocido que no tiene nombre. 

Los Indios del Brasil adoran é imploran, alzando 

las manos al cielo, al Dios supremo que no tiene 

( i ) L o s que m o v i d o s p o r las e r r ó n e a s é i m p e r f e c t a s 

re lac iones de C e s a r sobre esta r e l i g i ó n puedan dudar d e 

estos h e c h o s , l e a n , si g u s t a n , la Historia de la religión de 

los Galos , d e D o n S a n t i a g o M a r l i n , publ icada al p r i n c i p i o 

d e este s i g l o , en la cua l este e r u d i t o escr i tor ha r e c o g i d o 

t o d o lo que podia p e r t e n e c e r á esta re l ig ión , y con e l l o 

nos ha mostrado el ju ic io q u e debe f o r m a r s e de las i n d i -

cadas relaciones. 
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templos, altares ni nombre ( i ) . Los Mejicanos en 

medio de la multitud de sus dioses, que las prime-

ras relaciones hacían subir á dos mil, no dejaban 

de reconocer en todas las partes del imperio un Dios 

supremo, según refiere Solís; pero este Dios no 

tenia ningún nombre, y para designarlo miraban 

al cielo con ademan respetuoso (2). Y ¿de donde 

puede nacer esto? Los primeros padres de estos 

pueblos, no conociendo otra deidad que la fuerza 

desconocida de que se ha hablado, podían implo-

rarla y veneftu la sin darle nombre, porque el objeto 

de su culto era oscuro é indeterminado, y porque 

siendo único, no tenia necesidad de ser distinguido 

de otro. Sus descendientes, caídos en el Politeísmo, 

han puesto á la cabeza de sus númenes, como mas 

antiguo, aquel que sin nombre, pero con diversa 

¡dea, era invocado por sus padres. Finalmente, si 

se reflexiona que en casi todas las lenguas primiti-

vas la palabra Dios ha indicado originariamente la 

fuerza, como es sabido, se encontrará otro argu-

mento favorable á nuestra opinion. 

Los vestigios del primer paso que se ha dado 

ácia la religión, se encuentran pues conformes á 

nuestras ideas, en lugares, en pueblos y en tiempos 

los mas distantes entre si. Si en medio de las tinie-

blas «piepor to<las partes rodean este asunto, hemos 

dado y seguiremos dando en el testo la preferencia 

-

(1) Historia genera l de los v i a g e s , tora. 5 4 . 

( 2 ) Historia general d é l o s v i a g e s , t o m . 4 8 . 
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á la teogonia griega, no lo liemos hecho por otro 

motivo sino porque esta es la única que ha llegado 

á nosotros entera y seguida, y que hemos recibido 

originalmente de uno de los mas antiguos poetas 

de esta nación. Por lo demás, si los fragmentos que 

tenemos de las teogonias de los otros pueblos no 

bastasen, considerados separadamente, para soste-

ner todo el sistema progresivo de nuestras ideas, 

por ser imperfectos y estar interrumpidos; sin em-

bargo, tales cuales son, nos suministrarán no solo 

las pruebas mas luminosas por lo qift toca á cada 

una de las partes, sino que formarán ademas en su 

combinación y cotejo una prueba igualmente lu-

minosa de todo el sistema entero : de este modo la 

teogonia general del género humano vendrá á ser 

ilustrada y sostenida por los pormenores concilia-

dos y cotejados de las teogonias particulares de cada 

nación. 

NUMERO 2 , pág. 1 3 7 . 

PARA ver que el mismo Ilesiodo nos lia indicado 

bastantemente que el númen, adorado al principio 

bajo la idea y el nombre de Uranos ó sea Cielo, 

fué despues adorado bajo la nueva ¡dea y el nuevo 

nombre de Cronos ó sea Saturno, basta cotejar el 

verso 624 con el 644. Los mismos númenes que 

en el primero de estos dos versos son llamados hijos 

de Saturno y de Rea, son llamados en el último 

hijos del cielo y de la tierra. Ade/ffas la Tierra, con 

el nombre de r««*, fué muger del Cielo y madre de 
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Saturno; y con el nombre de PF«*, Rea, fué hija 

del Cielo y muger de Saturno ( i ) . El mismo nu-

men, bajo diversa idea y diverso nombre, tenia la 

misma esposa bajo diversa idea y diverso nombre. 

Cronos es lo mismo que Uranos, pero con idea 

mas restringida, y con nombre á propósito para 

espresar esta mas restringida idea. Pna, Rea, era la 

misma que r«<«, la tierra, pero con idea mas res-

tringida, y con nombre apto para espresar esti 

idea restringida; y asi en todo el contesto de Ile-

siodo se vé que cuando llama á la tierra r«i«, quiere 

indicar todo el planeta, ó sea lo que se llama globo 

terráqueo; y cuando la llama Pna Rea, parece que 

quiere indicar aquella parte del planeta, á la que 

propiamente se da el nombre de tierra. El poeta, 

pues, cuando nombra la tierra como muger de 

Uranos ó sea Cielo, la llama con razón r««*; y 

cuando la nombra como muger de Cronos ó sea 

Saturno, esto es, del mismo númen pero con idea 

mas restringida, la llama Ptue, Rea. 

Tenemos otros pasages en Ilesiodo, donde se 

indica con igual evidencia que Uranos y Cronos 

eran el mismo númen, adorado bajo diversa idea 

y diverso nombre; pero los reservamos para cuando 

se hable del reinado de Jove. 

( i ) T e o g o n i a , »•. ,33 hasta el i35, y v. ,24. 

íl'j'K •' ft V " - ¿ r í C i i m ' f - h i r í Á 
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NUMERO 3 , pág. I 5 7 . 

VEANSE en la teogonia los versos desde el 4 6 o 

hasta el 4 6 5 , donde Hesiodo nos hace ver á Cro-

nos recbiendo del padre Uranos los secretos del 

destino sobre las futnras revoluciones; y los ver-

sos desde el 4 6 5 hasta el 4 9 5 , donde nos demues-

tra la impotencia de sus esfuerzos para sustraerse 

de sus mismos decretos. Los antiguos consideraban 

el Hado como una ley emanada en el principio de 

las cosas del numen supremo, y á la cual estaba él 

mismo sujeto despues de haberla fijado. El deposi-

tario de esta ley era siempre el mismo numen su-

premo que había sido el autor, llamado con diver-

sos nombres y progresiva diminución de ideas, al 

principio Uranos ó sea Cielo, despues Cronos ó 

sea Saturno, y al fin ZtvS ó sea Jove. Cuando 

hablemos del reinado de este último, manifestare-

mos mas claramente esta verdad. 

Conviene, por otra parte, advertir que estas 

ideas sobre el Hado, tan vastas, tan distintas y tan 

estensas, se desenvolviéron y se estendiéron pro-

gresivamente y por grados, y no naciéron todas de 

un golpe, en los tiempos y en el estado en que se 

encontraron los hombres cuando se dió este se-

gundo paso en el culto religioso. Este ha debido 

acompañar la primera infancia de la sociedad, asi 

como el anterior paso ha debido precederla; y la 

razón por que el reinado de Sa A m o fué llamado el 

siglo de oro, no fué otra sino porque en aquel 
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tiempo los hombres gozaban todavía de la natural 

independencia, de la cual nos hace Ovidio una pin-

tura tan halagüeña ( i ) , y cuya memoria se reno-

vaba en Roma en las Saturnales. Pero si en este 

estado habían podido adquirir los hombres alguna 

oscura idea sobre el orden sucesivo de las cosas, 

que se manifestaba á sus sentidos en las revolucio-

nes periódicas de los astros, en la vuelta de las 

estaciones, etc.; si habían podido atribuir al pri-

mero de los númenes el origen y la presidencia de 

este orden; no habian podido, sin embargo, esten-

der y perfeccionar de un golpe todas estas ideas 

hasta el punto que se requería, para formar la in-

dicada teoría del Hado de los poetas y de la ley del 

órden de los filósofos. Tal progreso de ¡deas su-

pone una sociedad mas adelantada, y una cultura 

mucho mas estensa. 

Vease lo que sobre este siglo de oro dejamos 

dicho en el tercer libro de esta obra , cap. 36 (2). 

N U M E R O 4 , pág. x 3 7 « 

Oí ¡•azratuí ftit ¿x-cttrcc, xai uvgtlf i/uvuXtt uvraf. 

Qc/I consumis quidem omnia, et ipse rursús 

(1) Ov id .Metam. lib. I,fáb. 3. 

(2) L o que V i s d e l o u observa sobre la idea del Hado 

de los C h i n o s , nos hace ver manifiestamente haber t e -

nido el mismo o r i g e n , y haber recibido e l mismo des-

arrol lo progresivo qjie la de los Griegos - . Vease á V i s d e -

l o u , en sus Observaciones sobre el O-Kink, pág- ¿a8, 

tn seguida del Chou-kink. 
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auges. Himno del supuesto Orfeo á Saturno, v. o. 

Vease también la Teogonia de Hesiodo, v. 459 y 

46o. 

Pero ya es tiempo de consultar las memorias re-

ligiosas de los otros pueblos: ya es tiempo de mos-

trar como la uniformidad de la causa ha producido 

la uniformidad en los efectos, esto es, su semejanza 

asi en los primeros elementos de sus particulares 

Politeísmos, como en la mutilación ó sea restric-

ción, ejecutada en la primera idea de aquella fuerza 

desconocida, primero y único objeto de su primer 

culto. 

Es indubitable que las fuerzas particulares, las 

potencias particulares de la naturaleza, que tienen 

una acción mas sensible y formidable, y que por * 

su vastedad escitáron mas la admiración, y desper-

taron la reflexión de los hombres en sus aparentes 

contiendas, han sido los primeros objetos y los pri-

meros elementos del Politeísmo de todos los pue-

blos. El sol , la luna, la tierra, el agua, el fuego, 

los meteoros, los vientos, etc. debieron ser y fue-

ron en efecto los primeros dioses. Por todas {»artes 

encontramos vestigios que nos manifiestan que la 

época de su culto sucedió inmediatamente al ante-

rior y breve período de la adoracion única de la 

fuerza desconocida, de que se ha hablado : los 

encontramos por todas partes enumerados entre los 

primeros dioses, y considerados como los mas an-

tiguos. Desde las Indias hasta las Galias, desdé la 

Etiopia y el Egipto hasta las naciones Hiperbóreas, 
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asi en el antiguo como en el lluevo continente, este 

hecho se encuentra contestado por tantas pruebas, 

que por poco que se conozcan las historias de las 

primeras edades de los pueblos, 110 se podrá dudar 

de él. Herodoto(i), donde habla de los dioses mayo-

res de los Persas; Estrabon ( 2 ) , donde habla de 

los mismos dioses de los Gipadocios; Diodoro Si-

culo (3) , donde refiere la antigua tradición de los 

Egipcios sobre sus primeros dioses; el mismo Dio-

doro (4) , donde refiere la de los Etiopes; los libros 

sagrados de los Chinos, donde nos revelan su an-

tiquísima religión (5) ; Máximo Tirio, dónele nos 

transmite las noticias que liabia recogido sobre la 

religión de los pueblos que habitaban al septentrión 

del Ponto-Euxino; lo que Cesar (6) y Tácito (7) 

ilos han indicado sobre la antigua religión de los 

Germanos, y lo que el historiador de la religión de 

los Galos, citado poco hace, ha recogido sobre los 

objetos de su antiguo culto; finalmente, las noti-

cias que tenemos de la religión de tantos pueblos 

posteriormente descubiertos (8); todos estos monu-
•— — — 

(1) Lib. I. 

(1) Lib. XV-

( 3 ) Lib. I. 

(4) Ibid. 

(5) Chou-kink, part. I, cap. 2, y en otros varios 

lugares . Noticias del Y-Kink, p. 4-28; K i r c h e r , C h i n a 

i l u s t r a d a , p a r t . I I I , c a p . 1. 

( 6 ) Be bello Gallico, lib. VI. 

( 7 ) De moribus Germanorum. 

(8) L o s O t a i t i a n o s , según r e f i e r e R e i n a l d o F o r s t e r , 

ademas del gran D i o s del so l , t i e n e n una D i o s a de l a l u n a > 



mentos, digo, y muchos otros que omito por bre-

vedad, con tal que se consulten con aquel espíritu 

filosófico, que no puede suplirse con ningún pre-

cepto de crítica, y que es mas que necesario en la 

indagación de semejantes hechos, mal observados 

y aun mas defectuosamente transmitidos, nos mos-

trarán la uniformidad del genero humano en este 

segundo paso dado en la religión, y primero en el 

Politeísmo. 

La misma uniformidad se encontrará en la con-

temporánea mutilación, ó sea restricción déla idea 

de aquella fuerza desconocida, adorada únicamente 

al principio. Veremos la misma idea del tiempo, 

menos vaga pero no desemejante á la de los Grie-

g o s , campear en este segundo período. Veremos la 

idea de la fuerza desconocida que agitaba la natu-

raleza , restringirse con semejante mutilación á la 

idea de una fuerza que preside al giro de uno de los 

dos astros que determinan los dias, los meses, los 

años, en una palabra, que son la medida mas cons-

tante y sensible del tiempo : veremos, en suma, en 

unas partes el sol y en otras la l u n a , llegar á ser-

la suprema divinidad de los pueblos, ó por mejor 

un D i o s d e los v i e n t o s , y t rece divinidades del mar. S u 

diosa O-tepapa, m u g e r del a n t i g u o n ú m e n , y con la c u a l 

t u v o p r i n c i p i o en su t e o g o n i a la generac ión de los d ioses , 

parece q u e era la t i e r r a ; p o r q u e , s e g ú n ref iere el mismo 

v i a g e r o , esta palabra s igni f ica una roca. V e a s e á F o r s t e r 

Observaciones sobre su viage al hemisferio austral ' 
pan. IV, cap. ,o. J 
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decir, veremos la anterior idea del anterior númen, 

donde con nuevo nombre y donde con el antiguo , 

restringirse á la de una fuerza, de una inteligencia 

que preside á la sucesión de los tiempos y de las 

cosas, presidiendoálas revoluciones de uno de estos 

astros. 

ElOsiris de los Egipcios, el Mitra de los Persas, 

el Adonis de los Sirios, el Amon de los Libios, el 

Asabino de los Etiopes, el Beleño de los Celtas, el 

Allah Taalá de los Arabes, no eran, como es sa-

bido , otra cosa que el sol. Este era el supremo nú-

men de estos pueblos, no menos que de los Perua-

nos, de los Floridianos, délos Apalaches,y de otros 

muchos pueblos de la América; de los Otaitianos y 

de varios otros isleños del mar austral, cuando fue-

ron conocidos por los Europeos ( i ) . 

( i ) V e a s e la orac ion q u e los sacerdotes eg ipc ios h a c i a n 

r e c i t a r á los par ientes del d i f u n t o e n su u o m b r e , r e f e r i d a , 

sobre la autor idad de E u f a n t o p o r P o r f i r i o , de Rost. 
lib. I V . D i o d . S i c u l . lib. I• S ó c r a t e s citado p o r E u s e b i o , 

Prtep. evang. lib. I. Estrabon , lib. XV. Fornuto y 
Lactancio, de Diis et mundo. Estacio, Theb. lib. V in 
fine; Macrob. Saturn. lib. I , cap. a ; Servio , al I I de 
la Eneida. V e a s e t a m b i é n á P l i n i o , l i b . X I I , c . 1 9 ; y á 

S o l i n o , c a p . 5 i , donde hablan del c i n a m o m o q u e le c o n -

sagraban los E t i o p e s . V e a s e t a m b i é n p o r lo r e s p e c t i v o á 

los pu e b lo s de A m é r i c a , á G a r c i l a s o , lib. 1, cap. i ; las 

Relaciones del s e ñ o r M o y n e de M o u r g u e s , sobre los pue-
blos que habitan la parle de la Florida confinante con 
la Virginia ; á Rochefort, Historia delás islas Antillas ; 
á Lafliteau, Costumbres de los Salvages, toni. I , y á Rei-
naldo Forster, Observaciones sobre su viage al hemis-
ferio austral, part. IV, cap. io. 
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Del fragmento de Sanchoniaton, que hemos ci-

tado poco hace, se deduce claramente que entre 

los Fenicios su Beelzemen ó sea el señor de los 

ciclos, que al principio habia indicado la descono-

cida y universal fuerza que domina en la naturaleza, 

no indicó después sino el sol, ó sea la inteligencia 

que se crcia presidiese á las revoluciones de este 

astro. Lo mismo sucedió al Moloch de los Amoni-

tas, y al Baal ó Celo de los Asirios y de los Moa-

bitas ( i ) . 

El sol era, según refieren Herodoto (2) y Estra-

bon (3), la suprema divinidad de los Mesagetas y 

de los Armenios; y Apolo tomó el sobrenombre de 

Hiperbóreo, porque el astro al que los Griegos die-

ron este nombre era el supremo objeto del culto de 

los hiperbóreos (4). 

El mismo astro, con el nombre de Penim, era 

el dios óptimo máximo de los pueblos que habitaban 

sobre los Alpes Peninos; y con el de Tuiston, el mi-

men supremo de los Germanos (5). 

Por lo que se lia dicho respecto de la luna , vemos 

este astro, que no menos que el sol puede conside-

( 1 ) V e a s e a V o s i o , de Origine el progressu idolatría, 

lib. II, cap. 3 ; y á S e l d e ü o , donde habla d e l s ignif icado 

de la v o z Ileliogabal, q u e signif ica sacerdote del sol. 

( 2 ) Lib. 1. 

(5) Lib. XII. 

( 4 ) Herodoto , lib I. D i o d . lib. II. 

(5) V e a s e la' citada Historia de la religión de los Galos ; 

y sobre el Tuiston de los G e r m a n o s , á V o s i o , de Origine 

et prog. idol. lib- II, cap. t5. 
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rarse como la medida del tiempo, adorado como 

suprema deidad en pueblos y en tiempos los mas 

distantes entre s í : en la Taurica, acia los tiempos 

de la guerra de Troya; en la isla de Sen sobre la 

costa meridional de la baja Bretaña, célebre por las 

Druidesas que con el nombre de Senae eran las 

intérpretes y las sacerdotisas de esta suprema dei-

dad ( 1 ) ; en el cabo de Buena Esperanza , entre los 

Hotentotes de nuestros dias; y en otros muchos 

pueblos tanto antiguos como recientemente descu-

biertos (2). Finalmente, en medio de las tinieblas 

que circundan la antigua religión de los pueblos 

que habitaban el antiguo Lic io , podemos afirmar 

con seguridad que el dios Jano, del cual se ha ha-

blado, habia ya dejado de ser el dios único, y era 

solo el dios del tiempo antes que la religión griega 

hubiese penetrado en esta región , y hubiese inter-

rumpido el curso natural de su teogonia. ¿Y á la 

vcrd td, como se ha de esplicar de un modo razo-

nable la fábula antiquísima que nos presenta al dios 

Jano partiendo su reino con Saturno, sino supo-

niendo que cuando este minien cstrangero, que era 

el mismo que el Cronos de los Griegos, fué cono-

cido en el Lacio en calidad de presidir al tiempo 

como Jano, fué admitido á participar del mismo 

reino porque participaba del mismo mando? El nom-

( 1 ) V e a s e la c i tada Historia de la religión de Iq? Galos, 
1.11, ub. ir. 

( 2 ) Historia general de los vtages , t. XVIII, pág. 81 
y siguientes. 
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bre de Bifronte que llevaba Jano; las dos caras que 

tenían sus antiguos simulacros; el número de los 

días del año que muchas de sus antiguas imágenes 

indicaban con las dos manos; la opinion que se con-

servaba, aun en tiempos muy posterioresá aquellos, 

de que este dios presidia al principio de todas las 

calendas y de todos los meses ( i ) : todos estos he-

chos , y otros muchos que no son de este lugar, nos 

mueven á afirmar que Jano. después de haber sido 

considerado como el universo ó el cielo, ósea como 

el Uranos de los Griegos, fué considerado despues 

como su Cronos ó sea como el dios del tiempo (2). 

N U M E R O 5 , pág. l 3 8 . 

HESIODO nos hace ver esta progresión de mu-

chos modos. Ademas de otros argumentos que nos 

da de ella, y de que se liara uso en su debido 

lugar, en la invocación á las musas nos dice: Ellas 

cantan en sus eternos conciertos á los dioses que 

en un principio nacieron del cielo y de la tierra, 

( 1 ) M a c r o b . Saturn. lib. I, cap. g. 

( 2 ) L o q u e la f á b u l a n o s d i c e d e l d i o s Vertumno, y la 

e t i m o l o g í a m i s m a de s u n o m b r e , uos h a c e n c r e e r q u e es te 

a n t i g u o n u m e n c t r u s c o h a b i a s i d o e l a n t i g u o d i o s d e l 

tiempo de es te p u e b l o , c o m o J a n o l o h a b i a s ido d e l o s 

L a t i n o s ; y he a q u í la r a z ó n p o r q u e m u c h o s a u t o r e s l o 

c o n f u n d e n c o n el m i s m o J a n o . V e a s e l o q u e s o b r e e s t o 

d i c e O v i d i o e n s u s Metam. lib. XIV, y P r o p e r c i o , Eleg. 

lib. IV..La m e t a m o r f o s i s q u e estos dos p o e t a s a t r i b u y e n 

á es te n u m e n , n o i n d i c a o t r a c o s a s i n o los s u c e s i v o s v e s -

t i g i o s del t i e m p o en las d i v e r s a s e s t a c i o n e s . 
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) aquellos que de estos procedieron, que son los 

dispensadores de diversos bienes ( i ) . Los dioses 

nacidos del cielo y de la tierra fuéron los Titanes (2) 

«jue mutilaron al gran padre, esto es, las fuerzas 

ó potencias de la naturaleza que fuéron las prime-

ras á ser adoradas, cuando de la adoracíon única de 

la fuerza desconocida , de la cual se ha hablado, se 

llegó á dar el primer paso en el Pohteismo. Los dio-

ses quede estos procediéron, fuéron todas las demás 

fuerzas y las demás potencias que bajo ficciones 

poéticas, bajo genealogías, fábulas y alegorías di-

versas, y bajo nombres cuyos nativos significados 

es menester buscar casi siempre para adivinar el 

asunto que espresan, nos manifiesta Hesiodo haber 

llegado á ser progresivamente y despues de aquellos 

los objetos del culto religioso de los Griegos. Estas 

fuerzas, estas potencias no fuéron solamente las po-

tencias físicas de la naturaleza, sino también las 

morales, como son las afecciones y las pasiones. 

Tales Afrodita ó Venus, esto es , el Amor,que 

Hesiodo hace nacer de la espuma producida en el 

mar por los genitales de Uranos, cortados por Cro-

nos ( 3 ) ; tales son las Furias , que él mismo hace 

nacer de las gotas déla sangre de Uranos, que caye-

ron sobre la tierra despues déla fatal mutilación (4), 

y que indican el furor, el odiq, la i ra , la venganza, 

( 1 ) T e o g o n i a , v . 4 5 y 4 6 . 

(2) T e o g o n i a , v . 206 y 207. 

( 3 ) T e o g o n i a , v . 188 hasta e l 206. . 

( 4 ) T e o g o n i a , v . i 8 3 h a s t a e l i 8 5 . 

TOM. VI. j t 
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según lo manifiesta el significado de su mismo 

nombre común Eju.m, J desús nombres particulares 

aasjct» , Mtyuf*, Ti<rip*"i (*). Tal es la Envidia, 

de la cual los Griegos hicieron un dios, porque en 

su lengua era masculino este nombre, y los Latinos 

una diosa, porque en la suya era femenino, y de la 

cual Hesiodo en su poema de las obras y de los 

dias ( i ) , y Ovidio en sus Metamorfóscos (2) , nos 

lian hecho una pintura tan animada; tal es la Emu-

lación , de la que habla Iiesiodo en el mismo lugar. 

tal es la Tristeza, que los Griegos personificaron y 

deificaron conel nombre de A***; , oscuridad, ca-

tibo, y de la que r.os habla Hesiodo en su poema 

del Escudo de Hercules (5) : y tiles son el Temor y 

<:1 Espanto, <M« y > <Fe Hesiodo en la Teo-

gonia (4) hace nacer de Marte y de Venus, y los 

considera como secuaces del primero , en el poema 

del Escudo de Hercules (5) , y á los cuales Homero 

da el mismo origen y el mismo empleo (6) , y que 

se ven en su divino poema ya esculpidos en la tre-

menda égida de Minerva, ya sobre el escudo de 

( * ) E u r í p i d e s p o n e la diosa L i s a e n e l n ú m e r o de las 

F u r i a s , p o r q u e esta d i o s a i n s p i r a b a e l f u r o r y la r a b i a . 

Éurip. in lie re. Furente. 
V i r g i l i o p o n e t a m b i é n e n t r e e l las á la D i s c o r d i a . /EnetJ. 

l i b . V I I I , v . 702. 

( 1 ) V . 2 l ias ta e l 26. 

( 2 ) I . ib . I I . 

(3) V . 2 6 1 h a s t a 2 - 0 . 

(4) V . 950 h a s t a e l cpú-

(5) V . 1 9 Í y 4 6 3 hasta í&<5-

( ó ) D i a d a , l i b . I V . -
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Agamenón ( 1 ) , ora preparando el carro de Marte 
para correr á la venganza de Ascalafo (2) , y ora 
saliendo de la flota de los Griegos pan, poner en 
luga a los Troyanos en medio del desorden y de La 
consternación que causa el combate de Héctor v de 
Ayax (3). 

Sabemos que estas dos deidades tenían un tem-

plo en Esparta y otro en Roma (4); y vemos en la 

tragedia de Esquilo, Los siete delante de Tebas 

a los siete capitanes de esta espedicion, en medio dé 

los sacrificios y teniendo las manos metidas en la 

sangre de la víctima, jurar por Marte, por Bclona 

y por el dios del Miedo (5). 

N U M E R O 6,J,dg. i4o. 

Hesiodo, Teogonia, v. I84 basta el 187: 

E S T A S ninfas andaban errantes, esto es, no te-

man una morada fija y estable, porque los acci-

dentes que las l.abian hecho encontrar, es decir 

que habían producido la ilusión, dependiendo de 

inuclias combinaciones, nopodian ser fijos ni per-

( 1 ) L i b . X I . 

(2) L i b . X V . 

( 3 ) L i b . X V . 

( i ) L i r . l i b . I I . 

J ™ S í h Í " . 7 l 0 n i a n t a m b i c n s u s « p i r i t u s ó d e i d a d e s 
q u e p r e s i d i a n á l a s , a s . o n e s y a f e c c i o n e s del a n i m o . V e a « -
e l T r a t a d o s o b r e a l g u n o s p u n t o s de la r e l i g i ó n de la C h i n a 

' i b n T r '' e n d . C U 0 r t O de l . e i b n i t * , p . i o 4 y s i g u i e n t e s . 
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manentes. Andaban errantes, según la espresion 

de Hesiodo, «wM-ey«** ye/Mi, super immensam ter-

ram, porque, según lo que se ha dicho, debian 

haber sido vistas por todos, y porque debian en-

contrarse en todas partes. El mismo nombre de 

ninfa confirma admirablemente mi idea. N ^ p , , 

ninfa, quiere decir velata, occulta. Sabemos que 

la's nuevas esposas se llamaban con este nombre 

porque iban con velo; sabemos que en uno de los 

dos sexos, dos partes que la naturaleza ha puesto 

en un sitio oculto y defendido, se llaman ninfas; 

sabemos que el boton de una rosa, que no está 

todavía perfectamente abierta, tiene el mismo nom-

bre; y sabemos, finalmente, que ninfas se llaman 

las mariposas que están todavía en el capullo en el 

que se obra la maravillosa transformación. Todo lo 

que se v é . pues, en la oscuridad, se vé tan inde-

terminadamente, tan imperfectamente, que parece 

que está cubierto con un velo. 

Espero que las cinco notas siguientes ilustren 

plenamente este asunto. 

N U M E R O 7 , pdg. l 4 o . 

VEASE á Hesiodo, Teogonia, v. 24o al 2 6 4 , 

donde habla de las cincuenta ninfas marinas, hijas 

de Nereo y de Doris* y v. 346 al 3 6 6 , donde 

habla de las otras tres mil ninfas, hijas del Océano 

y de Tet is , que dispersas aquí y allí habitan 

ya sobre la tierra, y ya debajo del agua. 

La opinion sobre la anfibiedad, sobre la in-

D E L O S H E C H O S , N . <J. s 4 5 

constante morada de estas ninfas ya sobre la tierra 

y ya debajo de las aguas, nos hacen ver bastante-

mente su origen remoto en las ilusiones ópticas de 

que se ha hablado. La ninfa que se habia encon-

trado por la noche en una selva pantanosa, ó á las 

orillas de un río, ó cerca de una fuente ó de un 

l a g o , no volviéndose á encontrar de dia, porque 

habían desaparecido las tinieblas, ni encontrándose 

tampoco en otras noches, porque no se encontraban 

los mismos accidentes que habían producido la ilu-

sión , se creia haberse ocultado zambulléndose en 

las aguas. Lo mismo sucedía con las que se habían 

visto en el mar, en las cavernas marinas, ó cerca 

de las playas del mar ( i ) . 

Si bien se reflexiona, esta morada misteriosa de 

las ninfas ofrece otro argumento á favor de nuestra 

idea. Los fragosos montes, las florestas salvages, 

las marismas, los lagos, los ríos, las fuentes, el mar 

ó las cavernas marinas eran los sitios mas á propó-

sito para favorecer el error : la ilusión habría p o -

dido disiparse acercándose al objeto que la produ-

cía ; pero este objeto, ó era inaccesible por los obs-

táculos que oponia la naturaleza misma del l u g a r , 

ó se hacia tal por la alteración que produce en la 

imaginación el horror y el temor, que ademas de 

. * 

( . ) A esto a luden l o s t r e s Tersos de H o m e r o , c i t a d o s p o r 

P a u s a m a s , en los cuales se d i c e : « Y v o s o t r a s n infas 

« t i raos a vuestras p r o f u n d a s cavernas : u n anciano a f o r -

» l u n a d o os espera d e b a j o de las aguas: id á v e r l o y á bri l lar 

» en su c o r t e . » 



las tinieblas causan regularmente lugares tic esta 

naturaleza, como á todos nos enseña la misma espe-

riencia. Finalmente, el encontrar estas deidades en 

juieblos y en tiempos los mas distantes entre s í , nos 

confirma en la opiuion de que lia habido una causa 

común á la que deben su origen. Virgilio nos hace 

ver que estas deidades fueron conocidas de los an-

tiguos habitantes del Lacio, mucho tiempo antes 

que hubiesen tenido la menor relación con los 

Griegos, y precisamente en la época religiosa que 

les liemos asignado. En aquel precioso pasage de la 

Eneida, en que Evandro cuenta á Eneas la antiquí-

sima historia del territorio que ocupaba, y que fué 

después el mismo en que se fundó Roma, dice que 

este territorio no era antiguamente sino una vasta 

selva, mansión de ninfas y de faunos que no debían 

su origen á otro suelo; los hombres que lo habita-

ban eran rústicos y groseros como los árboles que 

¡os veían nacer; y estaban tan distantes de la cul-

tura , que ni aun sabian uncir los bueyes al ara-

do ( í ) , etc. 

Todos los pueblos de Méjico han creído poblados 

de semejantes deidades los ríos, las marismas y los 

lagos; y es cosa sabida que todos los años arrojaban 

un niño en los vastos depósitos de agua, para que 

hiciese compañía á las deidades que los habita-

ban (2). 

( 1 ) V i r g . j E n e i d . l i b . V I U , r . 3 i 4 . 

( 2 ) L a f f i t e a u , Costumbres de los Sali-ages t 1.1. 

D E L O S H E C H O S , N. - . 

En la cstremidad del otro hemisferio, los Co-

reenses tenían la misma creencia, y cuando fuérou 

hechos tributarios de la China, su Rey logró con-

servar la prcrogativa de sacrificar solo á estas deida-

des quiméricas. Los espíritus de las cinco princi-

p i e s montañas de la China, de los cuatro mares y 

de los cuatro ríos, que recibían honores divinos del 

pueblo chino, parece que deben su origen al mismo 

error (1). 

La misma opínion reinaba entre los Escitas, entre 

los Germanos y entre los Galos. Los dioses sulevos , 

comodevos y selváticos de estos últimos, eran 

efectos perfectamente semejantes de la misma causa. 

Finalmente, las antiguas leyes de la Noruega, que 

prohiben adorar ú los genios de los ríos, de los 

lagos , de los sepulcros, etc. (2) nos muestran los 

mismos efectos del mismo error en los antiguos ha-

bitautes de esta región tan remota. 

N U M E R O 8 , pág. l 4 l . 

EL nombre que á estos se daba de Lares, de 

I<arv<e, que indica sombras nocturnas, fantasmas, 

espectros; las máscaras de los antiguos que se lia— 

maban-Zrt/víp, acaso porque ocultaban al que las 

llevaba, como á un esptjjtro; el fantasma que la 

ilusión óptica liabia presentado al hombre al rede-

(1) Noticias del Ye-King, p. 4aS. 

0 0 V c a s e la Introducción á la historia de Dinamarca , 



dor de su habitación, y que se creia que escondía 

el numen que velaba en su custodia; la interpre-

tación dada por algunos, según lo que nos dice 

Diodoro de Halícarnaso ( i ) , á la palabra penates, 

traduciéndola por dioses secretos ó escondidos; la 

antigua tradición etrusca, referida por Arnobio (2), 

de la que se deduce que se liabia ignorado siem-

pre el número y los nombres particulares de estas 

deidades; finalmente, la antigüedad del culto de 

estos dioses lares y penates, muy anterior á la 

fundación de Roma, y la celebración de su fiesta 

durante las saturnales, forman una serie de indicios 

que, combinados entre sí, nos hacen ver con bas-

tante claridad que el primer origen de estas dei-

dades domésticas no fué otro que el error de los 

sentidos, según se ha dicho, y que la época de 

este origen corresponde perfectamente á la que se 

ha designado en nuestro sistema: época en que los 

hombres, sumergidos todavía en las mas densas 

tinieblas de la bárbara ignorancia, debían ser mu-

cho mas crédulos que la plebe de nuestros días, 

entre la cual, á pesar de las luces que por todas 

partes la rodean , una sola de estas ilusiones, repu-

tada por una muger como la aparición de un espí-

ritu , basta para acreditar por toda una comarca la 

existencia de este espíritu en aquel sitio. La causa 

célebre, últimamente ventilada sobre este asunto 

(1 )Lib.X. 

(2) Lib. IIIt 
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rn nuestros tribunales, nos muestra bastantemente 

que esta aserción no tiene nada de exagerada. 

N U M E R O 9 , pág. l 4 l . 

LA idea que nos lia transmitido Nonio ( 1 ) , cor-

responde perfectamente á este origen. Le mures , 

dice, sunt larva: nocturnact tcrrificationes 

imaginum ct bestiarum. El antiguo rito, de que 

habla Varron, y con el cual se procuraba espeler 

por la noche de la casa estos Lémures , nos con-

firma también en nuestra idea , mostrándonos, los 

vestigios del terror que habían debido escitar al 

principio las apariciones, ó mas bien las ópticas 

ilusiones que habían dado origen á la opinion de 

la existencia de estas deidades. Quibus temporibus, 

dice, in sacris fabam jactant noctu , ac dicunt 

se Lémures domo extra januam cjiccre (2). El 

mencionado rito exigía que, en las tres noches en 

que se celebraba la fiesta consagrada á estas deida-

des, el padre de familias se levantase á media noche 

de la cama, que se llenase de un espanto sagrado, 

que hiciese un cierto mido con los dedos de las 

manos y golpeando en un vaso de bronce, como 

para alejar de sí dichas deidades, y que no se vol-

viese adentro hasta que hubiese tirado las habas 

por detrás; vestigios todos del temor que habían 

causado las apariciones á que debian su origen 

(1) Depropriet. sermón. 

( 1 ) Y a r . l ib . I , de vil. P. R. 

•k 
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estas deidades, cuya antigüedad corresponde á ía 

época que les hemos asignado, puesto que este culto 

era mucho mas antiguo que Roma, y traia su origen 

de los antiguos habitantes del Lacio. 

N U M E R O x o , pág. l 4 l . 

L o s poetas griegos y latinos distinguían, como 

es notorio, tres suertes de cosas en el hombre: el 

cuerpo, el alma, y su sombra ó fantasma. Homero, 

donde habla del privilegio concedido por Proser-

pina.á Tiresias ( i ) ; Virgi l io , donde hace invocar á 

Eneas las sombras paternas ( 2 ) , y donde hace ha-

blar á Dido , próxima á darse la muerte ( 5 ) , nos 

indican- este principio de la antigua mitología; el 

que Lucrecio nos manifiesta aun con mayor claridad 

en los siguientes versos : 

Esse Acherusia templa. 
Quo ñeque permanent animen, ñeque corpora nostra, 
Sed queedam simulacra modis pallentia miris (4). 

Los Egipcios tenían casi la misma opinion, pues 

creían que el alma estaba compuesta de un cuerpo 

sutil y luminoso, y de lo que se llama inteligencia. 

Según ellos, el cuerpo sutil era la parte mas mate-

(1) Odis. lib.XI. 
(2) Sálvele recepii 

Necquicquam ciñeres, animceque umbrceque pa-
terna. 

y E n e i d . l i b . V . 

(3) Et nunc magna mei sub térras ibit imago. 

j E n e i d . l i b . I V -
(4) L u c r e t . Uh. I . 
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rial del alma, su imagen y su primera cubierta; y 

el entendimiento era la parte mas ligera (1) . 

Pitagoras habia sosten ido y enseñado una doctrina 

muy semejante, con su hipótesi de los miembros 

equivalentes que tenia el cuerpo ligero y aéreo, del 

que suponía revestida el alma, y que le servia de 

primera cubierta mientras estaba unida al cuerpo 

mortal. 

La misma opinion, con muy pequeñas diferen-

cias , vemos nacer en casi todos los pueblos, y es-

parcirse en aquel período de la sociedad heroica, 

que corresponde ú la época religiosa de que h a -

blamos. 

Pues estos sombras, estos cuerpos sutiles que los 

Griegos y Latinos creían que después de la muerte 

del hombre se separaban del alma á la que perte-

necian, eran lo que los últimos llamaban Ma/ies. 

Los dioses de este nombre eran las deidades que se 

creia que protegían estos sombras y qué prote-

gían también los sepulcros, á cuyo rededor se creia 

que estas sombras acostumbraban á vagar durante 

la noche; y asi los muertos eran recomendados á 

estos dioses, como se infiere de las antiguas ins-

cripciones sepulcrales : D. M. Diis Manibus. 

¿Quien no vé pues que la opinion déla existencia 

de estos sombras , y la de su proximidad á los se-

pulcros , como asimismo la de los dioses que cui-

( 1 ) V e a s e lo q u e s o b r e esta d o c t r i n a de los E g i p c i o s se 

encontrará indicado e n e l cap. 7 de este libro» 
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daban de estos sepulcros y de estas sombras, traen 

igualmente su primer origen de las ilusiones ópticas 

de que se liabla ? La opinion , referida por Servio, 

de aquellos que creían que los dioses Manes eran 

unas deidades nocturnas, que errantes entre el ciólo 

y la tierra presidian á la humedad de la noche, y 

que de su nombre se habia llamado la mañana 

mane; y la constante opinion de los antiguos, tan 

oportunamente empleada por Virgilio ( i ) , y tan 

claramente indicada por Propercio (2) , de que las 

sombras 110 podían vagar por la tierra y manifes-

tarse á los hombres sino por la noche, y que ene-

migas de la luz debían al venir el dia restituirse al 

infierno, no hacen sino confirmarnos en nuestra 

. idea, indicándonos la antigua tradición de las apa-

riciones nocturnas que habían sido el origen de 

estos dioses. 

Las ideas de los Otaitianos sobre su dios Oromc-

tooa, que según ellos habita al rededor de los ce-

menterios , )' sobre sus dioses Techeé, cada uno de 

. los cuales custodia y gira al rededor del cadáver del 

hombre de que ha cuidado durante su vida ( 3 ) , 

( 1 ) D o n d e descr ibe la a p a r i c i ó n de la s o m b r a d e A n q u i -

ses a E n e a s en S i c i l i a , en la n o c h e q u e s i g u i ó al i n c e n d i o 

d e las n a v e s , y d o n d e h a c e d e c i r á la s o m b r a que e l oriente, 

ó s e a e l s o l , su e n e m i g o , le obl igaba á r e t i r a r s e . ÁEneid. 

lib. V, vers. 7 2 / , 7 ¿ o . 

(2) P r o p e r c i o , l ib . I V , Elegía y, d o n d e d i c e : 

Nocte vaga ferimur, nos clausas liberal umbras. 

Luce jubent leges Lethcea ad stagna revertí. 

(5) V e a s e á Reina ldo F o r s t e r , e n su Viage al hemis-

ferio austral, p a r t . I V , c a p . 10 . 
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parecen derivadas de la misma causa, y suponen 

los mismos errores. La opinion que tienen de que 

estas deidades entran algunas veces en las casas du-

rante las tinieblas de la noche, forma otro indicio 

de que aquellas deben su origen a las ilusiones 

ópticas. 

N U M E R O 1 1 , pág. i 4 x . 

R U E G O al lector que ponga la mayor atención 

en las siguientes reflexiones. 

Encontramos descritos estos gigantes como unos 

seres monstruosos; encontramos la idea de estos gi-

gantes, asociada constantemente con la de las ilion-, 

tañas; y los vemos representar el principal papel 

en las guerras de los dioses. No en un solo pueblo, 

no en un solo tiempo, 110 en una sola mitología, 

sino en todos los pueblos, en todos los tiempos, y 

en todas las mitologías, los hallamos pintados bajo 

el mismo aspecto. En Hesiodo, los tres gigantes 

Coló, liriareoy Gigcs tienen cada uno cincuenta 

cabezas y cien brazos ( 1 ) ; son de uua magnitud es-

traordinaria, de una fuerza incalculable; arrojan tre-

cientos escollos de una vez, y son los principales 

combatientes en la guerra entre los nuevos y los 

antiguos dioses (2). Las entrañas de la tierra son su 

morada (3) ; y para mostrarnos las relaciones que 

tcnian con el mar ( como se sabe que las tiene todo 

CO Teogonia , v. ,48 hasta el,53. 

( a ) Ibid. v. y,3 hasta el y,6. 

( 3 ) Ibid. v. ¿34- hasta el ?37. 
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volcan que está encendido), el poeti coloca la casa 

de Coto y de Giges en los fundamentos del Océano, 

y da á Briareo por inuger la hija de Neptuno. 

En el mismo Hesiodo, Ti feo, que significa en 

griego el humo delfuego, los vapores inflama-

dos ( i ) , tiene cien cabezas semejantes á las de un 

dragón: negras son sus lenguas, sus ojos echan lla-

mas , y "de todas sus cabezas se levanta un tremendo 

fuego; varias é ininteligibles son sus voces; sus 

gritos se sienten hasta en los ciclos, y sus brami-

dos hacen retumbar las lejanas montañas. En el 

combate de Júpiter con este gigante se describen 

terremotos, tempestades, torbellinos de los vientos, 

erupciones ígneas, combustiones, incendios(2). 

En Ovidio y demás poetas, en los antiguos his-

toriadores y mitólogos , se encuentran las mismas 

ideas. Los gigantes descuajan las montañas, las 

arrojan contra los dioses, las amontonan unas sobre 

otras, trasportan el monte Osa sobre el Pelion.Tifeo 

queda aplastado bajo el peso de la Sicilia; el Etna 

está sobre su cabeza; los esfuerzos del gigante para 

ponerse en libertad producen los terremotos, y su 

aliento inflamado es la causa de las erupciones de 

este volcan (3). Los contornos de Cumas son 11a-

(1) Ib id. v. 81Ó hasta el 820. 

( 2 ) Ibid. v. 820 hasta el 868. 

T e n g a s e t a m b i é n p r e s e n t e q u e según el m i s m o I l e s i o d o 

este g i g a n t e es h i j o d e l T á r t a r o y de l a T i e r r a . Z f c o g . v. 820. 

( 3 ) O v i d . Fast. lib. IV, Melam. lib. VI, V. V e a » 

t a m b i é n á P i n d a r ó , P y t h . I ; E s q u i l . in I'romet. H y g i n . 

fáb. t5i ; N o n n . f d b . tJ2. 
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mados por Diodoro el pais de los gigantes ( 1 ) ; los 

camposFlegreoseran su morada, según la tradición 

de Apolodoro (2) ; y en el asalto dado á los dioses, 

les arrojaban encinas, árboles y peñascos inflama-

dos. Palenc en Macedón ¡a, y un lugar de la Arca-

dia , de donde según Pausanias salen vapores infla-

mados , lian sido también considerados como habi-

taciones de los gigantes (3). 

En el fragmento de Sanclioniaton, que tantas 

veces hemos citado, se dice que los gigantes hijos 

de Fos, Pur y Flox, esto es , de la L u z , del 

tnegó y de la Llama, que eran de una magnitud 

monstruosa, habían dado su nombre á los montes 

Casio, Libano, Antilibano y Bratís. 

En las antiguas tradiciones egipcias vemos á T i -

fón , el gran enemigo de Osiris, descrito como un 

monstruo que tenia muchas cabezas y muchas ma-

nos, cuyos brazos alcanzaban á los confines del 

mundo, y cuya cabeza estaba cubierta de densas 

nubes: vivo fuego salia de su boca , y había incen-

diado inmensos espacios j su nacimiento había sido 

de un modo violento, pues para salir del vientre de 

su madre, lolubia desgarrado; estaba sumergido en 

un torbellino de fuego, y se mantenía escondido 

en las marismas del lago Sarbonis; las mofetas que 

hay al rededor de este lago eran sus exhalaciones: 

todas figuras vivas de los terremotos que preceden 

( 0 D i o d . lib. V. 

( 2 ) A p o l o d . lib. I. 

(3) Pausan, in Arcad. 
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á las primeras erupciones de los volcanes, de ios 

fenómenos que acompañan y siguen su estinciou, 

de las marismas y lagos que en el antiguo cráter se 

forman frecuentemente de las aguas que allí se es-

tancan , y de las mofetas que las circundan ( i ) . 

En las mismas tradiciones se liabla de las figuras 

espantosas que se vieron salir de la tierra durante 

las persecuciones que sufrió Osiris. Estas figuras 

eran gigantes monstruosos, de los cuales uno tenia 

muchos brazos, otro tenia en sus manos un pedazo 

de montaña y lo arrojaba contra el cielo; en fin, calla 

uno de ellos se distinguía por una empresa mara-

villosa y por un nombre horrible. Estas figuras es-

pantosas se encontraban pintadas, según refiere 

Plutarco, en los atrios de los templos, y el pueblo 

que concurría á los sacrificios, mientras cantaba 

las alabanzas de Osiris, golpeaba sobre estas figu-

ras, y las llenaba de maldiciones por los males que 

se creia habian causado al mundo; pero este rito no 

cscluia el que estas deidades detestadas recibiesen 

también sus homenages, puesto que el mismo Plu-

tarco nos dice que se sacrificaba algunas veces á 

Tifón (2). 

En el Edda, ó sea en la mitología de los Escan-

dinavos , se habla largamente de gigantes y de su 

guerra con los dioses. Tétricas y grandiosas imá-

( 1 ) P l u t . in Iside et Osiride. l d . deoraculis. H c r o d o t . 

Uh. III. _ . 

(2) P l u t . in Iside et in Osiride. V e a s e t a m b i e n a D10-

d o r o , l i b . I. 
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genes campean en las íabulas relativas á este objeto; 

pero en ninguna de ellas hay la menor apariencia 

de que se tratase de hombres gigantescos. Estos g i -

gantes están encadenados en las oscuras cavernas 

de la tierra; sus esfuerzos para romper las cadenas 

hacen bambolear las montañas y producen los terre-

motos. Estas cadenas serán rotas algún dia; ellos 

saldrán de sus habitaciones oscuras para destronar 

a los dioses; el arco celeste será el puente por el 

que pasarán á las bóvedas supremas, y el género 

humauo será entonces oprimido de nuevo por todas 

las calamidades posibles (1) . 

En el Japón, la historiade las primeras edades del 

mundo no contiene sino las tradiciones de los com-

bates de los dioses contra los gigantes. Los mons-

truos de que allí se trata son muy semejantes á los 

de los pueblos de que se ha hablado; sus hechos son 

poco mas ó menos los mismos; y tienen tambien 

fiestas y ritos conmemorativos de estas antiquísimas 

guerras (2). 

En las remotas tradiciones de los pueblos del In-

dostan, en sus fiestas conmemorativas, en sus ritos, 

cnsus himnos, en sus legendarios se encuentran las 

mismas ideas de gigantes y de gigantomaquias, de 

estos monstruos que habian combatido con los dio-

ses , y que habian quedado vencidos. El uno habia 

abierto horribles simas, el otro habia herido al sol 

( 1 ) V é a n s e las fábulas 3,4-, 16, tyy3t. 

( 2 ) V e a s e á K e m p f e r , lib. III, cap. t; y i C h a r l e v o i x , 

Historia del Japón, lib. preliminar, cap.i3. 



y á la luna, aquel habia preparado abismos en que 

la tierra hubiera sido sumergida: finalmente, otros 

habian sido aplastados debajo de las montañas que 

arrojaban, y que un dios habia revuelto contra ellos 

mismos ( i ) . 

La misma creencia se advierte en los pueblos de 

América. Por todas partes se encuentran en el nuevo 

mundo, del mismo modo que en el antiguo, las 

tradiciones de gigantes y de sus guerras con los dio-

ses. Estos pueblos creen que las montañas están ha-

bitadas de gigantes, y que los terremotos son cau-

sados por ellos; y hay algunos que cuando la tierra 

tiembla debajo de sus piés, acuden á las armas, y 

tiran flechas y piedras contra las montañas, creyendo 

de este modo alejar aquellos malos espíritus que 

quieren apoderarse de su país (2). 

Combinemos entre sí todos estos hechos, v vea-

mos cual puede ser la común causa de un error tan 

común. 

En las grandes catástrofes de la tierra, las mon-

tañas han debido sobre todo llamar la atención y 

escitar el terror de los míseros mortales espantados. 

Los terremotos que han hecho abrirse y desplo-

marse montañas enteras; que las han hecho muchas 

( 1 ) V e a s e e l autor de las Ceremonias religiosas, tom. 4 • 

la Historia general de ¡os viages , t. ó ; las Cartas edi-

ficantes , t. ta y t3 i y á M . r D c l l o n , de la Divinidad 

que adoran los pueblos de la India , t. 3. 

(2) V e a s e lo q u e d ice s o b r e e s t o e l P . L a l E t e a u en su 

ebra Costumbres de los Salvages , t. 2. 
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veces amontonarse unas sobre otras; que de ellas 

han arrancado rocas inmensas: las erupciones ígneas 

que han salido de los montes volcánicos con espan-

tosos y horribles fenómenos; que han abrasado es-

pacios inmensos, y que han producido considera-

bles alteraciones en los mares vecinos; todos estos 

son sucesos que el tiempo puede alterar, pero no 

borrar de la memoria de los hombres, en quienes 

las ideas de desorden y de ruina hacen una impre-

sión que las opuestas ideas de orden y de paz no 

han podido ni podrán nunca igualar. 

Ahora bien : supongamos una cosa que nadie 

podrá negar, y es que algunas de estas catástrofes 

l i a p n precedido ó acompañado la época religiosa 

de que hablamos, esto es , cuando el Politeísmo se 

halla ya introducido; supongamos también lo que 

ha debido succder, y sin lo cual jamas se podrá es-

plicar la causa y el origen de esta tan universal y 

uniforme creencia; supongamos, digo, que por un 

efecto del mismo error de los sentidos, de que vamos 

hablando, ó bien las vaporosas y encendidas exha-

laciones de un volcan ( 1 ) , ó cualquiera otra com-

binación de accidentes haya hecho aparecer algún 

gran espectro sobre una montaña ó cerca de ella: 

¿cual debia ser la consecuencia? Este espectro es la 

inteligencia que habita la montaña: esta inteli-

( 1 ) E l a u t o r de un h i m n o que se a t r i b u y e á H o m e r o 

d ice q u e irr i tada J u n o c o n t r a J ú p i t e r b a j ó á la t i e r r a , é 

h i z o salir de e l la los vapores que formaron el espantoso 
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gencia que tiene una figura tan grande y tan mons-

truosa , es el gigante que la hace obrar; y este gi-

gante, que en las grandes catástrofes ha arrojado 

enormes peñascos o inmenso fuego contra el cielo, 

ha estado en guerra con los númenes. 

No niego que ha debido haber un tiempo en 

que la naturaleza mas lozana y mas vigorosa haya 

debido ser mas gigantesca en sus producciones; no 

niego que hayan debido existir hombres gigantes 

y animales gigantescos, ni niego tampoco que haya 

habido animales que hoy ya no se encuentran; pero 

todo lo que se halla en las tradiciones relativas á 

las guerras de los gigantes nada tiene que ver, 

como ya se ha observado, con los hombres y con 

los animales indicados. Solo las ilusiones ópticas 

que hicieron nacer los lemures, las ninfas y las 

otras divinidades de esta naturaleza, pudieron pro-

ducir los gigantes de que se ha hablado; y Hesiodo 

nos da bastantemente á conocer esta comuni-

dad de causa, y esta contemporaneidad de época, 

cuando dice que las mismas gotas de la sangre del 

ciclo, caidas sobre la tierra después de la fatal mu-

tilación , produjeron las ninfas melias y los gigan-

tes ( i ) . 

N U M E R O 1 2 , pág. l 4 2 . 

LAS unas y los otros tuvieron efectivamente sus 

deidades. Tales eran las de la buena fé y del honor, 

(i)Teog. v. ,85, ,8y. 
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de las que hablan Cicerón y Plutarco, como de dos 

deidades adoradas con igual religión por los Grie-

gos y Latinos ( 1 ) ; tales eran las de la justicia y de 

la equidad, invocadas con el nombre de Temis, 

de Astrea y de Dice , por los Griegos, y de Sidic, 

por los Fenicios (2); tal era la diosa de la piedad 

y la de la misericordia , que tuvo en Roma aquel cé-

lebre templo llamado por antonomasia Asilo ( 5 ) ; 

tal era Melis, 6 sea la diosa de la prudencia, que 

Hesiodo llama Ja primera esposa de Júpiter (4); tal 

era Aletcia ó la verdad, que algunos hacen hija 

de Júpiter, y otros del tiempo (5) ; tal era Estigia, 

ó la diosa que presidia á la observancia de los ju-

ramentos (6); ta' era la diosa del pudor y de la 

pudicia, que tuvo dos templos en Roma, porque 

las matronas se desdeñaban de sacrificar á esta 

diosa juntas con las plebeyas (7) ; tal era Harpo-

( 1 ) C i c e r ó n , de Natura Deorum, lib. II, el Oral, pro 

Mur. j P l u t a r c . de Fort. Rom.; D i o n i s i o de H a l i c a m a s o 

lib. II. 

( 2 ) H e s i o d . Teog.-v.go,, 906. Obras y dios, v. n56 

y 3 7 4 . V e a s e t a m b i é n e l Ilimno de O r f e o á esta d i o s a ; y 

a E u r í p i d e s , en la tragedia de los Fenicios, d o n d e n o s 

p r e s e n t a esta d iosa e s c u l p i d a en el e s c u d o de P o l i n i c e 

c o n estas pa labras a l r e d e d o r : Yo te restableceré. V e a s e 

f i n a l m e n t e e l c i t a d o fragmento de Sanchoniaton , e n E u -

s e b i o . 

( 3 ) C i c . de Legibus, lib. II; P l i n . lib VII, cap. 36: 

S e v . in VIII JEneid. 

( 4 ) H e s i o d . Teog. v. 886, 88y. 

( 5 ) P i n d . Olimp. oda ,0. 

(6} H e s i o d . Teog. v. 3gy , 4oo,y v. yy5 , 8oy. 

( 7 ) V. lib. X, cap. 75. E l n o m b r e de esta de idad e n t r e 



los G r i e g o s e r a Aid~oí. V é a s e á H e s i o d o , Poema de las 

obras y de los dias , v. ig7, tg8. 

( 1 ) N u m a Porapi l io a r r e g l ó e n R o m a e l c u l t o d e esta 

diosa con el n o m b r e de Tacita. S u fiesta se c e l e b r a b a en 

e l t e m p l o de la diosa V o l u p i a . M a c r o b . Satura, lib. ! , 

cap. 10. 

( 2 ) L i v . lib. V, cap. 5; C i c . de Divinal, lib. Iy II. 

A u l . G e l . lib. XVI. M a c r o b . Satum. lib. III, cap. q. 

(5) O sea la m e m o r i a : e r a b i j a de J ú p i t e r 3- nía : re de 

las M u s a s , q u e habia e n g e n d r a d o con el m i s m o p a d r e J ú -

pi ter . l l e s i o d o , Teog- v. 53 , 60, gió, gty. 

(4) V e a s e a l l e s i o d . Teog. r. jó, to3, en d o n d e y a dp 

los nombres de estas n u e v e M u s a s q u e re f iere , y y a d e los 

objetos de su i n f l u e n c i a , se d e d u c e c u a l e s eran l o s d i v e r -

sos t a l e n t o s , á los que se c r e i a q u e pres id ian . 

(5) l l e s i o d . Teog. r. q3j. 
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crates, ó sea el dios del silencio y de la discreción, 

que los Latinos invocaban con el nombre de la 

diosa Angerona ( 1 ) , y á la cual asociaron el dios 

Aius Locutius, esto es, el dios que hace hablar 

oportunamente (2); tales eran con respecto á los 

talentos Mnemosine ( 3 ) , y las nueve Musas hijas 

déla misma y de Júpiter (4); tales eran Armonía (5), 

y las tres gracias Aglac, Talia y Eufrosína, hijas 

de Júpiter y de la bella Eurinoma, que eran consi-

deradas no solo como las dispensadoras de aquel 

don sin el cual son inútiles todos los demás, esto 

es del don de agradar, sino que se creían también 

inspiradoras de la mas preciada de las virtudes, la 

gratitud: de donde nace que en todas las lenguas 

se emplea su nombre para espresar el reconoci-

miento á los beneficios; y donde nació que los ha-

bitantes del Quersoneso, agradecidos á los socorros 
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que habian recibido de los Atenienses, levantasen 

uu altar con aquella inscripción tan aplaudida por 

Demostenes : A aquella de las Gracias que pre-
side d la gratitud (1). 

Sabemos que el Prometeo de los Griegos era el 

dios de la industria. El había robado el fuego á 

Júpiter, y habia hecho hombres con barro; porque 

mostrando la industria á los mortales, les liabia en-

señado á enseñorearse de los bienes de la natura-

leza, y á imitar sus obras (2). Sabemos también que 

la diosa Pito de los Griegos, y la diosa Suadela y 

Sitada de los Latinos, eran las diosas de la persua-

sion (3): y que el T/iotli «le los Egipcios, el Taaut 

de los Fenicios, el He mies de los Griegos, el Teu-

tatcs de los Galos, el Erminsul ó /rminsus de 

los Germanos, y el Mercurio de los Latinos, eran 

los dioses de la elocuencia y del saber ( 4) , y tam-

bién de otro ti lento en alguno de estos pueblos, 

( 1 ) l l e s i o d . Teog. goy y g,o. P i iu l . Olimp. oda tí. 

FJ discurso d e C r i s i p o s o b r e el a g r a d e c i m i e n t o , q u e se 

b a i l a en S e n e c a , lib.IIde Bertef. D e m o s t e n e s , Oral, pro 

Corona. 

(2) V e a s e el Prometeo de E s q u i l o . H e s i o d o le llama 

p o r esta r a z ó n , e l industr ioso y as tuto P r o m e t e o . Teog-'. 
«•• oto, ótt. 

(5) Hesiod. Obras y dias, v. j3. Paus. in Ba-ot. et in 
Corint. C i c . deCl. Oral. 

( t ) A ease fragmento de Sanchoniaion , en F.usebio. 

H e r o d . lib. T; D i o d . lib. I, H e s iod . Teog. v. q3S, g3q ¡ 

y Obras y dias, So L i b . Dec. IV, lib VI, cop. 44 ' 

y la obra de J Nic Tract. de Mere,ir. 
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esto es, del del hurto y la rapiña ( i ) , talento que 

la historia heroica de todos los pueblos nos presenta 

como muy glorioso en el período de la sociedad, 

que corresponde á la época religiosa de que habla-

mos. Sabemos ademas, que los Egipcios con el 

nombre de Neith ó de Ogga ú Onka ( 2 ) , los Grie-

gos con el de Atenas ó Palas ( 5 ) , los Latinos 

con el de Minerva, y los Galos con el de Belí-

sona (4) , se habían forjado una misma deidad con 

poca diferencia, que presidia á las artes, á las cien-

cias, y á los talentos bélicos. Sabemos igualmente, 

que los dioses Merumo é 1psuraneo, Agreo y 

Alieo, Crisoro y Tecnite , Agrai y Agrote, 

Dagon ó Siton de los Fenicios, tenían cada uno á 

su cargo un arte ó un oficio (5). 

La caza ha tenido en la mayor parte de los pue-

blos su deidad particular, y es sabido que los Galos 

invocaban a ArJuina mucho tiempo antes de co-

nocer á Diana (6). 

( 1 ) Plularc.cn sus Problemas, donde habla del cu'.to 

que los Samios daban a Jlermes. 

(2) P latón la l lama en el Timeo con e l pr imer nombre , 

p e r o los otros escritores antiguos se s irven de los segun-

dos; y Esqui lo emplea por esta razón el nombre de O n k a 

P a l a s , para indicar la Minerva T e b a n a . Trag. Los siete 

delante de Tebas 

(3) Hesiod. Obras y dias, v. 64 y 7 3 ; y en el Escudo 

de Hercules, c. tgy, a00, 3a5, 34o. 

(4) V e a s e la citada Historia de la religión de los Galos, 

donde se habla de esta diosa. 

(5) Fragmento de Sanchoniaton, enEusebio. 

(6) Vease la Historia de la religión de los Galos, donda 
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Finalmente, sin hablar del dios Teles/oro, y 

de la diosa Meditrina ( 1 ) , y de otras varias dei-

dades de esta especie, sabemos que la magia misma 

y el talento de la adivinación han tenido en muchos 

pueblos su deidad particular. Tales eran los dioses 

Aminus y Magus de los Fenicios ( 2 ) , tal era el 

Proteo de los Griegos ( 3 ) , y tal era el dios Na-

bahas de los Eveenses, del cual habla la Escritura , 

y que según la etimología de San Geronimo signi-

fica el que preside á la profecía (4). 

NUMERO I 3 , pág. I 4 3 . 

DEL mismo modo que las virtudes y los talen-

tos, tuviéron también los vicios susr deidades par-

ticulares. 

El fraude y los amores ilícitos ( 5 ) , la sensua-

lidad y la desvergüenza ( 6 ) , la imprudencia ( 7 ) y 

se habla de la diosa A r d u i n a , y de la antigua selva que 
había tomado su nombre de esta diosa. 

( 1 ) Deidades que presidian á los ta lentos médicos. 

(2) V e a s e el citado fragmento de Sanchoniaton. 

(3) H o m e r o , en la Odisea, donde refiere el discurso de 

Üm'El.a0la T ? I e i r a l a c « ; y Virgilio, Georg. Ub. IV, donde 
habla de la perdida de las abejas de Aristeo. 

JrinlCr,VÍbIfrd:1rReyeS' C°P- 48> recomen. 

taño del citado santo Padre. G r o c i o , sobre el capitulo 48 
f 1 ™ 1 ™ ' h a b l a t a r a b i e n d e « t e dios como de una de las 
deidades tenidas en mas venerac ión por los Rabilonios. 

Hesiodo los hace n a c e r de la odiosa noche. Teogo-
nia, v. aa4. s 

( 6 ) Macrob. Saturn. lib. I, cap. ,0 , donde habla de la 
diosa V o l u p i a . 

( 7 ) Esta deidad se llamaba Coalemus p o r los L a t i n o s 
t o m . v i . 
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la crápula ( i ) , la calumnia y la irrisión ( 2 ) , el des-

precio de las leyes y la mentira ( 3 ) , tuvieron sus 

dioses y sus diosas. También Marcea y Stimula 

eran dos deidades que presidian á los dos opuestos 

vicios de la pereza y de la perniciosa vivacidad (4). 

Si los piadosos ladrones invocaban á Ilermcs en la 

Grecia; si en memoria de esta antigua prerogativa 

del hijo de Jovc, toleraban los Samios, según re-

fiere Plutarco (5) , los hurtos que se cometian du-

rante los sacrificios que se ofrecían á Kermes Cari-

dota; los devotos ladrones del Lacio tenian como 

aquellos su particular deidad á quien invocar, y 

cuya protección podian obtener con los dones y con 

las ofertas de una parte de sus furtivas adquisicio-

nes. Tal era la diosa Laverna (6) , que tenia en 

Roma altares y bosques que le estaban consagrados 

particularmente (7). Sabemos que por la particular 

( 1 ) F i l o s t r a t o , en l a pintara del dios Como , imag. lll. 
E l i a n o , Var. histor. lib. I, cap. 3 7 , h a b l a d e u n a «liosa 

Adefagia, i n v o c a d a e n S i c i l i a c o m o l a d i o s a de la g l o -

t o n e r í a . 

( 3 ) H e s i o d . Teog. v. 2 y L n c i a n o , in Deorum con-

cilio., d o n d e h a b l a d e l d i o s M o m o . 

( 3 ) H e s i o d . Teog. v. 229, 23o. 

( i ) F e s t o , s o b r e la v o z Marcea ; y S . A g n s t . de Civitat. 

Bei, lib. IV, cap. 2. 
( 5 ) E n l o s problemas, c i t a d o s p o c o h a . 

( 6 ) E n l a c o m e d i a d e P l a u t o , i n t i t u l a d a l a Cornicular 

ña, se h a l l a l a s i g u i e n t e p l e g a r i a d e u n l a d r ó n : Mihi, La -

verna, in furtis celirassis munus. L a v e r n a , h a z á g i l e s 

m i s m a n o s p a r a e l h u r t o . 

( 7 ) 1 .a p u e r t a Lave mal se l l a m a b a a^i en R o m a , p o r 

D E L O S H E C H O S , N . rf. 2 g _ 

devoción á esta diosa los ladrones fueron llamados 

Lavcrmones ( 1 ) ; que los vendedores que querían 

engañar a los compradores, la invocaban (2); y que 

con el progreso del tiempo estendió su imperio 

sobre todos los hipócritas, y sobre todas las clases 

de impostores públicos, como lo indica tan elo-

cuentemente Horacio en aquellos versos: 

Pulchra Laverna, 

Da mihifaltere; da justum sandumque videri -

Noctempeccatis, et/raud.bus objice nubem (3)'. 

N U M E R O l 4 , pág. i 4 5 . 

Si observamos la religión griega, hallaremos en 

, t , c l d a , l e s d c d i v c r * » bienes y deidades de diversos 
males. Hallaremos personif icados y deificados e lardor 

impetuoso y la victoria, el vigor y la fuerza (4) ! a 

ÍTitb.iTdiosa que estabaal, í cerca-Var- deL<"s»° 

. i f l V ' " & , l a r ! a h a b ; S t a m h i e n U n k ° , ( ] u e c o n s a g r a d o 

H ^ c z r j ^ * v e r en A c r o n ' • -
q u o d sub , u u l a <«<»<• 

" C C h a d e V e r P O r e l f r a g m e n t o 

5/ venus facies. MUSÍS : si vend.s, Laverna:. 

(5) Lib. I, epist. ,6. 

d e ^ s S í r U , V Í é r 0 r , a m b ! e n e s - 0 i r i t ü s 0 d e i d a d e s t a n t o 

t i V T d C l 0 S T l c Í O S - V e a s " y « c i t a d o Tra-i srrs* -en el voL iv de ia* * sl 
(i) H e s i o d o , Teog. v. 384, 385. 
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esperanza y la fortuna ( i ) , la consolacion (2) y la 

celebridad (3); hallaremos el dios Coros ó sea el 

dios de la Ocasión (4) , y las diosas Díte ó sea de 

las Plegarias (5) , Asta lia ó sea de la Seguridad, 

Eunomia ó sea de las Buenas Leyes, é Irene o 

sea de la Paz (6). 

Hallaremos luego otras deidades contrarias á estas, 

como las del error ( 7 ) , de la angustiosa miseria , 

de la vejez enferma, del trabajo afanoso, de la 

discordia , del olvido, de la peste, de los dolores , 

de las pendencias, de las muertes violentas, de 

las batallas, de los estragos, de las riñas, de 

los litigios, y en fin de todas las calamidades que 

afligen al género humano, y que , según la espre-

sion de Hesiodo, son deidades que tienen todas 

parentesco entre si (8). Vemos en el Edipo de. 

T 

( 1 ) P a u s a n , in Batot. el in Corinth. 

( 2 ) P a u s a n , in Corinth. 

(3) H es i od . Obras y días , v. 362 , y 63. P i n d a r . Olimp. 

oda,6. O v i d . Metam. lib. XII. 
(4) V e a s e la d e s c r i p c i ó n q u e d e é l h a c e A u s o n i o . 

( 5 ) H e s i o d o las l lama h i j a s d e J ú p i t e r ; y H o m e r o n o s 

h a c e de ellas u n a h er mosa p i n t u r a en el l i b r o I X de la 

I l iada . 
(6) H e s i o d . Teogonia , v. 903. 

( 7 ) H o m e r o , litada, lib. ,9, d o n d e habla d e l n a c i m i e n t o 

d e H e r c u l e s . 

(8) H e s i o d . Teog. v. 3,4-, 220y 232 , d o n d e habla d e 

todas estas deidades . V e a s e t a m b i é n la he r mo s a e n u m e r a -

c i ó n q u e de el las hace V i r g i l i o c u a n d o h a b l a de las deidades 

q u e residen e n e l v e s t í b u l o y e n las p r i m e r a s entradas del 

O r c o . JEneid- lib. VI, v- 2y3, 280. 
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Sófocles, que el coro dirige votos i Minerva "y á 

Júpiter, para libertarse del Genio que desolaba á 

. c o n , a P e s t c ( 0 ; y en la Eledra de Eurí-

pides, vemos á Orestes, en la ¿certidumbre de si 

cometería el parricidio mandado por Apolo, decir -

se;a un Gc,iio maléfico que me habrá en^ 
ganado bajo la figura de aquel dios (2)? 

Si pasamos á observar la religión latina, halla-

remos una gran parte de estas deidades, y otras 

muchas semejantes á ellas. Hallaremos la diosa de la 

ocasión (3), y los dioses de la seguridad (Dii se-

curi); hallaremos personificadas y deificadas la 

consolación, la celebridad, la fortuna, la tran-

r r , , :rZ> h socorro y 

Ja libertad (4) ; hallaremos la diosa Vacuna, que 
era a diosa de la victoria en los antiguos pueblos 

L a C I 0 ' y 3 5 1 > según refiere Varron, se llama-

ron vacunarías las fiestas que se celebraban en 

honor de esta diosa ( 5 ) ; hallarémos los nombres y 

los simulacros de los dioses y de las diosas Bonus 

( . ) S o f o c l e a , Edip. aci. I. £1 c o r o l lama i es te G e n i o 

«n « ! . < » « » f o r m i d a b l e q u e e l de la g u e r r a . ° 
( , J ) E u r i p i d e « , Elea. act. IV. 

( 5 ) V e a s e la c i ta da d e s c r i p c i o n d e A u s o n i o . 

( 4 ) C i e . de Natura Deorum , lib. II id (>m, 
sua. P l i n i o lib y v v f f f ' pro domo 

t i b - I V , v ; ? 3 , e Ì ' ^ " ' r S ' l i o , JEneid. 

( 5 ) E r t a diosa f u é h o n r a d a d e s p u e s corno la diosa de 1«. 

S T p S - 7 I ' P n r t 0 > ^ - - i o n d e i r f a i 

r j f y . P U C , d a p ° r , a T , c t o r i a - O v i d . F a s i . l ib . V I , 



genius, Bonus eventus , Bona spes, y los de 

Ketula ó sea de la alegría, de Libentia, y de 

Folopta ó sea de los placeres, de Strcnua ó sea 

de Las ganancias no previstas , de Consus 6 sea del 

buen consejo, de Folumnus ó Folumna ó sea de 

la buena voluntad, de Salus o sea de la salud, de 

Quies ó sea del reposo, de la diosa Agenoria que 

hace obrar con valor , de la diosa Fi"¡placa que 

restituye la concordia entre los cónyuges, de la 

diosa Fugia que pone en f u g a , y Pellonia que 

aleja los enemigos , y de los dioses Averrunci ó 

sea de los dioses preservadores (x). Encontraremos 

del mismo modo las deidades contrarias á estas, es 

decir, aquellas á cuyo cargo estaban los males. 

« Los hombres, dice Cicerón, estuvieron tan su-

mergidos en el error, que no solamente dieron el 

nombre de dioses á las cosas perniciosas, sino que 

las dedicaron 1111 culto religioso. Vemos un templo 

de la Fiebre sobre el monte Palatino, otro de Orbona 

(esto es de la diosa que presidia á la muerte de los 

hi jos) , y un altar á la Mala Fortuna en el monte 

Esquilmo. » Qui tantas error fuit, utperniciosis 

rebus non modo rio me n deorum tribuerctur, sed 

etiam sacra constitucrcntur (2). 

( 1 ) V é a s e , en c u a n t o á estas d iversas d e i d a d e s , á I ) ion. 

lib. III, V a l . M a x . lib- I I , cap. t; L i v . lib. IV; V a r . 

de Ling. taf. lib.lVy VI; P l i n . lib. XXXV, cap. 4; A r -

n o b . lib. II; S . Agust . de Civil. Dei, lib. IV. 

(2) C i c . d e Natura Deorum , lib. III; A r n o b . lib. IV. 
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Valerio Máximo (1) nos habla también de otros 

templos que tenia la Fiebre, y del uso que liabia 

de llevar á ellos los remedios que habian de servir 

á los enfermos. 

Sabemos igualmente, que ademas de la Fiebre, 

Orbona, y la Mala Fortuua, los Romanos tenian 

también la diosa Salada ó de la tempestad ( 2 ) , 

la diosa Pencia ó de la pobreza ( 3 ) , y el dios 

Fejoais ó Fedius, divinidad maléfica (4). 

En esta enumeración de males y de dioses que 

de ellos cuidaban, uo dejaremos olvidada la guerra. 

Este azote del género humano ha tenido en todas 

partes sus particulares deidades. Ares ( 5 ) , ó sea 

el dios de la guerra de los Griegos; Orion, ó sea 

el dios de la guerra de los Persas (6) ; el dios de la 

guerra de los Escitas, honrado bajo el emblema de 

una espada ( 7 ) ; Gradivo , Qui riño ó Marte, ó 

sea el dios de la guerra de los Latinos (8); Ma-

• (1) Lib. XI, cap. 5o 

(2) V a r . dcJsing. Ut. lib. IV. F c s t o , en esta v o z . V i r g . 
-'Eneid. lib. V. 

' ( 3 ) O v i d . Metam. lib. I. 

( i ) G e l . lib. V, cap. o ; y C i c . d e Natura Deorum. 

( 5 j A d v i é r t a s e q u e esta v o z s igniGca e n g r i e g o daño, 
damnificación. 

(0) V o s i o , d e Idol. lib. I , cap. ,6. H e r o d . lib. V 
cap. 5o. 

( 7 ) L o s R o m a n o s , s e g ú n el t e s t i m o n i o d e V a r r o n , r e f e -

r i d o p o r C l e m e n t e A l e j a n d r i n o , r e p r e s e n t a r o n también á 

s u d ios de la g u e r r a b a j o e l e m b l e m a de u n a l a n z a , ántes 

d e q u e supiesen d a r i las es tatuas la figura h u m a n a . 

(8) Ellos se servían de los dos primeros nombres para . 
indicar este diosen los dos opuestos estados de guerra y 
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merco, ó el dios de la guerra de los Sabinos ( 1 ) ; 

Neton, ó sea el dios de la guerra de algunos pue-

blos de la Iberia (2); el de los Lusitanos, de que 

habla Estrabon ( 3 ) , y el de los Chinos, de que 

hablan sus libros sagrados (4) , eran llamados con 

razón por los Griegos y Romanos, dioses comunes, 

porque todos los pueblos han debido formarse un 

dios de la guerra. Los Griegos mas inventores aña-

dieron la diosa Enyo (5) , y los Latinos 1Sel-

lona (6) , la cual antiguamente se llamó Duelloná, 

según refiere Varron ( 7 ) , acaso porque era la diosa 

de las guerras privadas, y de los duelos frecuentí-

simos en aquel período del gobierno heroico, que 

corresponde perfectamente á la época de que ha-

blamos (8). 

Finalmente, si á pesar de la escasez de noticias 

religiosas de los otros pueblos encontramos que los 

Egipcios, según refiere Plutarco, habían también 

d e paz ; G r a d i r ò p a r a l a g u e r r a , y Q u i r i n o para la paz . * 

E n el apoteos is de R o r a u l o s e l e d i ó des p a c s e l n o m b r e 

de Q u i r i n o , por l a fábula q u e l o h a c i a h i j o d e M a r t e . 

( 1 ) V a r . de Ling. lat. 

( 3 ) M a c r o b . Saturn, lib. VI, cap. s¡g. 

(3) Lib. VII. 

(4) C h o u - k i n k , parte III, cap. 3. D u H a l d e , torn. III. 

( 5 ) Hes iodo la h a c e n a c e r d e F o r c i s y de C e t o . Teog. 

v. 3 7 3 . 

( 6 ) V i r g . Eneid. lib. Vili ,v.yo3. S i i . I t a l i e . Punic. 

lib. V, v. 33/. 

( 7 ) De Lingua latina, lib. IV, cap. to. 

(8) V e a s e lo q u e se ha d i c h o s o b r e esta m a t e r i a e n e l 

cap. 1 1 del l ib . I l l d e esta o b r a . 
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deificado la victoria con el nombre de la diosa 

Ñafies que los Fenicios habian deificado la libertad 

con el de Nisor(i)-, q u c los Sirios habian deificado 

la fortuna con el nombre de Gad(2); qU C los Me-

jicanos teman un dios de la tempestad, otro de los 

diluvios, y otro de la guerra (3) ; que los Chi-

nos (4) y los pueblos de la América septentrional 

teman sus genios benéficosy maléficos, y q U e n o de-

jaban de sacrificar también á estos últimos para evi-

tar el daño que de ellos podian recibir ( 5 ) : que los 

Lapones y los Negros de Africa conservan todavía la 

misma idea, y practican el mismo culto en regiones 

tan opuestas; y que entre los Otaitianos, al lado de 

la divinidad que invocan para la caza fel iz , para la 

pesca feliz, para la navegación feliz, etc. se hallan 

ilos dioses maléficos, Ormetooa y Oreme/tou-

houvve, que se invocan para evitar que dañen, y 

para conseguir que dañen á otros, y de los cuales 

la invocación del segundo se hacía con un rito 

estraño, silbando (6); podemos asegurar con razón , 

( 1 ) V e a s e e l f r a g m e n t o d e S a n c h o n i a t o n , e n E n s e b i o 

(2) S e l d e u o , De Diis Sj-riis. Synt. I I , cap. , 

(3) Histor ia g e n e r a l de los v i a g e s , t.44,pág. 3q4. 

(+) Chou-kink, parte I I I , cap. 4. 

(5) T o d a s las re lac iones d e los m i s i o n e r o s e u r o p e o s q u e 
han vis i tado estos p u e b l o s , están c o n f o r m e s sobre este 
p u n t o . 

( 6 ) V e a s e la Relación de los viages del Capitan Cook 

y a R e i n a l d o F o r s t c r e n s u V,age al hemisferio austral, 

parte IV, cap. , 0 . E s d i g n o de observarse q u e e l i n d i c a d o 

r i t o de i n v o c a r una d e i d a d s i l b a n d o , se e n c o n t r a b a e a 
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que debiendo corresponder semejantes partes á unos 

todos semejantes,' ha debido haber en todos estos 

pueblos una clase semejante de deidades, y que si 

pudiésemos conocerlas, hallaríamos que solo se dis-

tinguían de las de que ya se ha hablado, en los 

nombres y en las apariencias. 

N U M E R O I 5 , pág. i 4 3 . 

. S A B E M O S que los Latinos invocaban con el nom-

bre de Mens la deidad que presidia á los pensamien-

tos , y que se imploraba, como dice Varron, para 

obtener que sugiriese algunos y alejase otros ( i ) . 

Los Griegos atribuian este ministerio al demonio 

particular de cada hombre, tan conocido por el 

uso que hizo Sócrates de esta antigua y vulgar 

creencia (2). Los Otaitianos tienen una creencia 

semejante á esta en un todo. Ellos creen que cada 

hombre tiene su Tcchccs particular, que es un 

genio ó demonio, que forma ó sugiere sus pensa-

mientos internos, que ellos llaman Parou no te 

t i e m p o s y e n p a i s e s tan a p a r t a d o s de e s t o s , c o m o l o s o n 

l o s de los E g i p c i o s . A l l í l i a b i a a l g u n o s casos en q u e s u s 

s a c e r d o t e s r e c u r r í a n a l s i l b o para i n v o c a r a l g u n a s d e i d a -

d e s . V e a s e a N i c o m a c o G a r a s e n o , Hann. manual, lib. 

I I , in Me ibón, aucioribus a ti tiquee música, vol.i,pág. 

DS. 

( 1 ) O v í d . F a s t . lib. VI, v. 34-,; L i v . lib. XXIII, cap. 

3i. L a c t a n c i o y S . A g u s t i n r e f i e r e n e l c i t a d o t e s t i m o n i o de 

V a r r o n . 

( 2 ) E l T r a t a d o de A p u l e y o y e l de P l u t a r c o , s o b r e el 

d e m o n i o de S ó c r a t e s , no n o s p e r m i t e n d u d a r de la e x i s -

t e n c i a de esta o p i n i o n . 
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oboo, esto es, palabras del vientre, espresando 

de este modo los internos pensamientos, en una 

lengua que está todavía eu la infancia , y por con-

siguiente falta de vocablos propíos para espresar 

las ideas abstractas (1) . Los sacrificios que de tiempo 

inmemorial se practican en la China, en honor de 

los genios que liabian cuidado de los hombres ilus-

tres, y cuya observancia recomienda con tanto celo 

el mismo Confucio, nos indican la misma clase de 

deidades en la antigua religión de este pueblo (2). 

Por lo que mira á los remordimientos, sabemos 

que las furias no eran solamente las deidades que 

se creía presidiesen á las pasiones de furor, de 

odio, de ¡ra y de venganza (como se ha obser-

vado en la nota n. 5 ) , sino que eran reputadas 

también como las deidades que despertaban los re-

mordimientos. Sabemos que Prestes, agitado de 

remordimientos por el parricidio de Clitemnestra 

su madre, se consideraba como perseguido por las 

lurias (3); sabemos que él mismo dio á mía piedla 

( 1 ) V e a s e á R e i n a l d o F o r s t e r e n su Viage al hemisferio 

austral, p. IV, cap. 10. E s v e r d a d q u e e s t e v f e g e r o p r e -

t e n d e q u e e s t o s 7'echees soa en la o p i n i o n d e l o s O t a i t i a -

n o s l a s a l m a s de l o s h o m b r e s ; p e r o basta o b s e r v a r t o d o e l 

c o n j u n t o de l o s h e c h o s q u e é l m i s m o ref iere e n e s t e c a p i -

t u l o , para v e r la c o n t r a d i c c i ó n q u e se e n c o n t r a r l a si se 

a d o p t a s e s u c o n j e t u r a . 

( 2 ) V e a s e e l Tratado sobre algunos artículos de la reli-

gión de los Chinos , d e L o n g o b a r d i , en el cuarto yol. tU 

las obras de Lsibnitz, pág. it8 y 121. 

(3) Paus. in Corinth, 
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cerca de Gitea, en la Laconia, el nombre de Jupi-> 

ter Cappautas, o sea de Júpiter que alivia, por-

que en aquel lugar habia logrado un momento de 

tregua en los remordimientos con que las furias le 

perseguían por todas partes ( 1 ) ; y sabemos final-

mente , que una de las tragedias mas bellas de E u -

rípides , que tiene por asunto la atrevida empresa 

de este héroe en la Taurida, está toda fundada sobre 

esta creencia universal. 

N U M E R O 1 6 , pág. l43. 

LA opinion que el alma no perece con el cuerpo, 

esta opinion tan controvertida en la corrupción de 

las sociedades, y por consiguiente en la época de su 

vejez, se ha hallado en la de su infancia constante-

mente establecida en todos los pueblos, aun en 

• Aquéllos en que es enteramente desconocida la co-

municación que hayan podido tener con otros pue-

'blos. 

' Es notorio lo que sobre este asunto han pensado las 

naciones antiguas, y son notorias las opiniones re-

lativas á este punto de los pueblos de la América, 

' cuando fuéron conocidos de los europeos por pri-

mera vez. Las historias antiguas nos han transmi-

tido con los ritos, con los usos, con las fiestas, con 

los dogmas, y con las legendas de los antiguos pue-

blos , sus ideas sobre la inmortalidad del alma, y 

sobre una vida futura. Las relaciones de los viageros 

(1) Paus. in Lacón. 
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nos suministran los mismos monumentos respecto 

de los pueblos recientemente citoocidos; y los últi-

mos viages del célebre Cook nos presentan argu- . 

meutos nada equívocos de esta opinion, en los apar-

tados habitantes de las diversas islas visitadas ó des-

cubiertas por él. Lo que nos dice acerca de uno de 

estos pueblos, confirma admirablemente lo que nos-

otros hemos dicho, á saber , que el sentimiento de 

la propia perfección ha debido escitar el de la in-

mortalidad del alma. En este pueblo donde la plebe 

es nada y los patricios lo son todo, y-donde el en-

vilecimiento y la depresión en que se encuentra esta 

última clase ha llegado á un grado en que jamas se 

vio ni la plebe romana en los tiempos heroicos de 

Roma, ni la plebe de ningún otro gobierno he-

roico) en este pueblo, digo, se cree, según re-

fiere Cook, en la inmortalidad del alma por todas 

las clases, á escepcion deladelaplebeenvilecida(i). 

• Nacida la idea de la inmortalidad del alma, el 

Politeísmo que, como se ha visto, recibía alimento 

de todo objeto asi físico como moral, debió nece-

sariamente recibir por todas partes ulterior incre-

mento de una opinion tan universal y tan impor-

tante. Era una cosa natural crear deidades que cui-

dasen de las almas separadas de los cuerpos, ó que 

decretasen la suerte proporcionada á sus anteriores 

méritos y deméritos; y era una cosa natural el ima-

ginar un dios, ó una clase de dioses ocupada en este 

(1) Vease la relación del tercer viage del capitan Cook. 
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ministerio. El Mouth de los Fenicios ( 1 ) , el Se-

rapis de los Egipcios (2), el Pluton de los Griegos 

y de los Latinos ( 3 ) , y la diosa Ncmcsis de los 

misinos, que Hesiodo llama deidad muy funesta a 

los mortales (4) , porque era considerada como una 

potencia invisible que desde una eternidad escon-

dida é inaccesible (5) observaba todo el mal que se 

hacia sobre la tierra para vengarlo; el dios fVol-

deno , ó el dios de los premios futuros, y el dios 

Idoggo, ó el dios de los castigos futuros de los 

Escandinavos. (6); el Y en-Van« de los Chinos (7) ; 

el dios Tautusio de algunos pueblos de la Amé-

rica (8) , eran en efecto los dioses de los muertos, 

o por mejor decir, de las almas ya libres y separa-

ease e l c i tado f r a g m e n t o de S a n c h o n i a t o n . 

(2) Plut. de Iside el de Osiride. 

( 3 ) Hesiod. Teog. v. 455 , y 30, 8/4, donde hace la 

descripción del T á r t a r o ; y el p o e m a de las Obras y de 

los dias, v. i5t, t53, 166, iyi, donde habla de las 

Islas A f o r t u n a d a s . 

(4) Hesiod. Teog.v. a a j . 

( 5 ) Ex abdita quadam ceternitau: son las palabras de 

A miaño M a r c e l i n o , lib. XIV, cap. a . V e a s e también á 

C a l i m a c o , llymn.in Cerereni; y á Pausa nías , in Arcad. 

(G) Vease el Edda ó mitología de los Escandinavos-

(7) V e a s e el padre D u H a l d e ; y N a v a r r e t e , Viage á la 

China. A pesar del material ismo introducido de a l g ú n 

t i e m p o á esta parte en la clase de los letrados C h i n o s , el 

pueblo venera todavía á este d i o s bajo esta idea. 

(8) El los lo consideraban c o m o una deidad i n e x o r a b l e , 

q u e sentada á l a entrada de un puente por el que deben pasar 

todas las almas de los m u e r t o s , e jerce un t r e m e n d o ju ic io 

sobre sus acc iones , al que s iguen inmediatamente las pena» 

ó los premios . 

D E L O S H E C H O S , N . 1 6 . 2 7 9 

das de los cuerpos. Si ignoramos el nombre de las 

deidades de los otros pueblos „que corresponden a 

las referidas, esto no depende de otra razón smo de 

la que se lia indicado al principio de estas notas; á 

saber, que fuera de la Teogonia griega no tenemos 

sino pocos y aislados fragmentos de las teogonias 

de los otros pueblos. Considerados estos pueblos 

separadamente, unas veces nos auxilian y otras nos 

abandonan; pero combinados todos juntos, 110 hacen 

sino confirmar de un modo luminoso nuestro sis-

tema ya sólido y firme por sí misino, como fun-

dado , según se ha manifestado, sobre la natura-

leza invariable del hombre, y sobre las circuns-

tancias universales del género humano. 

NUMERO 1 7 , pág. l 4 4 . 

LA noche, las tinieblas, la muerte, el sueño, 

todas estas potencias negativas de la naturaleza, 

fuéren personificadas y deificadas ( 1 ) ; pero no se 

ha de creer que la idea que nosotros tenemos hoy 

de ellas, la tuviesen también los ignorantes mor-

( 1 ) V e a s e á H e s i o d o , Teog. v. ta3 , donde habla de la 

N o c h e y del E r e b o , ó sea de la oscuridad y de las t i n i e -

b las ; y v.an y a / a , don l e hace nacer de la noche la 

muerte y el s u e ñ o . V e a s e también á H o m e r o , Iliad. 

lib. XIV, donde e l d io i del sueño ex ige un juramento 

de J u n o . 

V e a s e fina'.mente á O v i d . Metam. lib. XI, donde des-

cr ibe el palacio del sueño ; á P i n d a r o , Olimp. oda a ; y 

a V í r g . JEntid. lib. II, donde habla de la diosa de la 

m u e r t e . 
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tiles que por la primera vez les dirigieron votos, y 

consagraron un cu^o. Ellos las Creyeron otra cosa 

muy distinta que simples privaciones ó potencias 

negativas : las creyeron potencias positivas, como 

todas las demás; creyeron que una cierta potencia 

oscura, que un ser tenebroso engendraban la noche 

y las tinieblas. No consideraron la muerte como 

una privación de la v ida, sino como una potencia 

empleada en cortar su curso; y lo mismo debe de-

cirse del sueño, que Homero y Ilesiodo llaman hijo 

de la noche y hermano de la muerte ( i ) . 

El modo con que habla Hesiodo, en la descrip-

ción que nos da del tártaro, nos lo hace ver mani-

fiestamente ( 2 ) ; y nos muestra al mismo tiempo, 

que el lenguage que condenamos en el filósofo, 

pero que exigimos del poeta, y que por esta razón * 

llamamos poético, no debe á la imaginación de los 

poetis sino los progresos y la belleza, pero que su 

primer origen y sus antiguos fundamentos se deben 

tomar de los errores de los hombres, y de las opi-

niones realmente existentes entre los )>árbaros pa-

dres de cada nación. 

N U M E R O 1 8 , pág. i 4 4 . 

ERA una cosa natural el imaginar dioses de los 

sueños, después de haber imaginado el dios del 

sueño. E11 efecto, Hesiodo en la generación de estas 

( 1 ) Horn. Iliad, lib. IV. H e s i o d . Teog. v.y55, 7 5 g . 

( 2 ) I l e s l o d . Teog. v. jzo, y66. 
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deidades hace seguir inmediatamente las unas á la 

otra (1) . Homero y Virgilio nos. hablan de las dos 

diversas puertas por las cuales salían los sueños en-

gañosos y los verdaderos : sunt gemina somni 

portee ( 2 ) ; y Ovidio nos habla de tres principales 

entre ellos, que son Morfeo, Fobctor y Fantasio, 

que según él eran enviados á solo los reyes y gran-

des, ademas de una infinidad de otros que se ocupa-

ban del pueblo (3). 

N U M E R O 1 9 , pág. J . 4 4 . 

Si las selvas, los bosques y las florestas tuviéron 

sus ninfas que los protegían , era una cosa natural 

que luego que con el progreso que hizo la sociedad 

se empezó á cultivar el terreno, se imaginasen nue-

vas deidades que tomasen á su cuidado estos nuevos 

objetos. La Ceres y la Proserpina de los Griegos no 

debiéron su origen á otra causa. Las diosas madres 

de los Germanos y de los Galos no reconociéron 

otra diferente; los espíritus ó deidades que se creía 

por los Chinos presidiesen á los granos, á las tierras 

cultivables, á la l luvia, al calor , al f r i ó , y á otros 

objetos de esta naturaleza, tuviéron el mismo ori-

gen (4). Pero en ningún pueblo se aumentó tinto 

por esta causa la poblacion celeste, como entre los 

( 1 ) H e s i o d . Teog. v. noa. 

( 2 ) H o r a . Odisea, lib. XIX. V i r g . JEneid. lib. VII, 

v. 8$3. 

( 3 ) O v i d . Metam. lib. XI. . 

( 4 ) C h o u - k i n k parte I, cap. a ; parle I I I , cap. 3y 5 ; 

parte IV, cap.,y<6. K i r k e r , C h i n a ilustrada, parteIII, 



Latinos. Los diversos objetos de la agricultura , las 

diversas ocupaciones rurales, las diversas produc-

ciones y las circunstancias diversas que tenian rela-

ción con ellas, y en fin los diversos intereses de 

los colonos y de ios propietarios, tuviéron sus par-

ticulares dioses y diosas. 

La diosa Rurina presidia al campo ( 1 ) , el dios 

Occator á la labor de la tierra ( 2 ) , Fervactor ¿5 

los barbechos ( 3 ) , Fructusca y Pomona á las co-

sechas ( 4 ) , y la diosa Teren$e i su consumo. 

Catorce deidades se dividían entre si el ministerio 

relativo al trigo. Quien cuidaba de él cuando estaba 

todavía sepultado en la tierra; quien cuando-comen-

zaban á formárselos nudos déla caña; quien cuando 

se manifestaba el zurrón déla espiga; quien cuando 

este comenzaba á abrirse; quien cuando se iguala-

ban las espigás; quien cuando el grano estaba t o -

davía en leche; quien cuando maduraba, y quien 

finalmente cuando estaba para recogerse. Una par-

ticular deidad era invocada cuando se segaba, otra 

cuando se trillaba, otra cuando se aventaba y lim-

piaba, otra cuando se colocaba en los graneros, 

cap. 2. Tratado sobre algunos puntos de la religión de 
los Chinos, de Longobardi, en el cuarto volumen de las 
obras de Leibnitz , pág. 118. 

( 1 ) O R u s i n a . S . A g u s t . de Ci vi ta te Dei, lib. I V . 
( 2 ) I d . ib id. 
(3) Servio, en el libro I de las Geórgicas. 
(4) S . A g u s t . ibid. O v i d . Metam. lib. X I V - y F e s t o 

donde Viabla del sacerdote de esta diosa, llamado Fla-
men Pomonalis. 
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otra cuando se temia el tizón ó el efecto de la hu-

medad, y otra cuando se m o l i a ( i ) . La abundancia 

de las producciones en las colinas se atribuía auna 

diosa, y á otra la buena cosecha en los valles (2). 

La poda de los árboles, la corta de los bosques, el 

descuajo de las plantas espinosas, se hacían bajo la 

protección de tres distintas deidades (3). La abun-

dancia de los pastos dependía de otra deidad (4). 

Finalmente, las abejas, los ganados, los bueyes y 

los jumentos, objetos ó compañeros de la industria 

campestre, tuviéron también particulares inteligen-

cias que velaban en su conservación (5). 

(1) Se ja, Nodutus, Volatína, Patellana, Hostilina, 
Lacturcia, Matura , Segesta , Runcina, Noduterensis , 
Deverrona, Tutilina, Robigo ó Rubigo, y Mola, eran los 
d i v e r s o s n o m b r e s d e estas d e i d a d e s , c o r r e s p o n d i e n t e s á 

sus c a r g o s . V e a s e á V a r r o n , de Re rustica, y de Ling. 
latina, lib. V. Maerob. Saturn. lib. I. Plin. lib. V I I I , 
cap. 12,y lib. X V I I I , cap. 2. A r n o b . lib. I V . S . A g u s t . 

de Civitate Dei, lib. IVy V. 
(2) Tales eran las diosas Collina ó Collatina y Vallo-

nia, s e g ú n S . A g u s t i n . Cortf. lib. I V , cap. 8. 
(3) Puta, Intercidonay Spineusa, eran los nombres 

de estas t r e s deidades. A r n o b . lib. I V . S . A g u s t . de Ci-
vitate Dei, lib. IV. 

(4) L a diosa Edulica. S . Agust. ibid. cap. / / . 
(5) M e l l o n a pres idia á las a b e j a s , P a l e s á los ganados , 

B u b o n a á l o s b u e y e s , y H i p p o n a ó E p p o n s a á los j u m e n -

tos. Vease á P l u t . in parall. Apul. de asin. aur.Y\b. III. 
S. Agust. de Civitate Dei, lib. IV .Tertv&.Apol. cap. 16; 
A r n o b . lib. I V ; y C i c . lib. I I de Divinatione, d o n d e 

ref iere l a a n t i g u a t r a d i c i ó n d e q u e R o m a habia sido f u n -

dada p o r R o m u l o e n e l día e n q u e l o s p u e b l o s del L a c i o 

ce lebraban las fiestas l l a m a d a s Palilia, del n o m b r e de l a 

diosa P a l e s á la q u e estaban c o n s a g r a d a s . 
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DE la suposición de deidades particulares que 

cuidaban de cada familia y de cada casa, ¿que cosa 

mas natural que pasar á suponer particulares dei-

dades que protegiesen la gran familia del pueblo y 

la gran casa de la ciudad? En efecto, todo pue-

blo, todo estado tuvo uno ó mas dioses que se 

creía velaban particularmente en su custodia (1) . 

No bay cosa mas frecuente en los poetas, en los 

oradores y en los historiadores, que los discursos 

dirigidos á los dioses protectores del pais : Dii Pa-

trii, Diilndigetes, DiiPrcestitcs Qtc wjcí «r«, (2). 

Estaba tan arraigada esta creencia, que los Roma-

nos , cuando tenian puesto sitio á una ciudad, y 

había apariencias de que su empresa estuviese pró-

xima á ser coronada con un éxito fel iz , lo primero 

que hacían antes de dar el asalto, era dirigir al-

( 1 ) V e a s e á S e r v i o , s o b r e e l l i b r o V I I I de la E n e i d a 
e n e l v e r s o en q u e V i r g i l i o habla del d ios t u t e l a r d e S ó -
c r a t e s . 

(2) E n t r e los is leños d e l m a r austral se han hal lado las 

mismas i d e a s . C a d a isla de las q u e r o d e a n á O - t a i t i t i e n e 

su j a r t i c u l a r deidad t u t e l a r , á la c u a l se d i r i g e e l gran 

sacerdote d e cada isla en las o r a c i o n e s q u e v a a h a c e r al 

gran M o r a i , ó c e m e n t e r i o d e l p r i n c i p e d e la isla. E l d i o s 

t u t e l a r d e O - t a i t i es Orua-attoo; e l de H u a h e i n e es Tañe, 

e l de. M a i e d e a es O-roo, e l d e O - t a h a es Otra, e l de B a -

labola es Taoo-too, e l de M a u r o o a es O-too, e l d e T a b u a -

m a n o o es Taroa: v é a n s e las o b s e r v a c i o n e s d e R e i n a l d o 

F o r s t e r sobre su v i a g e a l h e m i s f e r i o a u s t r a l , parte IV 

cap. 10. 
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gunas plegarias y algunos sacrificios á los dioses 

tutelares de aquella ciudad, para moverlos á aban-

donarla. 

Plinio dice que Vario Fiacco cita varios autores 

para confirmar este uso, y que las ceremonias de 

estos sacrificios y las palabras de esta evocaciou se 

leian todavía en su.tiempo en el ritual délos pon-

tífices (1) . Macrobio encuentra, esta fórmula en el 

libro V de las cosas secretas de Sammonico Se-

veno, y nos la ha transmitido en los términos si-

guientes : 

Si Deus, si Dea es, cui populus, civitasquc 

Carthagincnsis est in tutela, teque maxime Ule, 

qui urbis bujus,populique tutclam recepisti, pre-

cor, venerorque, veniamque a vobis peto, ut vos 

populum, cu'itatcmque Carthaginensern desera-

tis; loca, templa, sacra, urbemque eorum re-

linquatis ; absque bis abeatis, eique populo, 

c'witatiquc metum ,for midinetti, oblivioncm inj'i-

ciatis ; proditique Romam ad me, meosque ve-

ri iatis; nostraque vobis loca, templa, sacra , 

urbs acccptior, probatiorque sit : mihique, po-

pulo Romano, militibusque meispropositi sitis, 

ut sciamus , intelligamusque : si itafeccritis, vo-

veo vobis templa, luilosque facturum (2). 

Por la misma razón, era para los Romanos un 

arcano de religión y un secreto de estado el nom-

( 1 ) P l i n . l i b . X X V I I I , c a p . 2. 
( 2 ) M a c r o b . Satum. l i b . X X V I I I , cap. a . 
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bre verdadero de la ciudad ( i ) , y el conocimiento 

del numen y de su simulacro, en el cual estaba 

puesta particularmente la tutela de la república y la 

fatal prenda de su salud (2). Se temia que divul-

gándose lo uno y lo otro, pudiese ser mas fácil-

mente evocada la deidad y robado el simulacro; y 

asi se tenia escondido este en tos penetrales def 

templo de Vesta, y se hubiera reputado como un 

gran crimen el entrar en este lugar, 6 el satisfacer 

una sacrilega curiosidad. 

El modo con que los antiguos escritores se espre-

san sobre este asunto, nos manifiesta en unos la 

circunspección en no descubrir el arcano, en otros 

la ignorancia del secreto, y en todos la confianza 

que se tenia en esta protección (3). 

( 1 ) P o r h a b e r l o p r o f e r i d o , f u é cast igado de m u e r t e e l 

t r ibuno d é l a p lebe V a l e r i o S o r a n o . P l i n . lib. III, cap. 5. 

E s t e h e c h o se ha l la t a m b i é n a t e s t i g u a d o p o r arron. 

(3) Romani deum, in cujus tutela urbs Roma est, el 

ipsius urbis lalinum nomen ignotum esse voluerunt. 

M a c r o b . S a t u r o . l i b . I I I , c a p . 9. E l v e r d a d e r o n o m b r e de 

la c i u d a d d e R o m a era Valentia. 

( 5 ) V e a s e á L i v i o , d o n d e ref iere la arenga de F u l v i o 

C a m i l o , a l fin de su l ibro V . V e a s e también la de Q u i n t o 

F a l a r i o , con m o t i v o del i n c e n d i o causado en R o m a p o r lo,« 

h i j o s de a q u e l l o s p a t r i c i o s c a p u a n o s á los c u a l e s había 

h e c h o c o r t a r l a cabeza . Hablando d e l t e m p l o de \ e s t a , d i c e : 

Vestes trdem pelitam, et eternos ignes , el conduum in 

venetrali fatale pignus impeiii. 

V e a s e t a m b i é n a C i c e r ó n e n la u n d é c i m a F i l í p i c a , d o n d e 

iguala la i m p o r t a n c i a de c o n s e r v a r á B r o t o i la de c o n -

s e r v a r esta fata l prenda custodiada en e l t e m p l o de V e s t e 

V e a s e á M a c r o b i o , en e l lugar c i tado p o c o h a , d o n d e 
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Despues de estos hechos no debe causar mara-

villa que los Lacedemonios tuviesen encadenado á 

su dios tutelar Enialo ( 1 ) ; que los Tirios hiciesen 

lo mismo con su dios Apolo (2); y que los Atenienses 

tuviesen una Victoria á la que llamaban «a-njw», es 

decir sin alas (3). Todas estas señales esteriores no 

hacian sino indicar la íntima confianza que se tenia 

en la protección del mimen , y el temor de perderla. 

Tampoco nos debe causar maravilla el encontrar 

deificadas muchas ciudades y paises, como A n -

do (4) , Fcrento (5) , el Monte Carmelo ( 6 ) , la isla 

de Tenedos ( 7 ) , Alabanda en la Caria (8), Adrame 

é Imera en Sicilia (9) , Bibracte y Vasion en las Ga-

reficre las d i ferentes o p i n i o n e s que habia sobre este m i m e n 

t u t e lar . Q u i e n c r e i a q u e fuese J o v e , q u i e n la l u n a , q u i e n 

A n g e r o n a o la diosa del s i l e n c i o , y q u i e n O p i s : prueba 

manifiesta de la i g n o r a n c i a en q u e estaba la m a y o r parte 

acerca d e este s e c r e t o , aun en los t i e m p o s e n q u e parec ía 

menos p e l i g r o s o el p u b l i c a r l o , p o r q u e eran los t i e m p o s de 

In m a y o r estension del i m p e r i o . 

(1) P a u s , i n Lacón. 

( 2 ) P l u t a r c o , Q u i n t o C u r c i o , y D i o d ó r o d e S i c i l i a , lo 
atest iguan en la ocas ion de estar sit iada p o r A l e j a n d r o la 
ciudad d e T i r o . 

(5) Paus. ibid. 

( 1 ) C o n el nombre de la diosa Amia ó Antea. 

(5) C o n el n o m b r e de la diosa Ferentia 

(6) T a c i t . lib. XVII. 

[ " ) C o n e I n o m b r e d e la diosa Tenes. C i c . in Verrem • 
J Sen- , in II . yEneid . 

(8) C o n el n o m b r e del d ios Alabandus. C i c . de Nat 
Deor. lib. II 

(9) P l u t a r c . Paral. C i c . in Verrem. 
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lias ( i ) ; y mas que ninguna otra , Roma, que tan-

tos templos y altares tuvo aun en las mas remotas 

regiones (2). Esto no era otra cosa sino dar el 

nombre de la ciudad ó del pais al genio que se creia 

velaba en su custodia. 

Cuando se ba descubierto el origen y el pro-

greso de una cierta serie de hechos, que, aunque 

muy estaños, deben sin embargo ser creídos, cesa 

la admiración, y un sentimiento mas digno del 

filósofo es el que ocupa el lugar de esta ; á saber, un 

sentimiento de compasion y de indulgencia para 

con los errores humanos, los cuales todos proce-

den de un primer estravío, y se aumentan y estíen-

den por aditamentos ordinariamente consiguientes, 

y por lo mismo incalculables é imperceptibles. 

N U M E R O 2 1 , pdg. l 4 4 . 

POR el mismo encadenamiento de causas y de 

efectos, y por una progresión semejante de conse-

cuencias, d e s p u e s de haber asignado á la fecunda-

ción , al nacimiento y á la vegetación de las plantas 

(1) Historia de la religión de los Galos, t. 3, l.IV. 

(2) T á c i t o , Annal. lib. IV, cap. 3j y 6, , L i v i o , 

lib. XLIII, cap. 6. A p u l . Asin. Aur. lib. VIII. 

P e r o la d iosa Roma, ó s e a e l g e n i o de R o m a , e r a m u y 

d i v e r s a de a q u e l l a d e i d a d a r c a n a , q u e e r a la p r i n c i p a l p r o -

t e c t o r a d e esta c i u d a d , y c u y o n o m b r e y s i m u l a c r o se 

o c u l t a b a n c o n t a n t o c u i d a d o , d e l m i s m o m o d o q u e se h a c i a 

c o n e l v e r d a d e r o n o m b r e d e la c i u d a d , p o r q u e se c r e i a 

q u e e r a n e c e s a r i o saber t o d a s estos cosas p a r a e v o c a r esta 

d i v i n i d a d . 
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un ministerio particular de númenes, era una cosa 

natural el imaginar una nueva clase de inteligencias 

divinas que se ocupasen de la fecundación y del 

parto de la muger, de la prosperidad del niño y de 

la salud del hombre. En efecto, los Griegos tuvie-

ron un dios del matrimonio, Himeneo ( 1 ) ; una 

diosa de la fecundidad, Latona (2) ; o t a que'pre-

sidia á los partos, Lucina (3) ; y otra que velaba 

sobre los niños y sobre su bienestar, Ecatea (4). 

A estas pueden añadirse las diosas Gcnctilides 

.<; Genaides, de las cuales habla Pausanias, que for-

maban una parte del acompañamiento de Venus, y 

que favorecían el nacimiento de los niños. 

Finalmente, ademas de las diosas Igea ó Igia, 

Jason y Panacea, que eran otras tres divinidades 

empleadas en conservar ó en restablecer la salud 

del hombre ( 5 ) ; ademas de la diosa IIche, que ve-

laba sobre los jóvenes, y del dios Ogena, que cui-

daba de los viejos (6) , liabia el demonio peculiar de 

cada hombre, del cual ya se ha hablado, y q u e 

entre otros particulares cuidados tenia también el 

de velar sobre su conservación (7). 

Los Latinos tenían un número mayor de estas 

( 1 ) H e s i o d . Escudo de Hercules, v. a64. 

(2 ) H e s i o d . Teog. v. 4o5, 4o8. 

( 3 ) E < A i n ¿ * . H e s i o d . Teog. v. 923 ; y H o m e r o , Iliad. 

¡ib. XIX, d o n d e h a b l a d e l n a c i m i e n t o de H e r c u l e s 

( 4 ) H e s i o d . Teog. v. 44g, 45a. 

( 5 ) M i n . lib. XXXIV, cap. 8, y lib. XXXV, c. a. 

( 6 ) H e s i o d . Teog. ; y E r a s m . en los Adagios. 

( 7 ) T e o c r i t . Idyl. 4. 

toh", v i , r¡ 
i 3 . 
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deidades. Bajo el patrocinio del dios Talasio se 

celebraban los matrimonios ( i ) ; bajo el del dios 

Domiduco se conducía la esposa a la casa (2) ; y 

bajo el del dios Jugatino se unían los esposos (3). 

La diosa Egeria presidia á la preñez (4) , la diosa 

Natío al nacimiento de los niños (5) , y el dios Va-

ticanus ó Vagitanas, al primer sonido que pro-

fiere el hombre al nacer (6). 

Prosa ó Prorsa era invocada en los partos fá-

ciles, y Postvcrta en los difíciles (7); los dioses 

Nixii para dar fuerza á la parturiente ( 8 ) , la diosa 

Partida para dirigir el parto (9) , y la diosa Nu- ' 

inclia para acelerarlo ( 1 0 ) ; Vitimnus y Sentinas 

para colmar al niño de vida y de sentimiento ( 1 1 ) , 

Gen ¡ta Mana para conservar la par ida ( 1 2 ) , y Ge-

( 1 ) A c a s o p o r esta r a z ó n se p r o f i r i ó g r i t a n d o esta p a -

labra c u e l r a p t o d e las S a b i n a s : esta f u é una i n v o c a c i ó n 

a l d i o s del m a t r i m o n i o . V e a s e sobre esU» l a autor idad de 

S e x t i o S i l a , r e f e r i d a p o r P l u t a r c o in Rom. 

(2) S . A g u s t . de Civitate Dei, cap. 

(5) Id. Ibid. 

(4) P e s t o , en esta voz. 

( 5 ) C i c . de Natur. Deor. lib. III. 

( 6 ) V a r r o n , in libris rerum divinar. A u l l . G e l l . libro 

XVI, cap. ty- S . A g u s t . de Civil. Dei, lib. IV, cap. a . 

( 7 ) V a r . apud Gell. lib. XVI, cap. 16. 

(8) F e s t o ; y O v i d i o , Meiarn. lib. IX, v. 585. 

( q ) T c r t u l . de Anim. cap. 3y. 

( 1 0 ) V a r r o n c i t a d o p o r N o n i o , cap. 4, núm. 3ig. 

( 1 1 ) C e l . R o d i g . lib. XXV, cap. 3o. S . A g u s t . de Ci-

vitate Dei, lib- VII, cap. 3. 

( 1 2 ) Plin.Zi'6. XXIX S . A g u s t . de Civitate Dei , l. IV, 

cap. a . 

D É L O S H E C H O S , N . 2 1 . 2 9 1 

nias para dirigir bien al niño ( 1 ) ; Levaría para 

inducir al padre á levantarlo del suelo y á reco-

nocerlo (2); Canina para guardar la cuna (3) ; 

Grane para alejar de ella las aves nocturnas llama-

das Striges, que se creía infestaban las cunas de 

los niños (4) ; y Ilumina o Rumia para la abun-

dancia de la leche (5). 

Para dar nombre al niño, para hacerle empezar 

á comer, á beber y á dormir en la cama, para des-

arrollar y fortificar sus miembros, para hacerle te-

nerse en pié, para hacerle empezar á hablar, para 

librarlo de los encantamientos y'dc los tarrores, para 

hacerlo ingenioso y perspicaz, y para protegerlo 

durante la edad juvenil, se recurría á otras tantas 

divinidades distintas, que presidian á cada uno de 

estos objetos, y eran invocadas (6) con nombres 

correspondientes á ellos. 

( 1 ) L o s L a t i n o s , l o m i s m o q u e l o s G r i e g o s , t c n i a n la 

o p i n i o n de la e x i s t e n c i a del d e m o n i o ó g e n i o q u e c u i d a b a 

de cada h o m b r e . Major, d ice P l i n i o , l ib . I I , coelitumpo-

pulas etiam quám hominum inlelligi polest, citm sin-

guli quoque ex semelipsis tolidem déosfaciunl, junones, 

geniosque adaptando sibi. 

(2) S. A g u s t . de Civil. Dei', lib. IV, cap.3. 

(5) \ arron c i t a d o p o r N o n i o , cap. a , núm.y56. 

( 4 ) O v i d . Fast. lib. VI, v. ,01. Es ta diosa se l lamaba 

t a m b i é n Cama, Cardineay Cardea , y era invocada p a r a 

c o n s e r v a r ó r e s t a b l e c e r e n b u e n estado las e n t r a ñ a s d e l 

h o m b r e . 

(5) V a r r o n , de Re rustica, lib. II, cap. a . 

(G) L a s i n d i c a r é c o n el mismo orden q u e h e indicado 

sus f u n c i o n e s . C o m o el d ia n o n o d e l n a c i m i e n t o estaba 

dest inado á p o n e r n o m b r e al n i ñ o , c o n un c i e r t o r i to o r -



Finalmente, no debe omitirse que en el Edda, 

en feta antigua mitología de los Escandinavos, que 

liemos citado frecuentemente, se encuentran mu-

chas deidades semejantes á las que acabamos de re-

ferir , las cuales eran invocadas con el nombre de 

Nornes ( 1 ) , que también las encontramos en los 

pueblos que habitan las partes septentrionales de la 

América (2); y que si se quiere considerar el dios 

Priapo como el dios de. la fecundidad, se hallará 

que en varios pueblos de la América se adoraba una 

deidad semejante bajo igual representación. 
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SLN" la mencionada progresión del espíritu hu-

mano en esta religiosa cadena de errores, ¿quien 

hubiera podido concebir que hombres racionales 

hubiesen podido llegar á imaginar dioses y diosas 

para que presidiesen á las cosas mas caprichosas? 

¿Quien hubiera podido comprender el modo con 

d e n a d o para el e f e c t o , la deidad q u e pres idia á esta f u n -

c i ó n se l lamaba Nundina; las otras eran Edusa, Potina 

y Cuba ; Ossilaga, Ossipaga ú Ossipanga ¡ Staianus ó 

Slatilinusy Statina ; Gabu/inus, Fascinusy Patencia¡ 

Catius y Juvenlas ó Juventus. 

V e a n s e sobre estas diversas d e i d a d e s , C i c . de Nat. Deor. 

lib. I, y T u s c u l . lib. I, cap. 26. P l i n . lib. XXVIII, 

cap. 6: V a r r . apud Nonium, cap. ta, in fine ; e l m i s m o 

N o n i o , cap. a, núm. 3to; M a c r o b . Satum. lib. I, cap. 

t6. T e r t u l . de anima, cap. ig. A m o b . lib. III y IV; 

S - A g u s t . de Civitate Dei, lib- IV, cap. ny ta. 

( 1 ) I n t r o d u c c i ó n á la Historia de Dinamarca , t. a. 

(2) Historia de los viages. t. 5y. Costumbres de los sal-

vages americanos, t. 1 
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que llegaron á imaginar deidades, aun para i^sas 

que escitan el rubor ó el asco? ¿Quien hubiera po-

dido concebir de que manera los Griegos y otros 

pueblos pudiéron haber imaginado una deidad para 

influir en la espulsimi de las moscas ( 1 ) , y que los 

mismos Griegos hubiesen podido imaginar otra para 

presidir únicamente al asombramieuto de los ca-

ballos (2) ? 

¿Quien hubiera podido imaginar de que modo 

los piadosos Latinos ya tuviesen que despachar algún 

negocio ( 3 ) , ya que ir á alguna parte, (4) , ya que 

pasar por cdles desconocidas (5) , ya que barrer la 

casa (6) , ya que hacer los funeralesá un muerto (7) , 

( 1 ) E l d ios Myode ó Myagron. P l i n i o nos d ice q u e s iem-

p r e q u e se ce lebraban los juegos O l í m p i c o s , n o se o m i t í a 

n u n c a e l sacri f icar a l d ios M y o d e , p o r t e m o r de q u e las 

moscas v i n i e s e n á t u r b a r l a s o l e m n i d a d . P l i n . lib. X, 

cap. 28. 

. E l m i s m o P l i n i o n o s h a c e saber en e l c i t a d o l u g a r , q u e 

los C i r i n e n s e s tenian igua l dios Papamoscas , c o n e l n o m -

bre de Achor. E l Beel-zebut de los A c a r o n i t a s , de q u e 

hablan m u c h a s v e c e s los l ibros Sagrados , era e l Señor ó 

Principe de las moscas, c o m o l o manif iesta su m i s m o 

n o m b r e . V e a s e á S a n A g u s t í n , Traci, in Joan. 

(2) E l dios Taraxippo. E s t e d ios èra i n v o c a d o f r e c u e n -

t e m e n t e en los juegos e n q u e se h a c í a n las carreras d e 

cabal los . P a u s . lib. IV, cap. 4o. 

. (3) E l dios Agonius, de d o n d e sus fiestas se. l lamaban 

A g o n a l i a . F e s t o , en esta voz. 

(4) L a diosa Abeona. S . A g u s t . de Civil. Dei, lib. IV, 

cap. ai. 

( 5 ) L a diosa Vibilia, que- l ibraba de los e r r o r e s acerca 

d e las cal les. A r n o b . lib. IV. 

(6) L a diosa Diverrà. A r n o b . ibid. 

( 7 ) L a diosa Mema. F e s t o , en esta voz. 
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ya gue construir un hogar ( i ) , ya que aspirar á 

una herencia ( 2 ) , hubiesen podido inventar una 

deidad particular á quien invocar para cada uno de 

estos objetos ? Asi es que Nuraa Pompil io, empe-

ñado en introducir en la nueva ciudad todos los 

objetos del culto de los pueblos latinos, no se o l -

vidó de instituir ias fiestas llamadas Fornacalia, 

de la diosa de los hornos, á la que se consagra-

ban (3). ¿ Quien hubiera podido concebir que los 

Griegos hubiesen llegado á imaginar una diosa Li-

sizona, y los Latinos una diosa Virginensis , para 

presidir aquel acto secreto en que el esposo des-

ataba la zona ó cin turón de la esposa (4)? 

¿ Quien hubiera podido concebir de que modo 

habían podido imaginar estos últimos las tres diosas 

Prema, Pertunda y Perfica, para presidir á la 

consumación del matrimonio, á la ruptura del Eu-

giun ó Hymen, y al complemento de las cosas obs-

cenas ( 5 ) ? Finalmente, ¿quien hubiera podido con-

cebir que se hubiese llegado á imaginar una diosa 

de la menstruación, un dios de los pedos, y otro de 

los estiércoles (6*) ? 

( 1 ) E l dios Lateranus. A r n o b . lib. I V . 
(2) L a diosa llares, á la cual se sacrificaba después de 

haber recibido una h e r e n c i a . V e a s e á F e s t o , en esta voz. 
(3) Ovid. Fast. lib. I I , v. 5a5. 
(4) S. Agust. de Civitale dei, lib. I V , cap. g. 
(5) S . Agust. ibid. Arnob.- l ib . I V . 
(6) La diosa Mena, y los dioses Crepitus y Stercutius 

ó Sterculius.Yease á S. Agust. de CivitateDei, lib. V I I , 
cap.a, y lib. V I , cap.g; y p o r l o que hace al ú l t i m o , 
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Pero con esta progresión á la vista, con este 

•examen de los pasos sucesivos que han dado los 

hombres de un error en otro, con esta impercep-

tible graduación , para decirlo asi , de estravagan-

cias y de locuras, no solo no se hace difícil com-

prender como haya podido suceder todo esto, sino 

que se concebirá todavía, y se concebirá fácilmente, 

que el espíritu humano no dejará de ser progresivo 

y consiguiente mientras que la naturaleza humana 

sea lo que es y lo que ha s ido: mientras que haya 

hombres colocados en las universales circunstancias 

en que los hemos supuesto; y miéntras que estas 

universales circunstancias, combinadas con las in-

dicadas propiedades universales de la naturaleza 

humana-, los conduzcan á dar el primer paso en el 

Politeísmo. Lo que ha sucedido en los pueblos anti-

guos , lo que hemos visto suceder en los pueblos co-

nocidos recientemente, y lo que seguiremos viendo 

que ha sucedido y sucede en los unos y en los otros, 

debia no solo suceder necesariamente, como ha su-

cedido , sino que sucederá y sucederá siempre, con 

tal que circunstancias estraordinarias no turben el 

curso ordinario de sus opiniones religiosas. 

vease á P l i n i o , lib. X V I I , cap. g , y á Lactancio , lib. I , 
cap. 20. 

E l t i e m p o nos ha conservado una figura del dios C r e -

pito , que representa u n jovenci l lo puesto en la actitud 

l a m a s acomodada para descargar pedos , y para indicar de 

este modo el ministerio de esta r idicula deidad. 
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Es cosa muy fácil el comprender que la idea del 

Supremo Ser debia restringirse en el hecho de mul-

tiplicarse el número de los dioses. Toda nueva dei-

dad que se imaginaba para presidir á un objeto 

físico ó moral, era una fracción que se desmem-

braba del gran poder; era una restricción que se 

causaba en la idea del antiguo númen, que ya había 

debido sufrir la primera mutilación con la primera 

introducción del Politeísmo, y que debió despucs 

sufrirla inmensa con la inmensa estension del mismo. 

Examinando los hechos, encontraremos que cor-

responden perfectamente á este sencillísimo modo 

de ver las cosas. Por poco que se reflexione sobre 

la Teogonia griega, se hallará que Júpiter, Saturno 

y Cielo eran el mismo ser. En la nota núm. 2 hemos 

referido los pasages de la Teogonia de Hesiodo, en 

los cuales nos ha mostrado el poeta que Saturno, ó 

sea Cronos, era el mismo que Cielo ó sea Ura-

nos : los mismos argumentos y aun en mayor nú-

mero encontramos con respecto á Júpiter. 

E11 su invocación á las musas, al mismo tiempo 

que nos dice que ellas cantan los dioses que en el 

principio han nacido del cielo y de la tierra, añade: 

ellas cantan mas que ningún otro el padre de los 

dioses y de los hombres, el soberano Jove (1). 

Cuando habla de Júpiter, como hijo de Saturno 

( 1 ) H e i i o d . Teog. v. 4-4-y 4g. 
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y de Rea, no le priva del carácter de padre de los 

dioses y de los hombres (1). 

El repite poco despues las mismas palabras, 

cuando manifiesta la conducta que observó Rea 

hallándose en cinta, para sustraer al gran hijo de 

la crueldad del padre (2). Esta cualidad caracterís-

tica de padre de los hombres y de los dioses 

acompaña á Júpiter lo mismo cuando se trata de su 

ascendencia que cuando se trata de su descenden-

cia (3). 

Al principio de la misma Teogonia nos da á 

Mnemosine por hija de Jove ( 4 ) , y poco después 

nos la da por hija de Cielo (5). 

Por una consecuencia del mismo principio, vemos 

en la misma Teogonia la Tierra, muger del Cielo y 

madre de Saturno, guardar á Júpiter para destronar 

á Saturno (6). En el himno de Orfeo á Saturno, 

encontramos«empleado el mismo medio para ocultar 

é indicar la misma verdad. Saturno es llamado, lo 

mismo que Jove, padre de los dioses y de los hom-

bres ( 7 ) , al mismo tiempo que es considerado como 

hijo del Cielo (8). Parece que los poetas habían 

querido ocultar esta verdad al vulgo, y que al mismo 

( 1 ) H e s i o d . Teog. v. 453 , 458. 

( а ) I d . ibid. v. 467, 468. 

(3) Id . Scut. Herculis , v. 3 7 y 56. 

( 4 ) I d . ibid. v. 53, 54. 

(5) I d . ibid. v. 13a , i35. 

( б ) Id . ibid. v. 46y, 4g6. 

( 7 ) H i m n o de O r f e o á S a t u r n o , v• /• 

(8) E l m i s m o h i m n o , v. 6. 



tiemjx) habían querido mostrar á los sabios que no 

la ignoraban. En efecto, Cicerón para conciliar la 

autoridad de Homero que daba á Vulcano por hijo 

de Jo ve ( i ) , con la tradición de los otros que lo 

hacían hijo del Cielo, nos dice que era indiferente 

el que se tuviese por padre á uno ú á otro, porque 

Jo ve y Cielo eran el mismo ser. 

Júpiter desciende de Saturno, y Saturno del Cielo. 

Júpiter, Saturno y Cielo son, como se ha mostrado, 

el mismo ser. Cielo es mutilado y destronado por 

Saturno, y Saturno por Júpiter (2) : ¿que otra cosa 

puede indicar este orden de generación, esta pro-

gresión de mutilación y de destronamiento en el 

mismo ser, sino una progresiva modificación de la 

idea dei Supremo Ser y de la de su poder ? 

Efectivamente, en esta tercera edad la idea del 

Supremo Ser no es y a , como en la primera, la idea 

de la fuerza desconocida que agitaba la natura-

leza , y que con el nombre de Uranos ó sea Cielo todo 

lo abrazaba y contenia : no es tampoco, como en 

la segunda edad, la idea de la fuerza, de la inteli-

gencia , que con el nombre de Cronos ó sea Sa-

turno presidia al tiempo ,• ó sea á las revoluciones 

de los astros, á la vuelta de las estaciones, etc. : 

ella no es otra cesa que la idea del Ser que con el 

nombre de ztv<¡ ó sea Jove dispone de los me-

téoros , del rayo, del trueno, del relámpago, de la 

( 1 ) H o m . IIi a da, lib. I, v.5y8. 

(2) Hesiod. Teog. v. 3go, 3g6, 6s4, 6 > o , ¿16 , 858; 

A p o l o d . lib. /. 
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serenidad y de la lluvia (1 ) . ¡ Que restricción tan 

inmensa de ideas! ¡que inmensa diminución de 

poder ! 

La fábula egipcia de la muerte de Osiris, hecha 

por Tifón ; de los viages de Isis para encontrar su 

cuerpo; de la dispersión de sus miembros, man-

dada ejecutar por el mismo Tifón, despues que se 

habia encontrado el cadáver; y finalmente, de la 

venganza de Isis y de la victoria conseguida por su 

hijo Orus contra Tifón (2) , me parece que nos in-

dican con bastante claridad el mismo curso de las 

opiniones religiosas de los Egipcios. Por los ulte-

riores progresos del Politeísmo, debió sufrir entre 

ellos una nueva modificación la idea del Supremo 

Ser, adorado únicamente al principio, como se ha 

visto (3) , con la idea y el nombre de Knef ; 

despues, juntamente con los primeros objetos del 

culto politeistico, con el nuevo nombre y con la 

idea mas restringida de Osiris (4) ; y finalmente-, 

con la estension del Politeismo, con el último nom-

bre y con la idea mucho mas restringida de Orus, 

ó sea del hijo de Osiris y de Isis, esto es del hijo del 

sol y de la luna, ó sea del ser que presidia á las apa-

riciones de la materia ígnea esparcida en la atmós-

fera , y que fué, del mismo modo que Jove entre los 

( 1 ) Hesiod. Teog. v. 358 , 388 , 5o4-, 5o6. I d . Seul. 
Ilerc. v. 53. 

(2) V e a s e està fàbula e n P l u t a r c o , de Iside et Osiride. 

( 3 ) V e a s e la nota n . 1 . 

(4) V e a s e la n o t a n . 4 . 
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Griegos, el último dios, según Herodoto, que reinó 

en el Egipto ( i ) . 

En el fragmento tantas veces citado de Sancho-

niaton, encontramos entre los Fenicios en la época 

religiosa correspondiente á aquella de que habla-

mos , esto es , en la época en que el Politeísmo habia 

hecho en este pueblo los indicados progresos, d 

Ser Supremo, el Rey de los dioses, designado no 

ya con el antiguo nombre, sino con el'nuevo de 

Adod (2). 

Finalmente, basta reflexionar con atención sobre 

las noticias religiosas de diversos pueblos que han 

llegado basta nosotros, para ver que si en todos 

estos pueblos el Ser Supremo no ha sufrido la misma 

mudanza de nombre, ha sufrido en todos ellos la 

misma restricción de idea; la cual dependiendo de 

la opinion de su poder, era necesario que se hu-

biese disminuido á proporcion que el número de 

participantes de este poder se hubiese multiplicado. 

Asi sucedió entre los Escitas. Su dios Pupeo, 

según nos dice Herodoto, no mudó el antiguo nom-

bre; continuó siempre siendo el Supremo Ser, 

puesto que el mismo Herodoto dice que era el Jú-

piter de los Escitas; pero la idea de su poder quedó 

tan disminuida, que, según refiere el mismo histo-

riador, en los sacrificios públicos le era antepuesta 

la deidad del fuego, y el dios de la guerra tenia 

( 1 ) H e r o d . lib. I I , cap. ,44. 

(2) V e a s e e l i n d i c a d o f r a g m e n t o e n E u s e b i a . 
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templos y altares que los otros dioses no tenían, ni 

aun tampoco el mismo Papco (1). En América, 

semejantes hechos han parecido fenómenos estraor-

dinarios, miéntras que no son otra cosa que cons-

tantes efectos de causas constantes. 

N U M E R O 2 4 , pdg. l 4 6 . 

R E S T R I N G I D A cu los estrechos confines que se 

han indicado, la idea de Júpiter y de su poder, 

¿ á que debia pues reducirse la de su superioridad ? 

Yo no sabré encontrarla en otra cosa que en su an-

terioridad, por la que era llamado padre de los 

dioses y de los hombres; y en el depósito de aquella 

inalterable cadena, ó trabazón necesaria de cosas 

unidas entre sí indisolublemente, y á la cual los 

Griegos llamáron uf*ufftiri,y los Latinos hado: de-

pósito precioso que era necesario que residiese en el 

primer numen que habia sido su antiguo autor, pero 

al cual él habia quedado sujeto como todos los demás 

dioses. 

Es verdad que observada superficialmente la an-

tigua mitología , podrá parecer á primera vista, 

que este mismo depósito no se habia crcido que 

existiese en la mente de Jove. En Ilesiodo, las musas 

refieren al misi#> Júpiter el orden de los destinos, 

lo presente, lo pasado y lo futuro (2). 

En el mismo Hesiodo, las tres parcas distribuyen 

( 1 ) H e r o d . lib. V, cap. 5r. 

( 2 ) H e s i o d . Teng. v. 36, 38. 
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la felicidad y la desgracia á los hombres, desde el 

momento de su nacimiento : ellas son llamadas 

,del verbo /¿api» ; que quiere decir, dividir, 

distribuir, porque distribuían los destinos de los 

hombres ( i ) . 

En Homero, Cloto, la mas joven de las tres her-

manas, preside al momento del nacimiento, La-

quesis hila todos los sucesos de la vida, y Atropos 

corta el hilo (2). 

En Platón, la necesidad tiene tres hijas, y estas 

son las tres parcas : ellas hacen girar, en lugar del 

huso, el eje del mundo y los ocho ciclos. Estas dio-

sas están vestidas de blanco, y sentadas sobre tronos 

con coronas en la cabeza; están colocadas á igual 

distancia sobre estas grandes órbitas, que equili-

bran y mueven; sobre cada una de estas órbitas hay-

una sirena que canta con toda su fuerza; las parcas 

responden á este canto, manifestando la una las 

cosas pasadas, la otra las presentes, y la otra las 

futuras; y todas estas voces no hacen sino una sola 

armonía : imagen divina, que nos muestra en esta 

consonancia de cantilenas, y en esta forresponden-

cia de lo pasado, de lo presente y de lo futuro, 

aquella inalterable ley de orden, ¿quella armonía 

en que consiste el sistema y la economía del uni-

verso (3). 

( » ) H es i od . Teog. v. 3ig. 

(2) H o m . Odis. lib. I. 

(3) P l a t . di Republ. lib. IXy X. 
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En Aristóteles se encuentran ideas semejantes so-

bre las parcas. Atropos preside á lo pasada, Cloto á 

lo presente, y Laquesis á lo porvenir (1). 

En Cicerón, las tres parcas se hallan confundidas 

con la cadena misma de sucesos necesarios, que los 

Griegos , como se ha dicho, llamaban iifutpptitri, y 

los Latinos Fatum (2). En'Virgilio y en Ovidio, 

hacen muchas veces una comparsa análoga á estas 

ideas (3). 

Pero obsérvense las relaciones de las musas con 

Jove; obsérvense las que median entre el mismo 

Júpiter y las parcas; y cotejense finalmente los otros 

pasages de los antiguos poetas, relativos á este ob-

jeto , y se verá que el verdadero depósito del hado 

está en poder de Jove. 

Sí las musas refieren á Jove, ó por mejor decir 

. le recuerdan, según el verdadero sentido de la es-

^iresíon griega empleada por Hesiodo (4), el orden 

de los destinos, es decir, las cosas pasadas, pre-

sentes y futuras, estas musas reconocen haber red-

i l ) A r i s t . de Mando, lib. IV. 

( a ) Cic . de Nal. Deor. lib. I. 

(5) V e a s e s o b r e t o d o a q u e l l u g a r del q u i n t o l i b r o d e la 

E n e i d a , d o n d e V e n u s c o n c l u y e asi s u s ú p l i c a á N e p t u n o , 

para o b t e n e r e l fe l iz arr ibo de las n a v e s de E n e a s á las o r i -

l las del T i b e r : 

Liceat Laurentem altingere Tibrim , 

Si concessa pelo, si danl ea moenia Parece. 

JEneid. lib. V, v. jg6y ygy. • 

V e a s e también á O v i d . Metam. lib. VIH. 

( i ) E u e l c i t a d o verso 28 de la T e o g o n i a . 
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bido del misino Júpiter esta ciencia de la cual ha-

cen uso en sus cantilenas para ganar su voluntad, 

pero no para instruirlo. El poeta no omite ocasion 

de advertir que ellas son hijas de él , y que reco-

nocen que á él le deben lo que son ( i ) . 

Si las parcas tienen tantas relaciones con el hadot 

ellas son , lo mismo que las musas, hijas de Júpi-

ter (2) ; y no solamente son sus hijas, sino que 

están ademas bajo su inmediata conducta. Uno de 

los sobrenombres de Júpiter era el de f*ei?»ynrt¡;, 

esto es, conductor de las parcas (5). Sus aras y sus 

simulacros estaban frecuentemente al lado de los 

de Júpiter. En Olimpia , dice Pausanias, inme-

diata á la ara de Júpiter estaba la de las parcas: 

en un templo de Apolo se veian las estatuas de dos 

parcas al lado de la de Júpiter, que hacia las veces 

de la tercera : y en Megara la estatua de este mismo 

dios, hecha por Teoscomo, tenia sobre la cabeza.* 

otra de estas tres diosas (4). Cuando Ceres, según 

dice el mismo Pausanias, se ocultó, y Pan descu-

brió á Júpiter ti lugar de su retiro , el padre de los 

númenes le envió á las parcas, para obligarla con 

sus palabras á poner término á la esterilidad que 

su ausencia habia causado sobre la tierra (5). Ce-

res, pues, no está subordinada á Júpiter en su mi-

( 1 ) T e o g o n i a , en los c i tados t ersos 36, 38, y en los 

versos 35, 5s, 63, g/6. 

(2) Teog. v.go* ,go6. 

(3) P a u s . in Iliad. 

(4) Paus. ibid. el in PJtoe. 

(5) P a u s . in Arcad. 
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nisterio, porque puede ocultarse y puede sin su 

orden esterilizar la tierra; pero está subordinada á 

los destinos, porque está obligada á adherir á los 

• dichos de las parcas, las cuales son enviadas por 

Júpiter, porque son sus ministras, cuando se bata 

de manifestar y de ejecutar los inmutables decretos 

del hado. 

Ademas, llesiodo donde habla de las astucias de 

Prometeo , nos hace ver á Jove como un ser á 

cuyo conocimiento nada puede escaparse; como un 

ser iluminado con una luz eterna, y con una pres-

ciencia infalible de las cosas ( 1 ) ; y nos hace ver 

continuamente que los secretos del hado son cono-

cidos por Saturno ( 2 ) , ó comunicados á Júpiter 

por el cielo (3). Virgilio nos lo muestra de un 

modo positivo, depositario del hado, en aquel ad-

mirable pasage de la Eneida, donde este padre de los 

númenes responde á Venus, tímida é incierta sobre 

la suerte de su hijo Eneas, y le manifiesta el orden 

de los destinos, hasta la mas remota posteridad de 

este héroe (4). El mismo poeta nos suministra un 

argumento semejante, cuando hace hablar á Juno 

con Venus, sobre el matrimonio de Dido con 

Eneas (5). 

( 1 ) H e s i o d . Teog. v.535,56/. 

( 2 ) V e a s e l a n o t a j u s t i f i c a t i v a , n . 3 . 

( 3 ) H e s i o d . Teog. v. 888, 8g4. 

(4) V i r g . JEneid. v. 306, ag5. 

(5) Id . i b i d . lib. IF, v. //o; y e n e l v e r s o 6 i 4 , d o n d e 

d i c e : 

Elsifata Jovisposcunt, hic terminus hceret. 
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Finalmente, sin necesidad de repetir lo que sobre 

este asunto se ha referido en el testo, y lo que se 

ha dicho en la nota justificativa, número tercero, 

por poco que se profundice todo el complexo de la * 

mitología griega y latina, se hallará á Júpiter, con-

siderado como numen anterior y como depositario 

del hado, y no se verá resplandecer su superiori-

dad, sino bajo de estos dos aspectos. 

N U M E R O 2 5 , pág. l 4 8 . 

N I N G U N A cosa es mas fácil de demostrar con la 

universal y constante historia de las naciones, que 

todo lo que se ha afirmado en el testo sobre la úl-

tima colonia de númenes, que se compone de hom-

bres deificados, y que Hesiodo fija en la cuarta edad, 

que corresponde perfectamente con la época reli-

giosa en que nosotros la hemos fijado. 

Sin repetir lo que en otra parte de esta obra he-

mos dicho y demostrado con razones y con hechos, 

sobre la forma teocrática de gobierno que debe reinar 

en el estado de la sociedad, del que hablamos ( i ) , 

partiremos de este principio para indicar de cuanta 

importancia debía ser para los gefes de estos im-

perfectos y todavía débilísimos gobiernos la opi-

nion de un origen celestial, tanto para adquirir 

como para conservar aquella autoridad, que en de-

fecto de la fuerza pública no podia sostenerse sino 

con los auxilios tomados de la teocracia. Hemos 

( i ) C a p . 3 6 d e l l i b . I I I de esta o b r a . 

• ' 
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dicho que siendo este medio el mas eficaz para con-

servar ó para dar el principal poder á un individuo; 

que siendo igualmente eficaz para cubrir y ocultar 

las aventuras amorosas, y para evitar sus terribles 

consecuencias; y que siendo fácil al sacerdocio el 

conseguirlo, y teniendo ínteres en recurrir á é l , 

era una cosa muy natural que se hubiese adoptado. 

Pues todo esto se prueba de una manera luminosa 

con los hechos. 

La historia heroica nos hage ver por todas partes 

á los gefes de los gobiernos heroicos, como hijos 

y descendientes de los dioses. Telamón, Hercules, 

Teseo, Jason, Orfeo, Castor y Polux, y todos los 

demás héroes del Vellocino ele oro: Adrasto, Edipo, 

Eteocles, Polinice, y los demás gefes de los pueblos 

que combatiéron en las dos guerras de Tebas; Aga-

menón , Menelao, Aquiles, Diomedes, Ulises, A y a x , 

Priamo, Eneas, todos los demás príncipes de la guerra 

troyana, y otros muchos reyes y gefes de los g o -

biernos heroicos de la Grecia, fueron, como es muy 

sabido, hijos ó descendientes de los dioses (x). 

Turno, rey de los Rutulos , es hijo de una 

diosa (2). Romulo y Remo eran hijos de la sacer-

dotisa real y de Marte (3). 

Los príncipes etiopes derivaban su origen del 

Sol (4). 

( 1 ) H e s i o d o , H o m e r o y l o s a n t i g u o s t r á g i c o s n o s los h a n 

t r a n s m i t i d o c o m o t a l e s . 

( a ) V i r g . /Eneid. lib. VI, v-90. 

(3) ID. /Eneid. lib. I , v. aya , ay3. 

( 4 ) H e l i o d o r o , Ilist.Elhiop. 
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Los nombres de Adad y de Benedad, tan comu-

nes entre los reyes de Siria, significan , como ob-

serva el docto Marsam, sol é hijo del sol. 

Del mismo numen se gloriaba descender Eteo, 

rey de la Colquida. 

Según las tradiciones del Perú, el Inca Manco-

Guina-Capac, que cou su elocuencia supo sacar de 

los bosques á los hombres que allí vivían sin leyes 

y sin freno, era hijo del Sol. Sabemos que Orfco, 

que gozaba de una reputación semejante entre los 

Griegos, pasaba también por ser hijo de Apolo. 

En el mismo nuevo hemisferio, los pueblos que 

habitan aquella parte de la Florida que confina con 

la Virginia, consideran á sus gefes como descen-

dientes del Sol , é inmolan á esta divinidad vícti-

mas humanas, á la presencia del gefe que repre-

senta al dios del que se cree que trae su descenden-

cia (x). 

En la estremidad del otro hemisferio, Kai-sou-

ven era tenido por los pueblos de la Corea como 

hijo del dios de un rio; no de otra manera que lo 

fue Acestes en aquella parte de la Sicilia, donde 

Eneas celebró los funerales del padre Anquises (2). 

En el nuevo mundo como en el antiguo, se ha 

buscado el mismo medio para mandar á los hom-

bres todavía bárbaros, esto es , todavía apegados á 

la independencia originaria; y en una y otra parte 

( 1) V e a s e la r e l a c i ó n del s e ñ o r L c m o i n e de M o u r g u e s . 

( 2 ) V i r g . &neid. ¡ib. V, v. 38y v. 7 / / . 
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se ha encontrado con la misma facilidad. Por todas 

pai tes el sacerdocio ha sido igualmente poderoso 

en este estado de la sociedad; por todas partes ha 

habido Calcas, Tiresias y Amfiaraos, que como mi-

nistros é intérpretes de los númenes han dispuesto 

de las opiniones de los hombres; por todas partes 

en este período del Politeísmo, que corresponde á 

este estado de la sociedad,'ellos han podido con 

igual facilidad aprovecharse de las circunstancias de 

la religión y de los tiempos, y de su imperio sobre 

la opinion pública, para estender sobre la tierra la 

progenie de los dioses; y finalmente, por todas par-

tes han debido tener y han tenido en efecto dos 

poderosísimos motivos para hacerlo. 

Ademas de la referida autoridad de Aristóteles, 

que nos dice qúe los reyes de los reinos heroicos 

eran también gefes del sacerdocio (x) , sabemos por 

Demostenes la razón por que en Atenas tomaban 

los Arcontes el carácter de sacerdotes; esta no era 

otra sino porque los reyes y reinas de Atenas ha-

bían sido sumos pontífices, y destruida la potestad 

real, había quedado un rey y una reina para las 

cosas sagradas, cuyo ministerio había pasado final-

mente á los Arcontes y á sus mugeres (2). Sabemos 

( 1 ) A r i s t o t . Poülic. ¡ib. III. V e a s e también á H o m e r o , 

en e l ¡ib. I de ¡a Iiiada, d o n d e habla del so lemne s a c r i -

ficio, ce lebrado p o r A g a m e n ó n con m o t i v o del desafio 

q u e habia de veri f icarse entre Par is y M e n e l a o . 

( 2 ) D e m o s t . oral, in Naram. V e a s e también á A p o l o -

d o r o , ¡ib. III. 



por Diodoro, que entre los hiperbóreos la dignidad 

real estaba unida al sacerdocio ( i ) : sabemos por 

Herodoto, que Adrasto acudió á Creso, rey de 

Lidia, para que lo purificase; y por Apolodoro, 

que Euristeo, rey de Micenas, purificó á Copreo 

que habla dado muerte á Ifito : sabemos por el pa-

sage de Menandro de Efeso, referido por Josefo (:on -

tra App.), que Itobal, rey de Tiro, era sumo sa-

cerdote ^y sabemos, finalmente, que los reyes de 

Roma fueron todos también reyes de las cosas sa-

gradas (Reges sacrorum) , y que espclidos los 

reyes, el gefe de los fecialcs tomó este mismo nom-

bre (2). 

Interesaba, pues, al sacerdocio el dar á los reyes, 

á los gefes de estos gobiernos heroicos un origen 

celestial, para estender sobre la multitud un poder 

y una autoridad que venia á refluir en su mismo 

cuerpo. Pero el segundo motivo cí a aun mas fuerte 

y acaso todavía mas frecuente. 

En este estado de la sociedad, en que los estí-

mulos del amor son proporcionados al vigor que 

reina en los cuerpos (5}, y en que la pasión de los 

zelos está en proporcion con el concurso de las fuer-

tes causas que la hacen nacer: en este estado de la 

sociedad, digo, debian ser frecuentísimos, como en 

( O D i o d . S i c . lib. II. 

(2) V e a s e lo q u e h e m o s d i c h o en e l c i t a d o c a p . 36 del 

l ibro I I I de esta obra . 

(5) V e a s e lo q u e sobre esto ha pensado el gran P l a t ó n 

e n su Cratilo, d o n d e considera esta edad h e r o i c a c o m o una 

edad amatoria . 
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efecto lo fueron, los estupros, los raptos, las adul-

terios, los incestos, y terribles las venganzas que 

por causa de ellos se tomaban. Para ocultar aquellos 

y para evitar estas, el sacerdocio 110 pudo-hacer 

cosa mejor que establecer y emplear oportunamente 

la opinion del comercio de los inmortales con las 

mortales, y de los mortales con las inmortales, para 

obtener el medio mas eficaz con que proveer á la 

seguridad de-los amantes, y favorecer al mismo 

tiempo la suerte futura de los frutos de sus place-

res clandestinos. 

Este motivo es tan análogo, y este medio es tan 

simple, tan fácil y tan acomodado á las circunstan-

cias de Lis cosas de que hablamos, que no debe pa-

recer cstraño el que se afirme que por el mismo mo-

tivo se ha recurrido al mismo medio en pueblos y 

tiempos los mas »listantes entre sí. Una sencilla es-

posicion de algunos hechos relativos á este objeto 

nos pondrá eu el caso de juzgar con el debido cono-

cimiento. Alcmena, muger de Anfitrión, se hace 

embarazada en ausencia de su marido: Júpiter la ha 

puesto en este estado, y Hercules, á quien da á luz, 

es hijo de Júpiter (1) . 

Anquises, separado de su muger, tiene un hijo 

que es Eneas: ¿quien será la madre? Venus, que le 

había dispensado sus favores en las florestas del 

monte Ida (2). 

( 1 ) H e s i o d . Escudo de Hercules, v. ,, 5?. 

(J ) H e s i o d . Teog. v. ,008, to,o. H o m e r o , Iliad. l ib . X X . 
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Acrisio, rey de Argos, atemorizado por el orá-

culo, encierra en una torre á su hija Danae.Preto, 

hermano de Acrisio, burla los cuidados del padre; 

entabla con Danae un trato amoroso, y de él nace 

Perseo. Pero es menester ocultar el atentado : Jove, 

transformado en lluvia de oro, ha fecundado á la 

princesa Argiva, y la ha hecho mache de Perseo ( i ) . 

Piteo da por esposa su hija Etra á Egeo. Este, 

contra el oráculo de Apolo, se une á la esposa ántcs 

de verificarse las condiciones proscriptas por el orá-

culo , y de esta unión nace Teseo. Es menester ocul-

tar este comercio prohibido; es menester libertar 

al niño de la opinion de este origen pecaminoso. 

Piteo publica que Neptuno habia tenido trato amo-

roso con la hija, y de este modo, dice Plutarco, 

Teseo fué tenido por hijo de Neptuno (2). 

La hermosa Europa llega á Creta desde un pais 

estraño, y sin tener esposo engendra tres hijos, 

Minos, Sarpedon y Radamanto. ¿Como cohonestar 

este hecho, y. como hacer respetable la prole? 

Jove, transformado en toro, la ha robado en Feni-

cia, y los tres hijos han sido engendrados por este 

numen (3). 

En un bosque consagrado á Vulcano se en-

cuentra un niño : el sacerdote, que probablemente 

era su padre, y que lo habia espuesto allí, publica 

( 1 ) P a u s . in Corinth. O v i d . Metam. lib. VI. 

(2) P l u t a r c . in Teseo. D i o d . lib. IV. 

( 5 ) O v i d , in ep. Parid. lib. II. 
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algún prodigio sobre este hallazgo. Esto basta para 

hacer al niño hijo de Vulcano, y para prepararle 

toda la consideración de que gozó despues. 

Crisea, hija de Eteocles, tiene una aventura amo-

rosa; el hijo que de ella nace se atribuye al gran 

mimen de la guerra. Con esta repútacion Flegeas se 

pone á la cabeza de muchos valientes bandoleros, 

funda una ciudad, ocupa el trono de su abuelo Eteo-

cles, que habia pasado á los descendientes de Almo, 

y se hace gefe de un pueblo que es considerado en 

Homero como el mas belicoso de aquellos tiem-

pos (1). 

Juturna, hija de Dauno y hermana de T u m o , 

rey de los Rutulos, cede á los deseos del Rey la-

tino; se hace pública su debilidad, y se arroja en el 

rio Númico. Es menester encubrir este hecho: se 

divulga por el sacerdocio que Júpiter le habia qui-

tado la virginidad, y en recompensa le habia dado 

la inmortalidad, conviniéndola en ninfa de aquel 

rio (2). 

El principe de un pueblo de la Tartaria orien-

tal , llamado Kao-kiuli, tenia en su poder la hija 

de un dios Hoang-Ho, encerrada en una torre. Esta 

se siente embarazada, y se publica que el sol con 

sus rayos la habia fecundado, y q U e el hijo q U e 

habia dado á luz habia salido de un huevo. 

Lo que nos dice Herodoto (3) no hace sino con-

( 1 ) P a u s . in Corinth. et in Boeticis. 

(2) Boccac . Gen. lib. XII. 

( 3 ) H e r o d , lib. I. 

TOM. VI. / 
i 4 
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firmarnos en nuestra idea. Muchas veces, dice, un 

sacerdote que habia formado un designio desho-

nesto sobre alguna muger, la hacia creer que el 

numen á quien él servia se habia enamorado de ella: 

la favorita del dios se preparaba entonces á ir á dor-

mir al templo, adonde ordinariamente era con-

ducida con gran pompa por sus mismos parientes. 

Poca duda queda que el sacerdote tomaba el dis-

fraz del mimen y hacia sus veces. En el templo de 

Belo en Babilonia, en Tebas de Egipto, y en Patara 

de la Libia, habia habido este uso, según Herodoto. 

Finalmente, si se reflexiona que eran varias las 

deidades á las que se atribuían las generaciones de 

estos héroes, pero que las mas frecuentes en cada 

región eran de Lis mas honradas, como Joye, Apolo 

y Venus entre los Griegos, se encontrará también 

que esto corresponde maravillosamente á nuestra 

idea; porque el dios mas venerado era aquel que 

tenia mas culto y mas templos, y por consecuen-

cia mas sacerdotes y mas ministros, y por conse-

cuencia mas relaciones con las cuales se hacia mas 

frecuente el hiotivo de recurrir á la obra del dios 

para ocultar las de los hombres. De este modo se 

formó la última colonia de númenes que se compo-

nía de hombres deificados. Se comenzó por creerlos 

lujos ó descendientes de los dioses, cuando nacié-

ron; y se acabó por deificarlos despues de su muerte, 

cuando el tiempo, que todo lo altera, habia ya exa-

gerado sus proezas á la posteridad, y cuando La cre-

dulidad de los tiempos, unida á la admiración y al 
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reconocimiento, los habia hecho dignos de los ho-
nores divinos. 

He dicho que esta fué la última colonia de nú-

menes, porque no debe colocarse en esta clase 

aquella que en algunos pueblos, y en un período 

muy diverso de la sociedad, se formó de las apo-

teosis de los reyes, de los emperadores y de las dés-

potas, la cual no en la infancia sino en la decre 

pitad y corrupción de los cuerpos políticos es donde 

únicamente puede encontrarse. Los dioses de esta 

clase no lo eran sino en las inscripciones, en las 

medallas, en los obeliscos y en los templos; pero 

no en la opmxon de los hombres, la que permanece 

siempre libre en mediJde la servidumbre, y p u e c le 

detestar o despreciar el objeto de su culto aparente 

Sabemos en efecto por Cicerón, q U e cuando Cesar 

con la derrota de Pompeyo en Farsalia y del resto 

de su partido en Africa, se hubo hecho dueño abso-

luto del amperio, y que el senado, para mostrarle su 

servil dependencia, dispuso que su estatua fuese lle-

vada juntamente con las de los dioses en las pompas 

del circo al lado de la Victoria, el pueblo qJe acos. 

tumbraba palmetear cuando pasaba esta deidad 

permaneció inmóvil, por temor de no dividir este 

aplauso religioso con la estatua del usurpador (1) 

Sabemos por Apiano, que despues de la muerte 

de mismo Cesar fuéron condenados por los cón-

sules al ultimo suplicio aquellos partidarios suyo, 

( 1 ) C i c . Episi. lib. XIII, epist.44. 
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que le habían levantado en medio de la plaza una 

coluna para darle los honores divinos; y sabemos 

por Plinio cuanto se ridiculizó y los muchos sarcas-

mos que se esparcieron en Roma sobre su apoteosis, 

prescrita por la ambición de Augusto ( i ) . Sabemos 

también que se deificaron no solo los emperadores 

mas malvados, como Tiberio, sino también los mas 

estúpidos, como Claudio. Finalmente, sabemos que 

Adriano llegó hasta hacer colocar en el número de 

los dioses al infame Antiuoo, y construirle un magní-

fico templo con un oráculo en la ciudad, que con 

el nombre de Antinopolis habia en honor suyo edi-

ficado en Egipto. Tales apoteosis, lejos de ser una 

señal segura de respeto por Ta memoria del muerto, 

no eran ciertamente sino un turpe y servd home-

nage ofrecido al poder del que las disponía. Aun en 

los tiempos de la república, los procónsules habían 

participado durante su misma vida de los honores 

divinos en las provincias que gobernaban. Ellos ha-

bían visto establecerse progresivamente juegos, fies-

tas, ritos, feciales y templos en su honor (2); pero 

( 1 ) Pl in . lib. II, cap. i3. 

( 2 ) C i c e r ó n (oral. IV in Verrem ) habla de las fiestas 

rel igiosas instituidas e n S iracusa en h o n o r de M a r c e l o , las 

que todavía se celebraban en su t iempo. A s c o n i o ( in IV 

Ven.) y C i c e r ó n (ibid.) nos hablan de las inst i tuidas en 

las ciudades de la Asia m e n o r en h o n o r de Q . M u c i o Esce-

v o l a , que gobernó esta prov inc ia en e l año de R o m a 654 , 

y que de su n o m b r e se l lamaron Mulia. 

Plutarco (in Flaminio) nos habla d é l a inst i tuida en la 

ciudad de Calcis , en la E t o l i a , para honrar la memoria do 
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las mismas ciudades que los colocaban al lado de 

los dioses, las mismas ciudades que les consagraban 

templos, fiestas y sacrificios, terminada su magis-

tratura, enviaban muchas veces diputados al senado 

para acusar á los objetos de sus tímidas adoracio-

nes (1). ¿Quien creeria que una de las acusaciones 

producidas contra Yerres hubiese sido el haber lle-

gado á robar hasta los fondos que se habian depo-

sitado para las fiestas y sacrificios establecidos en 

su honor(2)? 

Los orgullosos Romanos estaban esentos de estas 

bajezas, mientras que con el mayor desprecio las 

oian referir de muchos pueblos de la Asia para con 

sus déspotas, y mientras que con placer las veían 

practicar en su honor en las ciudades sujetas á su 

dominio (3); pero no previeron que bien pronto 

F l a m i n i o , á q u i e n se d i r ig ían sacr i f i c ios , y q u e t e n i a u n 

sacerdote p a r t i c u l a r . T a m b i é n nos d ice q u e e l n o m b r e d e 

F l a m i n i o f u e a s o c i a d o y aun antepuesto á los d e A p o l o y 

H e r c u l e s , e n la d e d i c a c i ó n d e dos edif ic ios pr inc ipa les d e 

a q u e l l a c i u d a d . 

L e a s e finalmente á C i c e r ó n , d o n d e ref iere c o m o e l 

m i s m o habia r e h u s a d o l a c o n s t r u c c i ó n de un t e m p l o q u e 

las c iudades de l a Asia m e n o r quer ían l e v a n t a r en s u 

h o n o r , d u r a n t e e l p r o c o n s u l a d o d e su h e r m a n o Q u i n t o 

C i c e r ó n ; y que la misma repulsa habia dado á los p ueblos 

d e l a C i l l c i a d u r a n t e su p r o c o n s n l a d o e n esta p r o v i n c i a . 

Epístola ai, lib. V, ad Altic. 

( 1 ) S u e t . in Ocfav. y C i c . Epist. fam. lib. III, epist. 

# etg ;y lib. II, epist. 6. 

( 2 ) C i c . IVin Ven. 

(5) L a l e y q u e se habia h e c h o para r e f r e n a r la arb i t ra-

r iedad de los p r o c ó n s u l e s en i m p o n e r n u e v a s c o n t r i b u -



3 L 8 N O T A S J U S T I F I C A T I V A S 

caerían cu ellas, luego que fuesen oprimidos bajo 

aquel poder que las 1 labia procurado á los déspotas 

del Asia , y á sus conciudadanos en las provincias. 

He aquí lo que á su pesar sucedió, sin que ni aun 

siquiera pudiesen negar que las apoteosis de los 

monstruos que rigiéron el imperio eran mas viles 

y mas violentas que lo habían sido las asociaciones 

á los honores divinos de sus procónsules en las pro-

vincias. 

Es menester pues no confundir los dioses hechos 

por la servidumbre, con los que había hecho la 

opinion. De estos últimos es de los que liemos ha-

blado, porque estos son los que únicamente deben 

tener lugar en el verdadero y universal sistema del 

Politeísmo. 

N U M E R O 2 6 , pág. L 5 5 . 

DESPUES de haber confirmado con hechos en las 

notas precedentes todo lo que se ha afirmado en el 

testo acerca del universal origen y progreso del Po-

liteísmo , no nos queda que hacer otra cosa sino 

esparcir las mismas luces sobre lo demás que han 

añadido los poetas. Pero como este trabajo acci-

dental se ha hecho mas largo de lo que hubiéramos 

deseado que fuese, para no estendernos mas, omi-

tiremos en las notas siguientes todos aquellos ob-

ciones bajo v a n o s p r e t e s t o s , esceptuaba de esta res tr ic -

ción los impuestos que se ex ig ían para la construcc ión de 

l o s indicados templos. Nomitiatimque , dice C i c e r ó n , ¡ex 

exciperet ut ad templum capere liceret. E p í s t . l ib. I , 

e p i s t . 1 ad Q . F . 
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jetos que nos parece quedan suficientemente pro-

bados en el testo con los hechos mismos. Nada 

hablaremos pues sobre lo que se lia dicho relati-

vamente al uso que han hecho los poetas de las 

antiguas tradiciones concernientes al origen y pro-

gresos del Políteismo , y lo mismo liaremos sobre 

lo que se ha dicho acerca del uso que los mismos 

han hecho de las antiguas tradiciones relativas á las 

guerras de los dioses. Sobre estos puntos creemos 

que el testo 110 deja cosa alguna que desear á los 

lectores. Asi pues nos limitarémos á discurrir rápi-

damente sobre lo que nos parece que tíeue una 

absoluta necesidad de mayor ilustración. De esta 

naturaleza es lo que hemos diclw con respecto á lo 

que los poetas han añadido á las antiguas tradi-

ciones de aquellos formidables fenómenos de la na-

turaleza , que observados en un tiempo en que todo 

se creia obra de los dioses, todo se debía transmitir 

como tal. Con este motivo indicamos varias fábulas 

que merecen alguna aclaración. 

La de la victoria de Apolo sóbrela serpiente Pitón 

ha sido esplicada por Platón de una manera que 

confirma claramente nuestras ideas. Por mi diluvio 

ó inundación se forman muchos charcos de agua 

corrompida, de los que salen exlialaciones pesti-

lentes y venenosas : despues de una larga sereni-

dad , el sol llega á desecar estas aguas. He aquí el 

hecho verdadero, que según Platón ( 1 ) contiene 

•(1) Plat. de Repub. lib. II. 



3 2 0 NOTAS JUSTIFICATIVAS 

esta fábula. Este hecbo ha debido ser observado y 

transmitido como un beneficio obrado por Apolo: 

he aquí la antigua tradición llegada á manos de los 

poetas. ¿Que es lo que ellos han añadido? Han per-

mutado la idea de estas mortíferas aguas estanca-

das , en la de una serpiente nacida del cieno del di-

luvio : han mudado la idea de la desecación de estos 

charcos pestilentes, en la de la muerte de esta ser-

piente destructora, acaecida cerca de Zefiso, esto 

es, cerca del mismo río que habia causado la inun-

dación de la Focida y de la Beocia : han dado á los 

rayos del sol la idea análoga de dardos; y en fin 

han dicho que, para derrocar este monstruo, Apolo 

habia casi agotado su aljaba, porque habia sido ne-

cesaria una larga serenidad para desecar estas aguas. 

Hunc Deus arcilenens , etc. • 

Mi lie gravem telis exhausta pené pharetra 

Perdid.it, effuso per vulnera nigra veneno (i). 

La fábula del valle de Tempe nos suministra una 

esplicacion muy semejante: un terremoto abre este 

valle, y hace correr al mar las aguas del Penco que 

inundaban la Tesalia : he aquí el hecho. Este pro-

digio es obra de Neptuno : he aquí la antigua tra-

dición transmitida. Para adornarla, recurrieron los 

poetas al tridente, al ímpetu con que lo dirigió 

contra los montes vecinos, y á otras semejantes 

imágenes poéticas (2). 

( 1 ) O v i d . Metam. lib. I. 

(2) Herod. lib. VIL 
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Lo nusmo se observara si se analiza la ¿íbula de 

las Arpías. Una plaga de langostas aparece en la 

Bitinia y en la Plafagonía; desoía el pais y causa 

en él una gran carestía. Todos los esfuerzos para 

destruirlas ó para alejarlas son inútiles; solo un 

viento benéfico puede echarlas de aquella región, 

y arrojarlas ácia el mar Jonío. Este fenómeno es 

observado y transmitido teológicamente. Júpiter ha 

enviado las Arpías ( i ) ; estas inteligencias venga-

doras han debido ser vomitadas por el tártaro; los 

esfuerzos de Finco y de su pueblo son impotentes 

contra ellas, y solo el dios de los vientos boreales 

ha podido echarlas y precipitarlas en el mar Jonío. 

Los poetas hallan esía tradición, y la manejan á su 

modo : nos hacen una descripción de estas Arpías, 

y nos las pintan de una manera tal que hacen des-

aparecer enteramente el original. Según ellos, tienen 

un padre, y este es el odioso Tifco, ya por las re-

laciones que este gigante tiene con el tártaro, como 

por las que tiene con los vientos perniciosos que 

liabian debido llevar las Arpías á aquella región (2). 

Pero, en vez de decir que desolaban el pais, nos 

dicen que arrebataban las viandas de la mesa de 

Finco : en vez de decir que no se podían espeler ni 

( 1 ) Llamadas asi de l verbo ùox-etgtir, que significa ra-

pire , porque arrebatan y devoran las producciones del 

terreno en que caen. 

(2) Hesiod. Teog. v. 86g, 880. V e a s e lo que sobre este 
gigante se h a dicho en la nota justificativa de los h e c h o s , 
nura. n . 
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destruir, nos dicen que no bien se las habia echado 

cuando p estaban de vuelta, y que eran invulne-

rables; en vez de decir que el dios de los vientos 

boreales las habia precipitado en el mar Jonio, los 

poetas quisieron atribuir este mérito á dos argonau-

tas que se hallaron presentes á este hecho, porque 

entrambos pasaban por hijos de Bóreas; finalmente, 

en vez de decir las propiedades de estas Arpías, 

por las palabras que las indicaban, ellos formaron 

los tres nombres de Ocipite, esto es el que vuela , 

de Celeno, esto es oscuridad, tinieblas, y de Acllo> 

esto es tempestad; porque, en efecto, ellas vuelan, 

escurecen el aire, y ocasionan mayor ruina que la 

mas grande tempestad ( i ) . 

Igual origen tienen las fábulas relativas á los 

amores de Júpiter con las ninfas. Como dios que 

presidia á los rayos, á los metéoros y á las lluvias, 

debia tener parte en las inundaciones y en las se-

quías; debia tener relaciones con las ninfas, que 

eran las diosas de las fuentes, y debia tenerlas con-

tinuas con Juno, que era la diosa del aire. Era 

natural que los fenómenos mas considerables que 

ocurrían en esta parte de la naturaleza , fuesen ob-

servados y transmitidos como relaciones de las dei-

dades invisibles, que disponían de las fuerzas natu-

rales empleadas en estos fenómenos. Viniéron des-

( 1 ) Hes iodo d o nombra mas q u e d o s , q u e son Ocipite y 

Aellopero H o m e r o n o m b r a también la otra. Hesiod. 

Teog. v. a65, 269. V e a s e también á C l e r c , Bibliot• uni-

versal, t. 3. 
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pues los poetas, y manejando estas tradiciones á su 

manera, formaron la escandalosa historia de los 

amores de Jove con estas ninfas, y de los frecuentes 

zelos que estos amores escitaban en Juno. 

El ministerio de la diosa Iris, y el papel que 

representa en la fábula, pueden esplicarse con la 

misma facilidad por los mismos principios. La apa-

rición del arco celeste debió naturalmente tomarse 

por la de una deidad que presidia á este aconteci-

miento de la naturaleza. La corta duración de este 

fenómeno, su frecuente aparición , su desapareci-

miento sin dejar ningún vestigio, debiéron necesa-

riamente escitar las reflexiones religiosas de estos 

mortales ignorantes que se creían en estado de poder 

csplicario todo, y que en efecto todo lo esplicáron 

con el auxilio de sus principios teológicos. Que-

riendo aplicar estos á los caracteres del fenomeno 

de que se habla, era cosa fácil el deducir lo que en 

efecto de ellos dedujéron, á saber, que la aparición 

de este arco 110 podia ser sino un anuncio de los 

dioses, y que la deidad que áél presidia era su men-

sajera. Debiendo dar á esta deidad un uombre aná-

logo á la idea que de ella se habían formado, la 

llamáron Iris, que según Plutarco se deriva del _ 

verbo n?u>, ruintiarc. Con esta prevención y con 

aquella ignorancia, un motivo de guerra ó de d i -

sensión suscitado en un pueblo, ó la muerte de 

:dgun persouage de consideración, ocurrida des-

pués de alguna aparición de este arco, se debiéron 

considerar y transmitir- como el cumplimiento de 
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los presagios y anuncios hechos por esta deidad; y 

como la fragilidad de la naturaleza humana, y el 

estado tumultuoso y beligerante de todas las socie-

dades bárbaras, debían hacer los indicados sucesos 

tan frecuentes como lo eran las apariciones de la 

mensagera celeste, sucedió que los anuncios ó de 

muerte, ó de disensiones, ó de guerras, fueron atri-

buidos particularmente á su ministerio. 

Los poetas encontraron trasmitidos estos hechos 

del modo que se ha dicho; encontraron esta opinion 

establecida por la religión, é hicieron uso de ella 

á su voluntad. Asi es que representaron á la diosa 

Iris como una jóveu, vestida con un trage de mu-

chos colores, sentada cerca del trono de Juno ( i ) , 

y siempre pronta para anunciar sus órdenes. La hi-

cieron intervenir como una verdadera mensagera, 

haciéndola hablar, obrar y correr con velocidad (2); 

la encargáron de cortar el cabello fatal á las mu-

geres que estaban para morir; y pasando esta fábula 

de las manos de un poeta á las de otro, separán-

dose cada vez mas del antiguo origen, se llegó basta 

hacer á Iris la criada de Juno, viéndola en Calimaco 

sostener á su ama cuando está cansada, y en Teo-

crito cuidar de su habitación, y aderezarle el lecho 

con sus propias manos. He aquí hasta donde se llevó 

y se estendió por grados, á impulsos de la igno-

rancia y superstición de los tiempos, y de la imagi-

( 1 ) C o m o diosa q u e e r a del a i re . 

( 2 ) Hes iodo l e d a e l e p i t e t o de » s s w , velox. T e o g . y . 2 6 6 . 
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nación de los poetas, un fenómeno natural, que es 

imposible conocer en medio de las fábulas que lo 

ocultan. 

¿Quien sabe á cuantas otras tradiciones teoló-

gicas habrán dado origen la aparición de cualquier 

parelia, los eclipses solares y lunares, las auroras 

boreales, y tantos otros fenómenos de esta natura-

leza? ¿Quien sabe cuantas de estas fábulas que han 

atormentado á los doctos, y que les han hecho 

adoptar interpretaciones que repugnan á la razón y 

á la verdadera filosofía de la historia, podrían ha-

ber sido fácilmente esplicadas, si se hubiesen con-

siderado como el resultado de lo que la imaginación 

de los poetas ha añadido á las antiguas tradiciones 

de estos fenómenos, religiosamente observados y 

teológicamente trasmitidos ? Ademas de los ejemplos 

indicados, podríamos producir otros muchos, si la 

brevedad que nos hemos propuesto no nos lo pro-

hibiese. 

N U M E R O 2 7 , pdg. L 5 5 . 

« Muchas veces una ciudad entera, dice Hesiodo, 

» es castigada por el pecado de uno solo. El pue-

» blo perece, las mugeres se vuelven estériles, las 

» familias se desmembran, el ejército es destruido, 

» caen las murallas, y las naves son tragadas por 

» las olas del mar, en pena de un crimen (1). » 

Este principio de la teología de Hesiodo es el 

( 1 } H e s i o d o , Poema de las obras y de les días, versos 

338, 245. 



resultado de las antiguas tradiciones relativas á los 

hombres, á las familias y á los pueblos, que con 

cualquier sacrilego atentado, con cualquier ofensa 

hechaá cualquier dios, habían llamado sobre si la 

ira y la venganza del cielo. 

Descaecía el pueblo Tebano, secos estaban sus 

campos, y sus ganados perccian : el oráculo res-

pondía , que el cielo castigaba la muerte de Laio ( i ) . 

La peste destruía el eje'rcito griego que estaba 

delante de Troya. Aquiles pregunta á Calcas si se 

ha omitido algún sacrificio, si se ha ofendido algún 

numen, por lo que los Griegos mereciesen seme-

jante azote : el adivino responde, que Apolo ven-

gaba el ultraje hecho á su sacerdote (2). 

La esterilidad, el hambre y las guerras civiles 

desolaban el Epiro : esto es que Diana se venga de 

haber sido violado su asilo con el asesinato de Lao-

domia , muerta sobresu ara ( 3 ) . 

El mar habia tragado á A y a x , á su vuelta de la 

es pedición troyana : todos atribuían este desastre á 

la ¡ra de Minerva, poj- la profanación de su templo (4). 

Una fiera devasta los campos de Calidouia; se 

consigue matarla, pero una sangrienta guerra se 

suscita al instante entre los Curetos y los Etolios, 

( 1 ) Esta t radic ión s u m i n i s t r ó e l a r g u m e n t o d e l a cé lebre 

t r a g e d i a Edipo Tirano. 

( 2 ) H o m e r . Iliad. lib. I. 

(3) J u s t i n o , lib. XXIII. 

( 4 ) H o m e r o , Iliad. lib. X. E l h a b i a en T r o y a v io lado 

á Casandra en e l t e m p l o de esta d i o s a . 
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sobre quien debe aprovecharse de sus despojos. ¿A 

quien se atribuia la causa de tantas desgracias? á 

Diana que habia querido vengarse de Oeneo, por-

que se había olvidado de ella en un sacrificio que 

habia dirigido á todos los diases (1) . 

Las desgracias de la hija de Tíndaro y el incesto 

de Canipo cu la embriaguez se habían atribuido á 

la ira de Venus y á la de Baco, por dos omisiones 

semejantes (2). La violenta pasión de Fedra al hijo 

de su esposo se habia atribuido á la misma diosa, 

para vengarse del desprecio que Hipólito hacia de 

su culto y de sus adoradores (3). 

Muchas veces de la naturaleza de la pena se pre-

sumía la cualidad de la culpa que la habia mo-

tivado. 

Si una joven hermosa perecía en la flor de sus dias, 

era porque había querido competir en' belleza con 

alguna diosa. 

Si Andrómeda se vio espuesta al furor de un 

monstruo marino, fué porque su madre la habia 

tenido por igual en belleza con las Nereidas (4). 

Si las hijas de Preto se volvieron locas, y se 

abandonaron á la prostitución, era menester decir 

que Juno habia castigado de este modo una arro-

gancia semejante. 

( 1 ) H o m e r o , Iliad. lib. IX. 

(2) S t h e s i c . a pud Schol. E u r i p i d e i in Oren. 

(5) E u r í p i d e s , e n la t ragedia int i tulada Fedra. 

(4) O v i d . Meiam. lib. IF'. 
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Si el poeta Tamiridas perdió la vista, esto de-

pendió de haberse atrevido á desafiar en la poesía 

y en el canto á las mismas Musas. 

Si Salmonco pereció de un rayo, fué porque ha-

bía ofendido á Júpiter, queriendo imitar el ruido 

del trueno ( i ) . 

Si Capanco, uno de los siete gefes argivos que 

combatiéron en la guerra tebana, pereció con la 

misma muerte, esto bastó para que fuese mirado 

como un impío, que con alguna blasfemia se había 

acarreado la ira de Júpiter. Las virtudes que le ador-

naban , de las que Eurípides nos ha dejado una des-

cripción sumamente ventajosa ( 2 ) , 110 fuéron bas-

tantes para libertarle de esta nota, y para eximirle 

de la ignominiosa distinción de escluir su cadáver 

de la pira común, en la que fuéron quemados á un 

tiempo los cadáveres de sus compañeros. Fué ne-

cesario una pira distinta para é l , y en ella se preci-

pitó su muger Evadne para unir sus cenizas á las 

de un héroe convertido en impío por un rayo (5). 

lie aquí cuales eran las antiguas tradiciones que 

los poetas encontraron sobre los hombres, sobre 

( , ) V i r g . JEneid. lib. VI, 585, 594. 

(2) E u r i p i d . in Supplic. act. 4. 

(3) l f u r i p . ib id. Acaso del mismo m o d o de v e r las c o s a s , 

c o m ú n i todos los pueblos que se l .a l lan en la b a r b a n e , 

nac ió e n R o m a el antiguo uso de que habla P l n n o de n o 

q u e m a r los cadáveres de aquel los q u e h a b . a n s .do h e n d o s 

p o r a lgún rayo . Crémor: fas non es,: condi térra rel.gio 

tradidil. P l i n . lib. II, cap- 54. 
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las familias y sobre los pueblos que habian llamado 

sobre sí la ira y la venganza de los dioses.; Que 

tesoro en sus manos! Basta reconocer los pasages 

donde las refieren , para ver el uso que han hecho 

de ellas, y lo que su imaginación ha añadido. 

N U M E R O 2 8 , pág. l 5 6 . 

Sí las antiguas tradiciones referían las guerras de 

un pueblo contra otro, como preparadas y movidas 

por los númenes; si las suponían como sostenidas 

por los dioses divididos en dos partidos opuestos, 

¿que no añadiéron los poetas á estas antiguas tra-

diciones con sus episodios teológicos? El odio de 

Juno y de Minerva contra los Troyanos es llevado 

en Homero á un grado tal que no se puede consi-

derar sin horror la conducta de estas dos deidades. 

Lo que se encuentra en el libro IV de la Iliada bas-

tará para darnos una buena muestra. 

Se habia convenido en remitir las pretensiones 

de los dos partidos al éxito de una singular batalla 

entre Paris y Menelao; en entregar á Helena al ven-

cedor , y en poner fin de esta manera á la guerra. 

Se verifica el duelo, y Meñclao vence á Paris; la 

princesa , objeto de esta contienda , debería con esto 

haber vuelto á su legítimo esposo. ¿Pero que hace 

Juno? En vez de favorecer la causa de la justicia 

ayudada por la suerte de las armas, induce á los 

Troyanos á que retengan á Helena, y á que violen 

de este modo la promesa y el juramento; porque 

continuándose asi la guerra , Troya seria al fin deá-
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truida. Minerva hace una figura no menos escanda-

losa en. este poema. Ya la vemos despojará Venus 

y herir á Marte de una pedrada, y ya acudir al 

auxilio deDiomedes para hacerle que hiera á la una 

y á la otra deidad: unas veces la vemos tomar la 

figura de Deif'obo para engañar á Héctor con el su-

puesto socorro de su hermano, y otras rehusar jun-

tamente con Juno el dar el menor favor al piadoso 

Eneas, porque han hecho inviolables juramentos 

de no prestar auxilio alguno á ningún Trovano, 

aun cuando las llamas devorasen su ciudad, y los 

Griegos lo llevasen todo á fuego y sangre. 

Estamos muy lejos de querer referir todos los 

episodios teológicos de este poeta, añadidos á la 

antigua tradición que fué el asunto de su poema; 

y nos contentamos con mostrar, en vista de los in-

dicados , cuan poco honor hacían estos episodios á 

Jos dioses; que efectos debían producir en las ideas 

morales de los hombres; y cuanta razón tuvo Pita-

goras para_decir que por ellos era Homefo atormen-

tado en los infiernos, Platón para proscribirlos poe-

tas de su república ( i ) , y Cicerón para decir : Ncc 

multo absurdiora sunt ea quee poctarum vocibus 

/usa ipsa suai'itatc nocucrunt, qui ct ira in-

flammatosct libídinefurentes induxeruntDéos, 

feceruntque ut eorum bella, pugnas, prcelia, 

vulnera videremus, odiaprmtcrea , dissidia, dis-

cordias, ortus, inter i tus , querelas, etc. (2) 

(1) Wat. de República, lib. II el III. 

(2) CÍE. de Nat. Deor. lib. /. 
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N U M E R O 2 9 , pdg. l 5 6 . 

PARA convencemos de la verdad establecida en 

el testo, tomemos por' objeto de nuestro examen el 

jx-rsonage mas ilustre de la mitologia heroica. Con 

poco que se reflexione sobre el Hercules de los Grie-

gos, y o espero que se encontrará que este no es 

otra cosa mas que el compuesto del Hercules tc-

bano, y del hombrefuerte de varios pueblos. Efec-

tivamente , se encontrará que solo con el indicado 

principio se puede esplícar aquella parte de la mi-

tología que dice relación con este héroe : se encon-

trarán las causas de las diferencias entre el princi-

pio y los progresos que tuvo: y se encontrará final-

mente que lo que los antiguos mitólogos han pensado 

sobre estos, lejos de apartarnos de nuestra opinion, 

nos confirma en ella. Antes que existiesen Hesiodo 

y Homero, los Fenicios habían ya entablado comer-

cio con varios pueblos , y lo habían tenido con los 

Griegos; y estos mismos lo habian tenido por su 

parte con sus vecinos. Varias noticias religiosas de 

estos pueblos,aunque alteradas y oscuras,debiéron 

sin embargo ilegar de este modo á los Griegos; y 

asi alteradas y oscuras, tanto mas cuanto mas dista-

ban de su origen, debiéron ser encontradas por es-

tos poetas. Las de los héroes que se habian señalado 

entre «tos pueblos con sus proezas, debiéron co-

municarse mas que ningunas otras, por lo mismo 

que interesaban mas la curiosidad humana. En situa-

ciones semejantes y en circunstancias iguales era 
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una cosa natural que se encontrasen héroes semejan-

tes. ¿Que lucieron pues los poetas? A las tradicio-

nes alteradas del propio Hercules añadiéron las igual-

mente alteradas tradiciones de los Hercules de los 

otros pueblos, ó sea de los hombres que con diversos 

nombres, pero con proezas semejantes, habían es-

citado la misma admiración, y se habían grangeado 

después el mismo culto; y concretando , como se 

ha dicho, una especie entera en un solo individuo, 

formaron asi la particular historia de su propio 

héroe, en la cual, como era regular, habiéndose 

formado de este modo, no solo se encontraba lo in-

verosímil , sino que se hallaba de continuo lo impo-

sible. Si reflexionamos sobre los trabajos de estos 

héroes, si reflexionamos sobre sus viages, no po-

dremos dudar de esta verdad. Veremos las ciudades 

tomadas, los tiranos castigados, los monstruos des-

truidos ó domados , los reyes, ó por mejor decir, los 

gefes de las heroicas poblaciones restablecidos en sus 

reinos; los hombres salvages y fieros combatidos y 

muertos; las rapiñas ejecutadas con violencia; los 

mas fuertes vencidos en la lucha ó en la carrera; las 

nuevas ciudades fabricadas; el curso de los ríos, ó 

cortado ó vuelto á su antigua madre; los caminos 

abiertos en lugares inaccesibles, y las lagunas de-

secadas : todos estos hechos que la tradición, que 

todo lo altera, ha exagerado, y que los poetas han 

ponderado cstraordinariamcute y modificado y pin-

tado á su modo, apreciados en su justo valor, son 

efectivamente los trabajos comunes de los primeros 
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héroes de todas las sociedades nacientes. Veremos 

que los viages de Hercules y sus trabajos en Creta, 

en Egipto, en las costas occidentales de la Africa , 

en la España, en Sicilia, y hasta en lo interior de la 

Escitia, etc. no son otra cosa sino el producto de las 

confusas y exageradas tradiciones de las proezas de 

otros tantos héroes estrangeros muy parecidos, y 

un medio empleado por los poetas para añadir estas 

tradiciones á las relativas á su propio héroe, y para 

apropiarselas todas, haciéndolo viajar por otros tan-

tos diversos lugares. 

Si reflexionamos en el incremento que esta parte 

de la mitología recibió progresivamente, esto e s , en 

cuanto á nuevos trabajos y nuevos viages que fué-

ron añadidos posteriormente d aquellos de que ha-

blan Hesiodo y Homero, se hallará la razón de esto 

en el mismo principio, pues á medida que llega-

ban á los Griegos nuevas relaciones de otros seme-

jantes héroes de otros pueblos, era una cosa natu-

ral que hiciesen nuevas añadiduras á la historia del 

suyo; y prevenidos en favor de tantos trabajos y de 

viages tan dilatados de su héroe, no debían titu-

bear mucho en persuadirse que cada dia se descu-

briesen nuevos y desconocidos trabajos y viages (1). 

( 1 ) E n e f e c t o , l u e g o q u e se descubrió q u e entre las 

deidades de los G a l o s habia un h é r o e l lamado Ogmion, 

s e m e j a n t e al H e r c u l e s g r i e g o ; y que entre las de los S a -

binos habia o t r o con el n o m b r e de Semo Sangus, se di jo 

q u e asi el u n o c o m o el o t r o eran e l mismo H e r c u l e s , q u e 

Tolv iendo de E s p a ñ a c o n los b u e y e s de G e r i o n habia p a -
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Si reflexionamos finalmente en lo que los anti-

guos mitólogos nos lian transmitido sobre esto, ve-

remos traslucirse de todas partes esta verdad. En-

contraremos en Ilerodoto tres Hercules distintos : el 

Egipcio, que él tiene por el mas antiguo ; el Olím-

pico, y el Tcbano (1) . Encontraremos en Pausa-

nías la antigua tradición de los habitantes de Olim-

pia, con la que se sostenía que el Hercules mas 

antiguo había sido el Cretense, y que á él y no al 

Tcbano se debía la institución de los juegos olím-

picos (2). Encontraremos confirmada en Diodoro 

Siculo la aserción de Herodoto, y distinguidos el 

Hercules Egipcio, el Cretense y el Tebano (5). En-

contraremos enumerados en Cicerón seis Hercules 

de otros tantos diversos lugares ( 4 ) , y los verémos 

finalmente llegar basta cuarenta en los mitólogos 

griegos posteriores. 

¿Y que quiere decir todo esto? Herodoto, Pau-

sanias, Diodoro, Cicerón, y los demás que viniéron 

despues, encontraron en diversos pueblos las me-

morias de un héroe originario y propio, semejante 

al Hercules que celebraban los poetas: encontraron 

varias de las hazañas que estos habían atribuido á 

sado p o r las G a l i a s y por la I ta l ia cerca del m o n t e A v e n -

t i n o , y se habia h e c h o c o n o c e r p o r lo q u e era e n estas 

r e g i o n e s . 

( 1 ) H e r o d . lib. II. 

( 2 ) l ' a u s . lib. V, cap. y. 

( 3 ) I ) i o d . lib. IV. 

¿t) C i c . de Nal. Deor. 
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su Hercules, corresponder al hombre fuerte que 

estos pueblos ensalzaban como originario de su país; 

vieron que el mismo hombre no habia podido re-

correr tintos países, y ejecutar tantas empresas; 

vieron que las épocas de estas empresas no podian 

combinarse con la duración de la vida de un mismo 

hombre; viéron, como lo observa Herodoto, que 

el héroe egipcio, por ejemplo, semejante al Hercu-

les griego, y anumerado entre los doce grandes 

dioses del Egipto, debia ser muy anterior al héroe 

griego; y en vez de deducir de todas estas reflexio-

nes, que muchos héroes estrangeros habían concur-

rido á formar y dar tanta magnitud al Hercules tc-

bano , dedujéron que habia habido muchos Hercules. 

Dejo al lector el graduar basta que punto la opiníon 

de estos antiguos mitólogos confirma el principio 

establecido por nosotros; y lo podrá hacer mas fá-

cilmente cuando reflexione sobre la diversidad de 

nombres de estos héroes diversos , pero muy seme-

jantes (L) , y sobre la diversidad de los modos de 

representarlos que han tenido sus pueblos respecti-

vos, entre los cuales el que refiere Luciano, y que 

representaba el Ogmion de los Galos, nos hace ver 

al mismo tiempo la originaria diferencia delsugeto, 

y como se había confundido despues su idea con la 

del Hercules griego (2). 

( 1 ) E l E g i p c i o se l lamaba Orocor ó Con ; e l F e n i c i o , 

Desanao; e l T i r i o , Tasio; e l I n d i a n o , Dorasne ; e l de 

ios S a b i n o s , Semo Sangus; y e l de los G a l o s Ogmion. 

( 2 ) V e a s e á L u c i a n o en el diálogo del acusado ¿os 
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Lo que se lia observado respecto del Hercules de 

los Griegos,-se puede aplicar de la misma manera 

á su Baco y á su Orfeo. En lo que de ellos nos lian 

dicho los poetas, encontraremos los mismos vesti-

gios de la misma reunión de las tradiciones patrias, 

relativas á estos dos héroes, con las noticias estran-

geras de varios licroes semejantes de otros pueblos. 

Por el mismo motivo los verémos viajar por varios 

lugares, porque en varios lugares hahia debido 

haber un primer hombre que hubiese enseñado el 

modo de estraer el licor de las uvas, y que con este 

medio hubiese escitado á varias empresas; y por-

que en muchos pueblos debia haber habido un 

héroe, que con la armonía de sus versos y con la 

dulzura de su canto, en un tiempo y en un período 

de la sociedad en que todos los hombres son can-

tores y poetas, los moviese, los atrajese, los refre-

nase , en una palabra, los indujese á obrar á me-

dida de sus designios. 

Verémos por las mismas razones estenderse pro-

gresivamente aquella parte de la mitologia que mira 

á estos dos héroes. Verémos por las mismas reflexio-

nes distinguirse en los antiguos mitólogos muchos 

Bacos y muchos Orfeos, nacidos en diversos luga-

res y en diversos tiempos ( i ) . Verémos finalmente 

feces. L a conocida inscr ipción encontrada e n E s p a ñ a , 

donde está escrito Erculi patrio Endovellico, rae parece 

q u e indica la misma cosa. 

( í ) H e r o d o t o ( l i b . I I ) dist ingue tres Bacos , d e l o s c u a l e s 

di#e q u e e l Eg ipc io y e l F e n i c i o eran anter iores al G r i e g o . 
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que en general, cuando de las proezas asi del Baco 

como del Orfeo, tanto del Hercules como de los 

otros personages de la mitologia heroica, se sepa-

rasen las de los diversos pero semejantes héroes de 

otros pueblos, que los poetas han confundido unas 

con otras, y atribuido al propio héroe; que cuando 

se escluyesen aquellos viages que para ocultar este 

fraude fuéron inventados por los mismos poetas; 

que cuando por último se discerniesen las exagera-

ciones de las tradiciones, y lo que los poetas han 

añadido á estas últimas con sus ficciones, con sus 

interpretaciones, con sus imágenes, y con sus ale-

gorías , se encontraría que la verdadera historia de 

estos héroes se reducía á hechos no solo verosími-

les smo ciertos, y que necesariamente debían su-

ceder en pueblos colocados en aquellas circunstan-

cias ( 1 ) . 

D i o d o r o ( l , b . I I I ) d i s t i n g u e t a m b i é n t r e s nac idos e n l u -

g a r e s y t .erapos d i v e r s o s . C i c e r ó n n o m b r a c i n c o , y hasta 

es te u l t i m o n u m e r o h a c e n a l g u n o s m i t ó l o g o s subir e l n ú -

m e r o de los O r f e o s . V e a s e , ademas d e los a u t o r e s c i t a d o s , 

a E s t r a b o n , lib. I I I , y á A r r i a n o , Ilist. ind. n.3ao. 

( 1 ) L a b a j a d a , p o r e j e m p l o , d e O r f e o á los i n f i e r n o s , 

lo m i s m o q u e las d e o t r o s v a r i o s h é r o e s d e q u e hablan los 

p o e t a s , no eran o t r a cosa q u e e v o c a c i o n e s d e las sombras 

d e los m u e r t o s ; e v o c a c i o n e s q u e en los t i e m p o s c o r r e s -

p o n d e n t e s á los d e los h é r o e s , h a n sido f r e c u e n t í s i m a s e n 

todas p a r t e s , c o m o a n á l o g a s á aquel las u n i v e r s a l e s o p i -

n i o n e s q u e deben r e i n a r e n a q u e l l a s u n i v e r s a l e s c i r c u n s -

t a n c i a s . O r f e o , e v o c a n d o á la m u e r t a E u r i d i c e , o p r i m i d o 

«le d o l o r y p o s e í d o del e s t r o , era fáci l q u e c r e y e s e s e n t i r l a 

y v e r l a ; p e r o l a i m a g i n a r i a i l u s i ó n d e b i ó b i e n p r o n t o c e d e r • 

a l d e f e c t o de l a r e a l i d a d , y E u r i d i c e d e b i ó d e s a p a r e c e r . He 

TOM.VI. . l 5 
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Si las otras noticias religiosas estrangeras debian 

ser menos copiosas, porque interesaban menos la 

curiosidad humana; si su uso debía ser menos fre-

cuente cu los poetas, porque lisonjeaba menos la 

vanidad nacional, 110 por esto las pocas que encon-

traron fueron por ellos enteramente desatendidas. 

Nosotros las vemos empleadas mas de una vez , é 

incorporadas con las propias en Hesiodo y en Ho-

mero; y vemos aun mas frecuente su uso en los 

poetas que vinieron después. 

En la enumeración que Hesiodo hace de los ríos, 

deidades hijas, según é l , de Tetis y del Océano , 

nombra el Nilo, al que los Egipcios tenían tanta 

veneración, y el Meandro, río adorado en el Asia 

menor: se pretende que habia nombrado también 

el Danubio, bajo el nombre de lrfo,, y el P o , bajo 

el de ü p t j w (1) . 

De un largo pasage de Diodoro Siculo se deduce 

claramente que lo que Hesiodo y Homero nos han 

dicho de los infiernos y de los campos elíseos, no 

es otra cosa sino un amasijo poético de las ideas 

teológicas délos Griegos sobre el estado del alma 

despues de la muerte, con los ritos mortuorios y 

auul el h e c h o que ha debido dar ocasion á la cé lebre f á -

bula re lat iva á este asunto. ¿Quien n o vé c u a n v e r o s í m i l 

es este o r i g e n ? 

( 1 ) Hesiod. Teog. v. 338, 33g. 
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ceremonias fúnebres de los Egipcios : 110 copio aquí 

este largo lugar de Diodoro, porque cualquiera 

puede verlo y convencerse (1) . 

Otros varios pasages de estos dos poetas nos pre-

sentan un agregado semejante de las noticias reli-

giosas estrangeras, encontradas por ellos, con las 

teológicas opiniones patrias. Todo lo que ofrecía á 

su imaginación un campo mas abundante y estenso, 

y un número mas copioso de materiales, era muy 

natural que no lo dejasen enteramente abando-

nado. 

Pero de esta verdad de hecho se ha originado un 

error de opinion. Los mitólogos, tanto antiguos 

como modernos (2) , viendo las noticias religiosas 

de un pueblo mezcladas con las de otro pueblo; y 

viendo al mismo tiempo que los dioses de un pue-

blo , aunque con diversos nombres, eran semejan-

tes sin embargo á los de otro pueblo, han crcido 

que la fuente de las fábulas y de la religión ha sido 

siempre la transmisión de las ideas teológicas del 

pueblo mas antiguo al mas moderno. En lugar de 

ver que unas causas semejantes han debido producir 

por todas partes unos efectos semejantes; en lugar 

( 1 ) D i o d . S i c u l . lib. I, cap. 36. 

(2) V c a n s e las autoridades c o n c e r n i e n t e s á este o b j e t o , 

q u e refiere V o s i o en sus Observaciones sobre el tratado 

de Maimonides, acerca de la idolatría. V e a s e también 

á E u s e b i o , Prcrparat. evang. cap. 6 et g;á L a c t a n c i o , 

de Fals. Relig. lib. II. Adviér tase que cuando digo mitó-

logos , no comprendo á t o d o s , sino la m a y o r parte de ello». 



de ver que el Politeísmo ha nacido y se ha esten-

dido en un pueblo, por las mismas causas por que 

nació y se estendió en otros; en lugar de observar 

que las noticias estrangeras de las religiones estran-

geras no han llegado ordinariamente á los pueblos 

sino muy tarde, y por lo común cuando la reli-

gión había tocado ya al termino de su completa 

formación; en lugar de ver que estas noticias es-

trangeras no han hecho otra cosa sino suministrar 

á los poetas un material mas con que adornar y 

enriquecer sus edificios mitológicos; viendo, digo, 

la semejanza de los efectos, y no sabiendo indagar 

la semejanza de las causas, han abrazado el par-

tido mas fácil y el menos filosófico, cual es el de 

sostener que todos los pueblos lian ido tomando uno 

de otro sus dioses y sus fábulas. Por esta razón se 

han echado á buscar el pueblo mas antiguo, para ca-

racterizarlo como principio y fuente del Politeísmo 

y de las fábulas de todos los otros pueblos. Se ha 

visto, por ejemplo, que el Teutatcs délos Galos, 

el Ilerminsul ó Jrminsus de los Germanos, el 

IJermes de los Griegos, y el Mercurio de los Lati-

nos , eran semejantes entre sí , y semejantes al Thoih 

de los Egipcios; que el Beleño de los Celtas, el 

Apolo de los Griegos, y el Mitra de los Persas, 

eran semejantes al Osiris de los mismos Egipcios; 

que la Aliat de los Arabes, la Marzana de los 

Sarmatas, la Astarte de los Fenicios, y la Venus 

de los Griegos, eran para estos diversos pueblos la 

misma inteligencia, esto es , la diosa del amor; que 
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el Pluton ó el A des de los Griegos, el Mouth de 

los Fenicios, el Bis de los Celtas, el Sumanus de 

los Latinos, el Suranus de los Sabinos, y el Lac-

ton de los Sarmatas, indicaban entre todos estos 

pueblos una deidad semejante, etc.; y lian deducido 

de aqjií, que un pueblo había tomado del otro estas 

deidades,)'que el mas antiguo era el que debía con-

siderarse como el primer origen de ellas. 

Pero yo pregunto, ¿ por que razón se había de 

haber mudado en todas partes el nombre de estos 

dioses, y 110 se les había de haber dejado el que se 

les liabia dado por el pueblo mas antiguo? ¿ Poi-

que razón los Griegos, que cuando adoptaron de 

los Egipcios el culto de Isis, la dejaron el mismo 

nombre y los mismos símbolos ( 1 ) , no habían de 

haber hecho lo mismo con las otras deidades, s i , 

como se pretende, las hubiesen recibido del mismo 

pueblo? ¿Por que razón los Galos y los Suevos, 

que habían .conservado á la misma Isis su nom-

bre originario ( 2 ) , no habían de haber hecho lo 

mismo con las otras deidades que como Isis hubie-

sen tenido un origen estrangero? Si todos estos pue-

blos adoraban la luna, ó sea la inteligencia que 

creían presidiese á este astro, y esta deidad tenia, 

( 1 ) Pausanias d i c e que e n A t e n a s h u b o hasta c u a t r o 

t e m p l o s d e d i c a d o s á Isis e g i p c i a y p e l a g i a n a , esto e s , pro-

t e c t o r a d e la n a v e g a c i ó n , l ' a u s . in A t t . 

( 2 ) Pars Suevonum, d ice T a c i t o , el Isidi sacrificarli : 
undè causa et origoperegrino sacro, parùm comperi. De 
Mor. Germ. 
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como se lia observado ( i ) , su distinto y particular 

nombre en cada uno de estos pueblos, ¿por que al 

principio no la llamaron Isis, si en un principio 

hubiesen recibido de los Egipcios el culto de la luna? 

Los mismos Galos que, cuando recibieron de sus 

conquistadores el culto de Júpiter y de otrop dioses 

venerados en Roma, les conservaron sus propios 

nombres, ¿ por (pie no liabiau de haber guardado el 

mismo método con sus otras antiguas deidades, si 

de otros pueblos las hubiesen recibido (2)? Si Cibc-

( 1 ) V é a s e Ja nota just i f icat iva de los h e c h o s , n ú m . 4 . 

( a ) E n e f e c t o , L u c i a n o e n u n o d e sus d i á l o g o s hace 

d e c i r á M e r c u r i o , q u e n o sabe c o m o c o n v i d a r á los dioses 

de los G a l o s , p o r q u e n o c o n o c e sus n o m b r e s , n i sabe s u 

l e n g u a . E s c i e r t o q u e C e s a r , c u a n d o habla d e las d e i d a d e s 

q u e e n c o n t r ó adoradas p o r los G a l o s , se s i r v i ó p a r a e s p r e -

- sar las , de los nombres l a t i n o s ; p e r o sabemos q u e C e s a r n o 

hizo e n esto s ino i m i t a r e l e j e m p l o d e los o t r o s h i s t o r i a -

d o r e s y m i t ó l o g o s , los c u a l e s bastaba q u e e n c o n t r a s e n s e -

< m e j a n z a en e l o b j e t o del c u l t o de un p u e b l o , p a r a dar le e l 

n o m b r e que e n s u lengua espresaba a q u e l l a d e i d a d . A s i 

d o n d e q u i e r a que encontraban a d o r a d o e l s o l , d e c i a n q u e 

se a d o r a b a á A p o l o ; d o n d e q u i e r a q u e e n c o n t r a b a n a d o -

rada la l u n a , d e c i a n q u e se adoraba á D i a n a , e t c . ; p e r o 

rara v e z se tomaban e l t rabajo de r e f e r i r los n o m b r e s v e r -

daderos c o n q u e estas de idades e r a n i n v o c a d a s e n estos 

p u e b l o s : esto ha c o n t r i b u i d o m u c h o á es tender y p r o l o n -

g a r e l e r r o r i m p u g n a d o . H e r o d o t o , a u n q u e f u n d a d o r de 

esta escue 'a de m i t ó l o g o s , fue mas e x a c t o q u e e l los . H a -

blando de la r e l i g i ó n de los E s c i t a s , d i c e q u e h o n r a b a n 

á V e s t a , J ú p i t e r , la T i e r r a , A p o l o , V e n u s U r a n i a , N e p -

t u n o , e t c . ; p e r o añade q u e l l a m a b a n á V e s t a Tabiti, á 

J ú p i t e r Papeo, á la t i erra A] i, & A p o l o Eslosiro, á V e n u s 

U r a n i a Ariimpesa, y á N e p t u n o Tamismade. H e r o d . lib. 

V, cap. 5 / . El m i s m o m é t o d o o b s e r v ó p o r lo c o m ú n a l 

hablar de los dioses d e los otros p u e b l o s . 

D E L O S H E C H O S , N . 3 o . 3 4 5 

les conservó su nombre en un pueblo, que según 

Tacito la honraba en lo interior de la Germania ( i ) , 

; por que no habian de haber tenido la misma suerte 

sus otros dioses, si como Cibeles hubieran venido 

de fuera? 

Si los poetas griegos han engrosado sus ideas 

religiosas sobre los infiernos y sobre los campos 

elíseos, con las noticias estrangeras de las ceremo-

nias y de los ritos que se practicaban en Egipto en 

los funerales de los muertos, ¿se podrá acaso decir 

por esto que el fondo principal de estas ideas no hu-

biese nacido entre los mismos Griegos, como ha 

nacido entre todos los pueblos? Cuando los Euro-

peos descubrieron los pueblos del nuevo mundo, 

¿ no encontraron la creencia de que las almas de los 

que habian vivido mal, iban á habitar ciertos lagos 

cenagosos, asi comò los Griegos los enviaban á las 

orillas de la Estigia y del Aqueronte; y que los que 

habian llevado una vida arreglada , iban á habitar 

en lugares deliciosos muy semejantes á los campos 

elíseos (2)? ¿ No encontraron también la distinción 

entre el alma y su sombra ó simulacro, y la creen-

cia , común con la de varios pueblos de la antigüe-

dad, de que mientras el alma estaba en la morada 

deliciosa, su sombra vagaba por los lugares inme-

diatos á su sepulcro (3)? Sin haber conocido ni á 

( i ) T a c i t . de Morib. Germán. 

(a) L a f f i t e a u , Costumbres de los Sa lfages. 

( 3 ) Id. ibid. 
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Persas ni á Latinos, ¿la custodia del fuego sagrado 

no llamaba con igual culto su religiosa atención ? 

¿Los Natchez de la Luisiana no tenian una guardia 

que velaba de continuo sobre la perennidad de este 

f u e g o ( i ) ? 

¿En el Perú, bajo el imperio de los Incas, no 

babia acaso templos destinados á la custodia de este 

fuego sagrado, y vírgenes sacerdotisas que lo ali-

mentaban de continuo para impedir que se apagase, 

y la misma pena impuesta en Roma á las "Vestales 

cuando violaban el voto de virginidad, que era la 

de ser sepultadas \ivas? En Méjico, la custodia del 

mismo fueg o estaba confiada del mismo modo á las 

mismas manos. Entre los Iraqueses, los Hurones, 

y otros pueblos menos adelantados en la cultura, 

en defecto de templos el fuego sagrado se guardaba 

en lugares destinados á las asambleas públicas, y 

estos lugares eran con corta diferencia semejantes á 

los Pritáneos de Atenas (2). 

Si el fondo, pues, del Politeismo y de la mito-

logia de todos los pueblos es el mismo, esto no de-

pende de que el uno lo haya tomado del o t r o , sino 

de que las propiedades universales de la naturaleza 

humana, combinadas con las circunstancias univer-

sales del género humano, han debido en todas par-

tes producir efectos universales. Todo lo que se ha 

dicho en el testo y en esta nota no deja, á nuestro 

parecer, ninguna duda sobre esta verdad. 

(1) Laffiteau, Costumbres de los Salvases. 
(2) Id. ibid. 
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P o c o s ejemplos bastarán, á l o q u e creemos, para 

manifestar esta otra clave ele las fábulas, que de-

pende del conocimiento de la pobreza de la primi-

tiva lengua de los pueblos, y del uso, ó por mejor 

decir, del abuso que los poetas hicieran de esta 

pobreza. 

La fábula del caballo que Neptuno estrajo de lá-

tierra, no está fundada sino sobre un sencillísimo 

acontecimiento, transmitido teológicamente, y alte-

rado hasta este punto por los poetas bajo los auspi-

cios de la pobreza de la antigua lengua. 

Una nueva fuente se manifiesta de golpe. Este 

fenómeno físico es observado y transmitido teoló-

gicamente : se dice que Neptuno ha estraido una 

fuente déla tierra. Esta antigua tradición es transmi-

tida con el antiguo lenguage : en esta antigua len-

g u a , la misma voz «r*-«, que significaba agua 3 

significaba también un caballo. Los poetas, cor-

riendo siempre acia lo mas maravilloso, se aprovechá-

ron de este efecto de la pobreza de la antigua len-

g u a ; y en vez de decir que Neptuno había hecho 

salir de la tierra una fuente, dijeron que habia 

hecho salir un caballo. Por una progresión del 

mismo equívoco, el antiguo epíteto dado á Nep-

tuno de iwvtt í , que significaba acuático , significó 

despues caballero : por esta misma razón Neptuno 

filé invocado por los caballeros, y por esta misma 

razón le fué consagrado el hippopótamo, ó sea el 
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caballo marino. Finalmente, por un efecto de la 

misma causa, la fabulosa historia griega hablaba 

de los dos riachuelos Erifa y Par tenia, convertidos 

en caballos ( i ) . Una antigua tradición refería que 

. desecadas las aguas del diluvio, Jupiter había dado 

á Deucalion un pueblo, esto e s , que aquella re-

gion se repobló de nuevo; pero como en la anti-

gua lengua la palabra laos significaba una piedra 

y un pueblo (2) , los poetas se sirvieron de este 

doble sentido para decir que, secas las aguas, Jupi-

ter 1 rabia dado á Deucalion hombres de piedra. 

Por un efecto de la misma pobreza de la antigua 

lengua, una misma voz K^ar« significaba las aveni-

das de un río y los cuernos. Según lo que refiere Sui-

das, en la misma antigua lengua una misma voz (5) 

lavo*; 6 Tasini indicaba un toro y un r ío : acaso 

porque los primeros Griegos, encontrando una r e -

lación entre los fenómenos de un toro y de un río 

embravecido, espresáron con el mismo vocablo los 

dos sugetos de esta aparente relación. Con esta an-

tigua lengua se encontró transmitida la antigua tra-

dición de que Hercules habia roto un cuerno, esto 

es una inundación, del Tauro Aqueloo, esto es 

del río Aqueloo. ¿Que hicieron los poetas? dije'-

( 1 ) P a u s . Z / ó . V , cap. 21. 
(2) V e a s e el Escoliasta de P i n d a r o , in gram. menil. 

pág. 532. 
(5) Tcevfioí es el nombre de un r í o , en Sófocles. Tai>j>ias 

• es el ant iguo nombre del rio I l ico. Tcit/jn? es e l canal de la 

úretra. V e a s e á Suidas . 
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ron que el río Aqueloo se habia convertido en toro, 

y que Hercules le habia cortado un cuerno (1) . 

NUMERO 3 2 , pág. I 5 8 . 

B A S T A echar una ojeada sobre las genealogías de 

los dioses, para conocer que estas son enteramente 

obra de la imaginación de los poetas (2). Herodoto 

quiere sin duda indicar esta verdad, cuando dice 

que la teogonia griega, ó sea la generación de los 

dioses de los Griegos, no era mas antigua que He-

siodo y Homero (3) : y en efecto, si estas hubieran 

sido forjadas por los hombres que formaron el Poli-

teismo, si hubieran sido trasmitidas con las tradi-

ciones de las otras opiniones religiosas, los poetas 

hubieran estado mas conformes entre sí acerca de 

este objeto : no se encontrarían aquellas diferencias 

que á cada paso se encuentran en las genealogías de 

(1) C o n estos h e c h o s es cosa fáci l esplicar también por 

que razón se denominó Neptuno Taureus y Tauriceps ; 
por que razón Eur íp ides di jo en la I f igenia, que N é s t o r 

l levaba p o r insignia en su baje l el río A l f e o á los pies de l 

toro; y p o r que razón los antiguos escultores acostumbra-

ron representar los r íos bajo la figura de toros. V e a s e á 

E l i a n o , lib. I I . 

(2) No se debe decir lo mismo de la generación de los 

héroes deificados. Esta dependía de las tradiciones de l o s 

supuestos amores de los mortales con las i n m o r t a l e s , ó de 

los inmortales c o n las morta les , de que se ha hablado en la 

nota just i f icat iva , n ú m . 25 : los poetas no atendieron sino 

á adornar las tradiciones de estos pretendidos orígenes ce-

lest iales. 

(3) Herod. lib. I I , cap. 69. 
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Hesiodo, de Homero, y de los otros poetas; no se 

encontrarían las que se encuentran muchas veces en 

los diversos poemas de un mismo poeta; y no se 

encontrarían finalmente las que alguna vez se en-

cuentran en el mismo poeta y en el mismo poema. 

En Hesiodo, por ejemplo, Venus es formada de 

la espuma que se produce en el mar por los genitales 

del Cielo, cortados por Saturno ( i ) ; y en Homero f 

esta diosa es hija de Jove y de Dionea (2). 

En Hesiodo, Juno engendra á Vulcano sin auxi-

lio de Júpiter; y en Homero, este dios es hijo de 

Júpiter y de Juno (3). 

En el mismo Hesiodo, Tifeo es hijo del tártaro y 

de la tierra; y en los himnos que se atribuyen á Ho-

mero , este gigante es formado por los vapores que 

Juno irritada contra Jove había hecho salir de la 

tierra (4). 

En Hesiodo, las Gracias son hijas de Júpiter y de 

la hermosa Eurinoma; en uno de los himnos del su-

puesto Orfeo, son hijas de Eunomia, muy diversa 

de aquella: en otros poetas, son hijas de Júpiter y 

de Juno; y en otros, de Venus: en todos los poe-

tas son vírgenes, y en Homero una es esposa del 

Sueño, y otra de Vulcano (5). 

( 1 ) H es i od . Teog. v. ,885, 2000. 

( 2 ) H o m e r . litad, lib. V, v.5yo. 

( 3 ) H e s i o d . Teog. H o m e r . lib. I, v. 5j8. 

(4) Hesiod. Teog. v. 820; Coleccion de ¡os indicados 

himnos. 

(5) H es i od . Teog. v. goy, gn. Coleccion de los himnot 

álficos, l l o m e r . Iliad, Ub. XVIII. 
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En la Teogonia de Hesiodo, las Furias nacen de 

la sangre del Cielo, caida sobre la tierra después de 

la fatal mutüacion ( 1 ) ; en Licofron (2) y en Es-

quilo ( 3 ) , son hijas de la Noche y de Aqueronte : 

Sófocles (4) las hace salir de la tierra y de las t i -

nieblas; Epimenídes las hace nacer de Saturno y 

de Euronima ó Eronima: el autor de un himno diri-

gido á las Eumcnides dice que ellas debian su origen 

á Pluton y á Proserpina. 

El mismo Hesiodo, que como se ha observado, 

hace en su Teogonia nacer las Furias de la sangre del 

Cielo, en otro poema suyo las hace nacer de la Dis-

cordia (5). 

La genealogía de las Parcas varía, no solo en el 

mismo poeta, sino también en un mismo poema. 

En un lugar de la Teogonia Hesiodo las da por hijas 

del Erebo y de la Noche (6) ; y en otro pasage del 

mismo poema, las da por hijas de Jupiter y de 

Temis (7). 

¿Que quiere pues indicar esta prodigiosa varie-

- dad, este ilimitado arbitrio de los poetas en inven-

tar las genealogías de los dioses? Claro está : ellos 

se han servido de esta especie de alegoría para in-

(1) Teog. v. ,85. 

( 2 ) L i c o f . in Alex. 

( 3 ) E s q u i l . in Eumenid. 

( 4 ) S o f o c l . in JEdip. 

(5) E n el p o e m a d e las obras y de los d ias . 

( 6 ) Teog. v. 3,7. 

( 7 ) Teog. v. go*. 



dicar y ocultar á un mismo tiempo todo lo que con 

este medio se podia al mismo tiempo indicar y ocul-

tar. Se lian servido de ella, como se lia visto, para 

espresar lo que las antiguas tradiciones referían con-

fusamente sobre el tránsito de una idea religiosa á 

otra, ó sobre la estension progresiva de los objetos 

del culto politeístico. Asi Cielo es padre de Saturno, 

y Saturno de Júpiter, porque la idea del Supremo 

S e r , que se indicaba bajo el nombre de Cielo, se 

modificó en aquella que se indicaba bajo el nombre 

de Saturno, y esta se modificó de nuevo en aquella 

que se indicaba bajo el nombre de Júpiter. Asi cada 

gota de la sangre de Ciclo, caida sobre la tierra, en-

gendró una nueva deidad, según Hesiodo; asi sus 

genitales produjeron á Venus, porque la misma causa 

que con la mutilación de Cielo habia establecido el 

Politeísmo, debía bien pronto estenderlo, y débia 

bien pronto reunir á las potencias físicas las fuerzas 

morales. 

Se lian servido de ella para indicar todas aquellas 

relaciones de una ó mas deidades con una ó muchas 

otras deidades, que se podian añadir con esta espe-

cie de alegoría. Asi es que en Hesiodo, Metis, ó sea 

la diosa de la prudencia, primera muger de Júpiter, 

estando embarazada de Minerva, ó sea de la diosa de 

la sabiduría, es tragada por Júpiter para hacer salir 

del cráneo del gran padre la sabia hija ( i ) . Asi es 

que Temis ó la justicia, esto es , la diosa que pre-

side á la proporcion y conveniencia de las cosas, es 

( i ) Hes i od . Teog. v. 886, goo. 
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madre de Eunomia, que preside á la bondad de las 

leyes , de Dice, que preside al derecho y á la equi-

dad , y de Irene, que preside á la paz ( i ) . Asi es que 

la Noche es madre de todo lo que hay odioso para 

los hombres, como lo son Nernesis, ó sea la ven-

ganza divina, la ve jez , la envidia, la roedora tris-

teza , la discordia y las Parcas; es madre de todo lo 

que se hace en la oscuridad, como el fraude y la 

maledicencia, ó sea Momo; es madre de todo lo que 

sucede en la noche, como el sueño y los sueños; es 

madre, finalmente, de lo que reside en las regiones 

occidentales, que son las regiones de las tinieblas, 

como, las Hesperides (2). 

Era muy natural que estas genealogías, empleadas 

en estos usos, fuesen mudadas por los otros poetas, 

y muchas veces por el mismo poeta que las habia 

forjado, en"el momento en que les acomodaba in-

dicar ó ocultar una nueva idea bajo la misma espe-

cie de alegoría. Asi Homero, que 110 tenia el desi-

gnio de indicar el lugar que Venus habia ocupado 

en el progreso del Politeísmo, sino solo el demos-

trar las relaciones que mediaban entre Júpiter, Dio-

nea y V e n u s , muda la genealogía formada por He-

siodo , y hace nacer á Venus de estas dos deidades. 

Por una razón semejante, altera la genealogía de 

-Vulcano y la de T i f e o , y destruye la virginidad de 

dos Gracias, respetada por todos los poetas. 

( 1 ) H e s i o d . Teog. i>. got, go4-, 

(2) I d . i b i d . v. 211, 224-; y e n e l p o e m a de las obras y 
de los dias, v. 11, 26, d o n d e habla de l a e n v i d i a . 
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Del mismo modo, para indicar que despues de las 

grandes inundaciones ó diluvios, y á medida que 

se retiraba el gran lago que ocultaba todas las cosas, 

aparecían muchas partes de la naturaleza, que fue-

ron despues objetos de culto, y aparecían todas las 

cosas sumergidas debajo de las aguas, el mismo Ho-

mero llama al Océano padre de los dioses, y despues 

de todas las cosas; y da á esta deidad una genera-

ción mucho mas estensa que la que le atribuye He-

siodo ( i ) . . 

Por una razón semejante, en los himnos del su-

puesto Orfeo, se da á la Noche esta cualidad carac-

terística , pues es llamada madre de los dioses y de 

los hombres; porque en estos funestos desastres de 

la humanidad, á medida que se empezaban á disi-

par las tinieblas que habían debido reinar por largo 

tiempo sobre las regiones que fuéron teatro de estas 

desgracias, se iban manifestando los seres que fuéron 

objetos de adoracion y de culto, é iban pareciendo 

los hombres separados por estos accidentes, y en 

gran parte destruidos. 

Poruña razón semejante, el mismo Hesiodo, que 

en su Cosmogonía con que da principio á su Teogo-

nia , y en la que confundeó quiere confundir alguna 

antigua tradición de este infeliz estado de cosas con 

la generación misma del universo; el mismo He-

( 1 ) E n H o m e r o Océano es e l a g r e g a d o d e todas las a g u a s , 

y su signif icado es mucho mas estenso q u e e l de mar. E n 

e f e c t o , no solo hace nacer del O c é a n o los r í o s y las f u e n -

tes , s ino también el mar. V e a s e la l l i a d a , lib. XX/. 
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siodo, digo, que en esta parte de su poema consi-

dera , despues de la confusion acaecida entre las di-

versas partes de la naturaleza, ó sea el caos, la 

tierra, el amor, el Erebo, la noche, la serenidad 

y los dias, como anteriores á Uranos ó scaCielo(i) , 

porque en efecto el cielo debió ser entre estas cosas 

lo último que se presentase á los míseros mortales 

que sobreviviéron á todas las revoluciones, y trans-

mitiéron su confusa memoria; cuando quiere pre-

sentar á este mismo Uranos, ó sea Cielo, en la re-

lación que tiene con la religiosa historia de su na-

ción , lo considera como padre de los dioses y de 

los hombres , y dios único que reina desde el prin-

cipio ; y estiende despues, como se ha observado en 

otra parte, esta misma cualidad característica de 

padre de los dioses y de los hombres, á Saturno, 

hijo de Cielo, y á Jove, hijo de Saturno, para in-

dicar y al mismo tiempo ocultar que Cielo, Saturno 

y Jove, aunque con progresiva diminución de idea, 

fuéron sin embargo considerados como el mismo 

ser (2). Del mismo modo, el mismo Hesiodo hace 

nacer las Furias de las gotas de la sangre del Cielo, 

cuando quiere indicar el rápido progreso que apénas 

introducido debió hacer el Politeísmo, y el lugar 

que estas deidades ocupaban en su desarrollo; y las 

hace nacer, como se ha visto, de la discordia cuando 

quiere indicar las relaciones que tienen con esta in-

( 1 ) H e s i o d . Teog. t>. 116, taj. 

( 2 ) V é a s e lo q u e sobre e s t o se ha d i c h o e n e l testo y e n 

l a s notas just i f i cat ivas de los h e c h o s , n ú m . 1 y 23. 
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teligencia maléfica que separa y divide á los hom-

bres. Finalmente, del mismo modo , el mismo He-

siodo, que cuando quiere presentar las Parcas como 

deidades odiosas á los hombres, las hace nacer de 

la Noche: cuando quiere presentarlas como dispen-

sadoras de las penas y de las recompensas, las hace 

nacer de Júpiter y de Temis. He aquí cuales fueron 

los usos que hicieron los poetas de las genealogías 

de los dioses: y he aquí los motivos por que las 

inventaron, é inventadas las mudaron como les 

agradó. Ellos hicieron el mismo uso de esta especie 

de alegoría, que hicieron de todas las demás. Bas-

taba que el hecho que querían indicar tuviese una 

remota relación con la alegoría que se presentaba á 

su imaginación, para ocultarlo bajo los velos de esta. 

Los primeros poetas dieron el ejemplo : siguié-

ronlo los que viniéron después, estendiendo siem-

pre mas el abuso que aquellos habían hecho tanto 

del lenguage alegórico, como de todos los diversos 

materiales de que se ha hablado. En efecto, estos 

poetas posteriores dieron, según refiere Pausanias, 

mas cabezas á la Hidra de Lerna ( i ) , y un solo ojo 

y un solo diente á las tres hijas primogénitas de 

Forco (2) : imagináron los cabellos entrelazados de 

serpientes de las Gorgonas sus hermanas, y la acti-

vidad ponzoñosa de sus miradas ( 3 ) : hicieron que 

( 1 ) E l p o e t a P i s a n d r o f u é e l p r i m e r o q u e m u l t i p l i c ó 

estas cabezas. P a u s . lib. II, cap. 3y. 

(2) E s q u i l o , en el Prometeo. 

(3) I d . ibid. 

( 1 ) P i n d a r o , e n la décima oda pítica • 

(2) Id . ibid. 

(3) Id. ibid. 

(4) H o m e r o , en el lib. II de la Odisea, d o n d e habla 

d e l a s m u r a l l a s de T e b a s c o n s t r u i d a s p o r A n f i ó n , nada 

dice de las p iedras que es te l l a m a b a c o n el s o n i d o de s u 

l i ra . E s t a f u é u n a a ñ a d i d u r a de los p o e t a s p o s t e r i o r e s , c o m o 

l o adv ier te e l m i s m o P a u s a n i a s , e l c u a l h a b l a t a m b i é n de 

u n p o e m a sobre E u r o p a , e n q u e se d c c i a q u e A n f i ó n habia 

aprendido d e M e r c u r i o á t o c a r la l i r a , y q u e habia h e c h o 

ta les p r o g r e s o s q u e las fieras y a u n las m i s m a s p i e d r a s iban 

t ras de é l cuando l a t o c a b a . V e a s e á P a u s a n i a s in Corinth. 

(5) E n H o m e r o , c o m o es n o t o r i o , los C e n t a u r o s n o son 

otra cosa s ino u n o s h o m b r e s sa lvages y f e r o c e s . 
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quedasen petrificados los que ellas miraban, y pu-

sieron en manos de Perseo la cabeza de Medusa para 

desolar la isla de Serife, petrificando álos habitantes 

y al Rey con presentarles esta cabeza fatal (1) : atri-

buyeron á los gemidos de estas tres hermanas, com-

binados con los silbidos de sus serpientes, durante 

el ataque de Perseo, el origen de la armonía de 

muchas cabezas, imitada por Minerva con una 

flauta, y transmitida á los hombres por este me-

dio ( 2 ) : añadieron á la fábula de Belerofonte el don 

hecho por Minerva del caballo Pegaso, el uso que 

de él hizo este héroe para combatir la Quimera, y su 

caida precipitosa cuando quiso con su auxilio ele-

varse hasta los cielos (3) : hicieron correr á las pie-

dras y construir á Tebas al son de la lira de A n -

- fion (4) , y convirtieron los Centauros de Homero 

en monstruos, mitad hombres y mitad caballos ( 5 ) : 

enriquecieron , como observa el mismo Pausa-



nias ( i ) , la historia de Meleagro, y de la guerra 

que se siguió á la famosa cacería del javatí de Ca-

lidonia, con nuevas fábulas, é hicieron lo mismo 

con la historia de Edipo (2) : estendiéron hasta el 

punto que se ha visto, el ministerio de Iris ( 3 ) , 

é hicieron , con igual descrédito de los dioses, apa-

recer ya á Juno con el disfraz de Beroe, nodriza 

de Baco, para perturbar los amores de Jove con Se-

mele (4) , ya á Prometeo para proferir las blasfe-

mias mas execrables ( 5 ) , ya á Diana para consolar 

á Hipólito moribundo, prometiendole vengarlo hasta 

matar con su propia mano mío de los amantes de 

Venus (6) , etc. etc. 

E11 una palabra, tanto los primeros poetas que 

dieron el ejemplo, como los posteriores que lo si-

guieron y estendiéron, trabajaron, como se ha di-

cho , con todas sus fuerzas por borrar los verdade-

ros vestigios de la sagrada historia de las religiosas 

opiniones patrias, y multiplicáron y estendiéron in-

finitamente los absurdos y vicios de esta religión , 

ya por sí absurda y viciosa. 

Lo que sucedió entre los Griegos lia sucedido, 

sucede y sucederá en todas las naciones, con tal que 

( 1 ) P a u s . in Brroticis. 

( 2 ) C o m p á r e s e lo q u e sobre es to d i c e H o m e r o , c o n l o 
q u e d i c e S ó f o c l e s . 

(3) V é a s e la n o t a just i f icat iva d e l o s h e c h o s , n ú m . 2 6 . 

( 4 ) E u r í p i d e s , in Bacchis. 

( 5 ) E s q u i l o , en el Prometeo. 

( 6 ) E u r i p i d . in Phcedra. 
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por circunstancias estraordinarias no haya sido al-

terado , ó no esté para alterarse é interrumpirse, el 

indicado y ordinario curso de sus rehgiosas ideas. 

En todas estas naciones los poetas han sido y serán 

los primeros que manejen la historia sagrada de su 

patria : en todas estas naciones, con materiales se-

mejantes han debido y deberán levantar edificios 

semejantes: y en fin, en todas estas naciones su 

obra semejante ha debido producir y ha producido 

efectos semejantes. Esperamos que lo que dejamos 

probado con raciocinios y con hechos baste para 

convencer al lector de esta verdad. 

f i n d e l a s n o t a s j u s t i f i c a t i v a s d e l o s h e c h o s . 
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